Septiembre 27 de 1933 


5 O centavos en 


toda la República 


“Entonces, como una explosión, 
salió de su escondite y echó a correr 
por los caminos del cerro, gritando 
a los buitres que planeaban sobre él: 

”-—¡No me tendrán! ¡No me ten- 
drán! ¡Espíritus del mal! ¡Vida 
que sufre, inútil, estúpida!” 


De la novela corta de ambiente nacional 


El ESPEJO de la: OPINION:PUBLICA en el PAÍS y enel EXTRANJERO 


A 


EL DESARME 


EL Tío Sam a Europa. — Siga usted 
mis consejos, no mi ejemplo. 


REPUBLICA ARGENTINA y (De *'The Bulletin””) 
Saavedra Lamas (a Lisandro de la Torre). —¡Sí, es claro! Vos protestás porque no te llevamos a pasear 


A A A A A AI 


El BALANCE de la 
POLITICA MUNDIAL 


(1) El viaje del general Justo al Brasil, 
que puede reportar grandes beneficios al 
fomentar un mejor entendimiento y Co- 
labcración entre las dos naciones her- 
manas, ha hallado un violento opositor 


en el ex candidato presidencial al de- 

fender éste intereses particulares y pre- 

juicios personales ajenos a los altos inm- 
tereses de la nación. 


(2) A poco de asumir el mando, el pre- 
sidente de la Unión hizo su histórico || a i 
llamado a todas las naciones exhortán- E ne É AENA SOS EL MILITARISMO 
dolas a que se desarmaran. Las recientes | Á ; ) Los trabajadores de Europa. —Dicen ellos que: 
apropiaciones extraordinarias para au- SN 3 o los necesitamos para protegernos los. unes de los. 
mentar los efectivos de la csenadra pa- SRA S DA pros E: ss 
% E y Ea 4 aily: Express*”) 
recen estar en ahierta contradicción con ; : SOTBUROS 2 
los principios entonces sustentados, y 
sugieren que hubiera dado resultado más 
positivo predicar con el ejemplo. 


HAY QUE 


(3) De todas las medidas agresivas to- ES h Ep : y AUMENTAR 
E: : Sh y AS  |LAS PESAS 


madas por Hitler desde que asumió el S 
poder, la que más ha contribuído a 
enajenarle la buena voluntad de Europa, 
ha sido su violenta y persistente cam- 
paña para adueñarse de la situación po- z 
lítica en Austria, excitando a sus parti- A 
darios a derrocar el gobierno de Dollfuss. ALEMANIA 
Hitler desencadena la tormenta. 
(4) Los preparativos bélicos de todas (De “Daily Herald?) 
las naciones, que tan pesada carga son 
para el contribuyente, van dirigidos con- 
tra una supuesta agresión extranjera. 
La protección que ofrecen los ejércitos ceo pad : Aa e ve 
al obrero es el principal argumento con NA 5 od A EnEE 
cia: as ' 6 , > 105 técnico: 
que el militarismo trata de justifica£se. E SEG OA opiniones distintas. 
(5) La política monetaria de los Esta- De 
dos Unidos, que se entregó a la “infla- 
ción controlada”, ha creado una situa- 
ción desconcertante entre el “ser y no 
ser”, tanto es así que los propios técnicos 
asesores del gobierno aconsejan medidas 
opuestas para resolverla. 

(6) Las naciones que aún se aferran IAS FRANCIA 
al patrón oro, han creído poder mante- a o 44 AS YY Francia, la Reina 
ner la estabilidad de sus respectivas [1 ' la LE , UE del Carnaval. — ¡No 
monedas con la sola garantía metálica, (ll PARES | A - o E e 
pero éstas se han visto tan hondamente IAN paga, A 7 7 C nada. S 
afectadas por la depreciación del dólar 7 ess ; S AR Se EY (Do “Daily Express'?) 
y de la libra, que ya no es posible re- ( de NN a IIS ne Pay 

girlas por medios artificiales. | E e, 5 NA 


mi 


proceder a la división 
- del territorio federal 
en zonas judiciales, 

para duplicar por lo. 
- menos el número de 
Juzgados de acuerdo a 


- cindario, acrecido con- 


pa 


que se sancionó la ley e : A e : E E ficios- todavía 


rante el año 1931 
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La SOLUCION no ESTA en los JUECES LETRADOS , sino 
en RESTAURAR la TRADICIONAL JUSTICIA de PAZ 


ECIAMOS en ' , s treinta y dos jueces 
el comentario Este artículo, que complementa el aparecido en nuestro número anterior, sean suficientes para 


o contempla en su faz más interesante, el complejo problema de la justicia de hacerse cara za ES 
a paz que tanto ha dado siempre que hacer en nuestra ciudad. enorme camitidad: 08 


cia de la actual justi- A z dal E e trabajo? 

cia de paz es la fuente Es necesario dedicarle a la justicia de paz toda la atención que merece, e La. sola aa 
de todos E ud Ja introducir en ella nuevamente ese espíritu de estrictez y humanidad que de- tión de los actuales - 
que en este sentido La ben caracterizarla si es que h * su deli isió juzgados de paz, aca- 
proyectada conversión zarla e nl de llenar su delicada misión. ette a 
en justicia de paz le- 2 o O miento considerable. 
trada, no era la mejor solución a Seguidamente, porque no es menos impor- 


e tante, habría que colocar al personal de los 
de juzgados en condiciones de vida más deco- 

sE a puesto que son éstos, en gran parte, los. 
llamados a asegurar la exce- 
de lencia del mecanismo judicial 
E que se les confía. Un secreta- 
rio de juzgado no puede vivir 
con los doscientos diez y ocho 
+ pesos que se le pagan, ni un. 


, Oficial de justicia con ciento 


para remediar los vicios y las co- 
rruptelas que han acabado poY 
deformarla. 
Insuficiencia cuyo 
índice más elocuente 
lo da,el número de ma- 
eistrados, pues hay 
treinta y dos jueces 
para una ciudad que 
pasa de los dos millo- 
nes de habitantes. 
Quiere decir que aun- 
que estos jueces fue- 
ran letrados, jueces 
técnicos, tropezarían 
con la imposibilidad 
material de conocer a 
fondo los juicios pen- 
dientes de su fallo. 
Por eso negábamos 
que la solución estu- 
viese aquí. Puede estar 
en cambio en la res- 
tauración de la anti- 
gua justicia de paz, 
reorganizándola sobre 
bases racionales y res-l 
tituyéndole las nor- 
mas olvidadas o vio- 
ladas. 
Ante todo hay que 


JUZGADO o: PAZ 


el trabajo del juzgado les 


- nen que venalizar sus 
funciones, necesariamen- 
te, para vivir. Ya no ha- 


e tes, porque éstos con 
o ls una módica remunera- 
: “ción podrían — y hasta 
deberían — reclutarse 
Si entre los propios 


- rían su carrera 


- Quecerían su ex- 
. periencia, de se= 
Minario. 
Se dirá que el 
¡Estado no está en 
condiciones de 
gravar aun más 
el presupuesto. 
Pero es el caso 
que la conversión 
de esta justicia 
en justici la" letra- 
da exigiría sacri- 


las exigencias del ye- 


siderablemente desde 


EA 860. No hace falta si. 


mayores. Ao 
no recordar que du- 


pre saldría 
más barato que 
establecer suel- 
dos de mil pesos 
para los jueces, 
mejorar la"situas 
ción económica - 
de los actuales funcionarios. 
de la que tenemos. 
Mensualmente esta justi- 
cia de paz de la capital fe- 
deral, le cuesta a la na 


entraron ciento 


Juan Pueblo. — ¡Jueral ¡Jueral 
A Mientras anden estas aves. megras 
RO habrá justicia. á 


; : E z a 


- mensuales. Es 


o setenta y ocho. Y como 


absorbe el día entero, tie- — 


blemos de los escribien- 


estudiantes de 
derecho, que de 
este modo inicia- 


judicial o ento 


- 
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treinta y cuatro mil peso: = 
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¿predilecto del ex man- 
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Hundo ¡GEentina 


“Mundo Argentino” reconstruye la vida 


Con frecuencia el ex presidente se llevaba a la estancia papeles 


Por Luis A. Gómez, uno de los enviados especiales de 


Otra de las tantas leyendas forja- 
das en derredor de la enigmática 
vida del ex presidente Yrigoyen le 
atribuía la actual propiedad de una 
estancia en José María Micheo, esta- 
ción situada antes de General Al- 
vear. La gente, cuando lo sabía Fuera 
de la capital, en las épocas de sus 
gobiernos, y más tarde también, solía 
decir: “Yrigoyen está en Micheo.” 


No faltaron quienes a poco de llegar 
de su confinamiento de Martín Gar- 
cía aseguraran que el mandatario 
depuesto había optado por terminar 
los días de su vida allá lejos, en ese 
obscuro pueblecito de la provincia. 


Así quedó para muchos la creencia 

de que Micheo era el lugar elegido 

por el ex presidente para satisfacer 

una de las debilidades complemen- 
tarias de su existencia. 


Al conocerse ahora los aspectos in- 
timos de la vida de Yrigo- 
yen, aparece la estancia de 
Norberto de la Riestra, de- 
nominada “Los Médanos”, 
ofreciendo detalles revela- 
dores del error incurrido 
por todos los que cre- 

yeron que Micheo fue- 

ra el establecimiento 


datario. 


NO de los prime- 
rOS campos que 
tuvo en propie- 
dad el señor 

Yrigoyen fué el conocido 
por “El Trigo”, situado 
en el partido de Las Flo- 
res, provincia de Buenos 
Aires. : 

Para organizar la re- 
volución del año 1393 
Yrigoyen se resolvió a 
venderlo. Este campo era uno de los más 
valiosos de la zona y reconocía una hipo- 
teca de setecientos mil pesos, verbalmente 
concertada, a favor de los hermanos Roque 
y Juan Terrarosa, amigos ambos del ex 
mandatario. 

Luego de activas gestiones, Yrigoyen logró 
su propósito, transfiriendo el dominio de “El 
Trigo” a favor del señor A. Devoto. 

Días después de concertar esta operación 
el vendedor creyó del caso notificarles a sus 
acreedores la resolución tomada; y cuál no 
sería su sorpresa al enterarse de que sus vie- 
jos amigos daban por cancelada esa obliga- 
ción, renunciando al legítimo derecho que tu- 
vieran para percibir tan extraordinaria suma. 

El ex presidente escrituró “El Trigo”, y el 
mismo día depositó en un banco de esta ca- 
pital, a la orden de aquellos señores, la can- 
tidad de referencia. Su delicadeza le impedía 
aceptar ese desprendimiento, fruto de viejos e 
A terables afectos. 


Ignacio Menéndez, el 
mayordomo de “Los 
Médanos”, según un 
apunte al natural de 
uno de nuestros envia- 
dos, el dibujante Soldati. 


LA PALABRA BASTA 


Luego Yrigoyen arrendó el cam- 
po de Micheo, conocido por “El 
Quemado”. Era de propiedad de la 
señora de Cambaceres. 

AMí el ex mandatario trabajó 
durante muchos años, entregado 
con entusiasmo a las tareas del 
campo. No por ello tampoco — se- 
gún afirman algunos íntimos — 


do político que lo llemó por dos 
veces al desempeño de la pri- 
mera magistratura del país. 

En “El Quemado” el ex pre- 
sidente llegó a invertir más 
de medio millón de pesos en 
hacienda. 
respecto una anécdota Muy 
interesante. Obligado por eir- 
cunstancias del momento, el 
ex presidente llamó un día a 
uno de sus viejos amigos, el 


2 


señor Juan Mi- 
guel Peña, di- 
ciéndole: : 

— Vea, Peña, 
véndame todas 
las haciendas 
que tengo en 
“El Quemado”. 

—¿A quién, 
doctor? — con- 
testóle Peña. 

—A cualauie- 
ra — replicó 
aquél. — El ca80 
es que me en 
cuentre com- 
prador., 


descuidaba los intereses del parti-" 


Se cuenta a este: 


Días más tarde Peña 
le informaba a Yrigo- 
yen del fracaso de sus 
vestiones. Uno de los 
más seguros candidatos 
— el señor Mac Donall, 
estanciero de Chasco- 
mús — atravesaba por 
un momento poco pro- 
picio para concretar la 
operación. 

Yrigoyen no por ello 
desistió de sus propósi- 
tos, Tenía necesidad de 
liquidar sus haciendas 
en cualquier forma. . 

— Elévelas a remate. 
Que me den por ellas 
lo que quieran... 

La casualidad quiso 
que días después Mac 
Donall se encontrara 
con Yrigoyen, reimi- 
ciando ambos la con- 
versación sobre el ne- 
gocio fracasado. 

— ¿Por qué no me 
compra la hacienda de 
“El Quemado”, amigo? 
— preguntóle el ex 
presidente, 

— Porque no tengo 
en el momento dinero, 
doctor... 

-- Y ¿acaso necesita dinero para eso?... 

—¿GÓMOR 

—Lo que oye, amigo. Usted me compra la 
hacienda y me la paga cuando pueda y como 
qQuier6. 

Corraron trato, Llegado el momento de for- 
malizar el negocio, que importaba la suma 
de 513.000 pesos, Mae Donall se dispuso a en- 
dosar a favor del vendedor una obligación en 
forma. 

Yrigoyen advirtió tal propósito, y le dijo: 

— ¿Qué va a hacer, amigo? b> 

— Firmarle... 

— De ninguna manera. Yo no acostumbro 
a firmar obligaciones a nadie ni tampoco 
ucepto que me las firmen a. mí. Ya le he dicho 


La estación Norberto 
de la Riestra, en la lí- 
nea a 25 de Mayo, del 
Ferrocarril Sud, donde 
descendía el ex presi- 
dente Hipólito Yrigo- 
yen para divigirse a su 
estancia" “Los Médanos”. 


La. cochera de la estancia del ex presidente, quien mica quiso admitir en sus estable- 
cimientos «automóviles, porque, según dicen sus peones, era un “eriollo parejo”. , 


VER las FOTOGRAFIAS que ACOMPAÑAN esta NOTA en 


ranchito de 


danos” 


“todavía en los alrede- 


habrá abando- 
nado “Los Mé- 
danos” el úni- 
co de los vie- 


campera de Hipólito Yrigoyen, 


de la ciudad para estudiarlos tranquilamente 


MUNDO ARGENTINO «a “Los Médanos” 


a usted que me pagara cuando pudiera y como 
quisiera. 

Así vendió Yrigoyen sus haciendas de “El 
Quemado”, por valor de 513.000 pesos. 


AHORA. EN NORBERTO DE LA 
RIESTRA 


A todo esto, ya Yrigoyen le arrendaba a la 
señora de Zamudio el. campo de Norberto de 
la Riestra, la última, puede decirse, de sus 
residencias camperas. El año 1900, como lo 
demuestra el facsímile del contrato que publi- 
caremos, firmó con la madre de la actual pro- 
pietaria un contrato de locación por seis años. 
Se comprometía a pagar 12.000 pesos men- 
suales, renunciando al derecho que pudiera 
corresponderle por todas las mejoras que en 
él introdujera. 

Este campo estaba considerado como uno 
de Jos más valiosos de la zona. Tenía una su- 
perficie de 2.7100 hectáreas, más o menos, y 
en la época que lo arrendó Yrigoyen sólo po- 
seía, como comodidad para su inquilino, el 
humilde ranchito que aparece fotografiado en 
este número. Ese era el único lujo existente 

“Los Médanos”. 

Yrisoyen, 
hechoyaa Esta es la rudimenta- 
esavida via volanta que trons- 
sencilla a portaba al ex presiden- 
que obligan te de la estación a “Los 
las tareas Médanos”, com. “St1 Se- 
rurales, se Sd a pa 
. £ DM. LUST VOTO UE 
instaló en el adquirida en al remute 
pequeño  detodos los bienes exis- 
A tentes en “Los HHódo- 

ChoTizo””. mos” por el comercion- 
De aHí se le to de la zona Moisés, 
veía salir al ; 
amanecer en 
compañía de algunos peones para 
iniciar la jornada diaria. 

Muchas veces — según cuentan 
— lo sorprendían las sombras de 
la noche parando rodeo... 


HABLA EL PEON GARCIA 


Varios capataces y 
peones de confianza 
desfilaron por el esta- 
hlecimiento “Los Mé- 
Unos han 
muerto, otros viven 


dores de Norberto de 
la Riestra, entre ellos 
Esteban Bracco, que 
fué durante más de 
treinta años el hom- 
bre que lo 
acompañó con 
ejemplar soli- 
daridad. 
Cuando esta: 
nota aparezca, 
ya. también 


jos peones que 
con lísgrimas 


- 36 y 39 


las púas. 37 


HL peón Sebertián Gurcia de 
acuendosa unapunte de niues- 
tro dibujante Oscar Soldati. 


¡La 


en los ojos vió caer, una tras otra, 
bajo el martillo, las prendas más 
estimadas de su querido pa- 
trón... dd 

Sebastián García, al 
pie de un viejo y cor- 
pulento pino, nos 
habla de su 
amo. 

— Era bue- 
nazo el dotor 
— nos dice. — 
¿Qué eriollo no 
wa a sentir “afeto” por un 
hombre como él, sencillo, 
generoso Y trabajador?... 
Aquí a la estancia, aunque 
la gente no lo crea, venta 
a trabajar, más bien di- 
cho, a ganarse la vida de 
sol a sol... Nosotros no 
entendíamos nada de esas 
cosas de la política. Ni él 
nos hablaba tampoco... 
Era presidente, y más de 
una vez, “cansao” por el 
trajín de un rodeo dificil 


Sebastián García, el leal peón que comparó 
con Hipólito Yrigoyen, durante treinta años, 
la. vida patriarcal de “Los Médanos”, hu for- 
mulado interesantes declaraciones a nuestro 
cronista. Aqui aparece frente al vancho en que 
vivió Yrigoyen, y que todavía ocupa García. 


gún día vos serás vieja también...” La 
chica tomó el asunto en broma, pero poco 
tiempo dispués temía su casa Y UNE Ppun- 
ta *e pesos en el banco, que el “dotor” le 
había hecho depositar, y que eran sus aho- 
rros de muchos años... 
— Y de sus a personales, 
¿recuerda algo? 
JURO, un hombre de cano, señor. No 
tenía aquí tiempo para otras cosas que no 
fueran las obligadas «a sus intereses... 
Yo lo vide en algunas ocasiones leyendo..., 
jugando a la pelota... 
— ¿Dónde? 
— En una canchita que él se había hecho 
ellá atrás de la casa. 

— ¿Con quién bt 

—Solo, o con alguno de sus íntimos... Le 
gustaba mucho ese PUCHO. 

García nos brinda un mate y prosigue su 
relato con visible emoción. 

—- Ahura se va todo esto. 
biera dicho!... ¿Quiere “dentrar”, señor, al 
ranchito?... Lo ocupo uo 0 (, ao que de- 
Jjemos todos la estancia. 


EN EL INTERIOR DEL RANCHITO 


o de una “repasada” al campo, lo vi- 
MOS bajar del zaimo, que tanto él que- 
ría, gastando sonrisas cariñosas con 
toda la peonada. 
— ¿Y cuánto tiempo vivió en este 
ramchito ? — preguntamos. 
— Varios años, señor. Un día se le 
ocurrió construir ese edificio que usté 
pe — sio ió diciendo el peón, — y con 
enatro o cinco albañiles terminó la 
abra. El los dinigía a todos. No nece- 
sitó “costrutor”... 
—¿Y les pagaba bien a los 
peunes ? 

— ¡Ya lo creo! Si no, pregúnte- 
selo a la Celina. 

— ¿Quién es la Celina? 

— La cocinera que tenía última- 
mente. Esa chica que él crió... hija 
de aun tal Gorosito. La quería mu- 
elvo “el dotor”. Un día la llamó y 
le dijo: “Mihija, te voy 0 regalar 
una. casa. en el pueblo asegurar 
tu vejez... porque supongo que al. 


Penetramos al interior del ranchito que fué 
vivienda de campo del ex presidente y donde 
en la actualidad habita uno de sus fielés y más 
antiguos servidores, - 

-- Cuando lo ocupaba el: dotor” — nos dice 
García —no tenía piso de cemento. Era de 
tierra... Vea si era “criollo” mi patrón... 
Dejabastodos esos lujos de la ciudad y se metía 

¿Continúa en la vágina > 


- ¡Quiémw lo Jut- 


UANDO, diez días antes del sorteo, 
salí de la administración de la lotería 
en compañia de mis nueve hermanos 
— yo era el último “décimo”, — fuí a 

parar a manos de un lotero oficial, quien a su 
vez me hizo pasar a las de un revendedor de 
la Avenida de Mayo. 

Una vez allí, fué anotado mi número, el 
20003, en una libreta que el agenciero llevaba 
para su control. Hecho esto, nos separó a los 
diez y nos coleó en la vidriera, entre otros 
muchos billetes. 

Yo no me imaginaba que la 
gente fuera tan afecta al juego. 
En los varios días que estuve en 
la vidriera, millares de personas 
se detuvieron a contemplarnos, 
y pude oírles exclamar, no sin 
cierto desencanto, a medida que 
nos recorrían con la vista: 

— ¡1608351 ¡Lindo número!... 
¡Y también ese, 11435!... ¡Pero 


varía con él! 

De haber podido fulminar al osado con una 
mirada, ¡con qué ganas lo hubiera hecho! 
Pero no me fué posible. Avergonzado, en un 
descuido del agenciero me dejé caer del hilo 
en que estaba colgado, entre unos papeles que 
había en el piso de la vidriera, quedando del 
revés, de modo que no se me podía leer el nú- 
mero, y evitándome, por consiguiente, el gesto 
o la frase despectiva del público que se paraba 
a contemplarnos. 

Confieso ingenuamente que creí que nadie 
se fijaría en mí allí caído. Pero, ¡cuánto me 
equivoqué! De pronto vi que un pobre hombre 
que llevaba mucho rato leyendo los números 


y haciendo visajes, clavaba los ojos en mí, ex-. 


clamando a media voz: 

— ¡Compraré ese billete que se me ofrece 

en forma tan misteriosa! 
. No lo pensó mucho, Entró rápidamente en 
el local y me adquirió. Cuando el agenciero me 
puso en sus manos, el hombre volvió la cabeza 
para no caer en la tentación de verme el nú- 
mero, y me guardó en la faltriquera. 

¡Qué asco más grande sentí allí metido, 
donde parecía asfixiarme un fuerte olor a ta- 
baco barato y sudor! Yo esperaba ir a parar 
a una cartera elegante, llena de ese lujurioso 
olor a billetes de banco. Pero mi suerte no lo 
quiso así. 

Aquel hombre era un pobre jornalero. Para 
adquirime había hecho un gran sacrificio. 
Tenía que comprar un remedio para su hijito, 
enfermo, y entre el remedio y yo..., yo tuve 
una mayor atracción para él. Esto lo supe por- 
que cuando llegó a su casa, un modesto cuarto 
en una casa de inquilinato, su mujer le pre- 
guntó: 

— ¿Has traído el remedio para el nene, 
Leovigildo ? 

— Perdóname, mujer — se excusó el pobre 
hombre, poniéndose pálido. 

— ¿Te has olvidado? ¡Ya me parecía! 

— No es eso. He cometido una locura. Se 
me ocurrió comprar un billete. 

— ¡Muy bonito! ¡Has comprado un billete, 
sabiendo que no tocan nunca, en lugar de com- 
prar el remedio para el nene, que tanto lo ne- 


Cuento por 


ALBERTO 
LLANOS 


* qué horrible es ese: 20003! ¡ Ni regalado car- 


AMUNLO ANGER 


cesita! ¿Es posible que tú tengas corazón de 
padre? 

-— ¡No exageres, Rosmunda! Mañana, pa- 
sado, dentro de un par de días a más tardar, 
podré comprárselo, En cambio este billete que 
tengo aquí — y se palpó la faltriquera entu- 
siasmado —puede ser nuestra salvación. Ya 
verás. Tengo la corazonada de que ha de to- 
carnos algo. Y eso podría ser nuestra felici- 
dad, Rosmunda; entonces podríamos libertar- 
nos de esta miseria en que vivimos y curar al 
nene para que se ponga tan lindo como antes. 

Contagiada por el entusiasmo de 
su marido, a la pobre mujer se le 
iluminaron los ojos. Esto fué para 
mí también un motivo de entusias- 
mo. Ya había empezado a descora- 
zonarme el desdén de aquella pobre 
mujer sin fortuna, que desde el pri- 
mer momento debió mirarme con 
simpatía, porque nosotros, los bille- 
tes de lotería, somos la única espe- 
ranza de los pobres condenados a vivir exclu- 
sivamente de su trabajo. 

Pero mi entusiasmo fué 
breve. Yo no estaba segu- 
ro de hacer la felicidad de 
esa pobre gente. Era una 
esperanza, una promesa, 
nada más. No dependía de 
mí que mi número, el 
20003, saliera premiado 
con la grande, ni siquiera 
con el más insignificante 
de los premios. Esto es 
algo que incumbe sola- 
mente al azar, y ocurre 
que nosotros, los números, 
después de realizado el 
sorteo, somos los prime- 
ros sorprendidos por el 
resultado. 

Me extrajo el hombre 
de la faltriquera, muy do- 
bladito, y me depositó en 
un cajón de una vieja có- 
moda, entre un montón de 
ropas no menos viejas. 
Allí pude respirar mejor, 
aunque no sé si el olor a 
sudor y a tabaco barato 
era para cambiarlo por 
aquel nuevo a madera 
apolillada. 


E altaban cinco 
días para el sorteo. Desde 
el fondo del cajón en que 
me encontraba lo oía 
todo: ora toser al nene, 
ante quien mi mala suerte 
me había convertido en el 
usurpador de su remedio, 
ora al padre o a la madre. 
A éstos los oía conversar 
en todo momento, hacien- 
do siempre los-comenta- 
rios más optimistas con 
respecto a su porvenir: y 
su porvenir dependía so- 


—No es ese nuestro 
número, El que tene- 
mos es 20,003, 


lamente de mí, según ellos, sin sospechar 
quizá que sólo depende de las bolillas, ¡En 
ellas deben confiar los ilusos jugadores, y no 
en nosotros, que nosotros, al menos por ahora, 
no tenemos ninguna influencia dentro de los 
bombos! 

El tema de todas las conversaciones del ma- 
trimonio era yo. Yo significaba para ellos, 
desde ese momento, la liberación, la felicidad 
y la alegría, Hacían planes con un entusiasme 
que cualquiera diría que ya habían sacado 
la grande. El hombre decía: : 

—-: Compraremos una casita, y en ella ten- 
dremos árboles frutales y gallinas. Verás; 
podremos dar a “Cholito”” huevos frescos to- 
dos los días, y hacerle tomar, además, mucho 
aire puro, sano, muy diferente a este viciado 
que nos envenena los pulmones. | 
Y tras una breve pausa, continuaba: | 


k 


¡ —Y tú, Rosmunda, te cuidarás muy bien 


de soltar la lengua diciendo todo esto por ahí, 
“¿oyes? Sería abrirles los ojos a los ladrones 
ty a esa recua de parientes que tenemos, que y 


EIA 


lo son todos unos verdaderos gorrones. ¡Nada 
de dar cuentas a nadie de nuestras cosas! 
¿Nos da alguien a nosotros cuenta de las su- 
yas? Pues lo mismo; cada cual en su 
Y casa y cada uno con lo suyo. : 

— Cuando haya que pa 


cobrarlo ire- >. 


aa 


! dea mos los dos 
; / SES — decía ella. — Tú 
E eres un torpe, y te engaña- 
e rían y te robarían. 

ES — No me insultes, Ros- 
munda, que soy bastante hombrecito y por 
demás avispado. ¡A mí no me roba nadie! 

Cuanto oía discutir en el seno de ese pobre 
hogar era motivo de hondas cavilaciones para 
mí, Encerrado en el fondo de aquel cajón con 
olor a madera apolillada, me sentía tan filósofo 
como cualquier hijo de vecino. He aquí algu- 
nas de mis reflexiones, que no sé si merece- 
rán los honores de las letras de molde, pero 
que por lo menos considero muy cuerdas: 

“La adquisición de un billete — acto que no 
tiene en realidad ninguna trascendencia — 

“¿por qué desquicia la vida tranquila de los 
hovares? 

; ”¿ Hace, en efecto, la felicidad el dinero, que 
tanto se afanan por él los hombres? 

¿Por qué la pasión por el juego es supe- 
rior aun al cariño paternal, que por el afán 
de jugar se les priva de remedios y de pan a 
los hijos? 

"¿Estamos obligados nosotros, insienifican- 

tes billetes de lotería sin nineuna influencia 
sobre la suerte, a colmar las ambiciones de 


AUAULO ANGER , 


S e vuelva a recordarnos. A partir de ese instante nos suce- 

3 derán otros billetes en el concierto de las ambiciones, y 
Juego seeuirán otros a éstos, igual, igual que en las gene- 
raciones humanas. 


dinero de los hom- 
bres? 

“¿Hay un solo jugador sobre 
la tierra que viva honrada y de- 

centemente ? 

"¿Por qué no se crea una ley que 
reprima el juego, al extremo de ha- 
: cerlo desaparecer? 

El trabajo debería ser la única fuente de 
riqueza de los hombres; pero como existe el 
juego, y el juego no exige esfuerzos, a él recu- 
rren todos los haraganes.” 

Las ideas, unas veces ingenuas, descabella- 


das otras, se agitaban en mi “cerebro”, tortu- 


“ándome. No veía llegar la hora del sorteo 
para que con él 
terminaran 
mis angustias. 
Porque el sor- 
teo, favorable 
o desfavorable, 
es algo así co- 
mo el golpe de 
eracia de un 
verdugo: es 
más, es 
nuestra 
tumba: 
Allí va- 
mos a mo- 
rir para 


que nadie ' 


Lodo llega al fin, y también llegó la hora del 
sorteo. Ese día mi “amo” y su mujer no cabían en sí 
de inquietud. Era ese el día más trascendental de su 

vida. Sólo su hijito no me prestaba atención; postra- 
do en el lecho, con alta fiebre, tosía incesantemente. 
Su madre solía acercarse a'consolarlo: 


— ¡ Vamos, nene; ten un poco de paciencia! 
Hoy papá te comprará un remedio que te cu- 
rará en seguida, y juguetes, ¡muchos ju- 
guetes! ¡Los más lindos y los más caros! 
El niño abría los ojos con ansiedad 
3 y preguntaba: 
— ¿Y falta mucho, mamita, para 
que papá me traiga todo eso? 

—-¡Oh, no; poco, muy poco!... 

A la tardecita, de regreso de su trabajo, el 
hombre dijo a su mujer, dirigiéndose al cajón 
donde yo estaba, para sacarme. 

— ¿Sabes qué numero ha salido? ¡El 14062! 

Al oír el número yo temblé; me sentí como 
atacado por los colmillos de millares de fieras. 
La mujer, ingenua, con los ojos agrandados 
por la ansiedad, preguntó a su marido: 

— ¿El 14062, dices? ¿Y es el que nosotros 
tenemos? 

— No sé, pero ahora lo veremos. Dios que- 
rrá que lo sea. 

Me tomó con manos temblorosas, afiebra- 
das. y me desplegó para leerme el número. 
Entonces le vi ponerse lívido y vi que dos lá- 
erimas, grandes como dos nueces, le saltaban 
de los ojos. 

— No es el nuestro. ¡ Tenemos el 20003! 

— ¡El 20003! ¡ Jesús bendito! — exclamó la 
mujer. — ¿Cómo se te ha ocurrido comprar 
un número tan feo? 

— Lo compré sin mirarlo: lo vi escondido 
entre otros papeles en el piso de la vidriera... 
y creí que era la suerte que se me ofrecía de 
esa manera, escondiéndose de los ojos de los 
demás. ¡ Ah, pero si hubiera visto el número, 
claro está que no lo compraba! 

— ¿Y ahora? 

— Ahora..., Dios no será tan malo 
que no haya hecho que nos toque un 
premio, aunque sea insienificante, pa- 
Ya que podamos comprar el remedio 
del nene. Luego iré a ver el extracto. 

Y volvió a guardarme en su faltri- 
quera, oliente a tabaco barato y a 
sudor. 

En este punto del amargo diálogo de 
los esposos el nene preguntó desde su 
camita, con una voz que me llenó de 
angustia: 

— ¡Mamá! ¿Ya me trajo papá el 
remedio y los juguetes ? 

— Todavía no, hijito; pero ya te 
los traerá; luego irá por ellos. Duer- 
me, que el descanso te hará mucho 
bien. (3; 

Yo mismo, a pesar de creer todos 
que las cosas no tenemos alma, me 


(Continúa en la página C0) 
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Señorita Teresa Palacio, que hace 


poco cantrajo enlace en esta capital 
con el doctor Enrique B. del Castillo. 


o e 


1? PIDA A SU NOVIO una explicación 
por el cambio observado en su eonduc- 
ta. Hable con franqueza; así aclarará 
cualquier malentendido, alejará toda 
sospecha y renacerá otra vez la confian- 
za en el hombre que ama. 

2% Con su inteligencia de mujer ená- 
morada debe ir venciendo la timidez que 


“domina a ese joven, infúndale confian- 


za y conseguirá lo que anhela. Deseb que 
mis dos nuevas amiguitas solucionen fe- 
lizmente sus conflictos sentimentales. 


Contestando a “Naly” y “Nell”, de Morteros. 
2 2 


LA COMPROBACIÓN del engaño in- 
merecido de que ha sido objeto, debe 
darle fuerzas para olvidar a la pérfida. 
Concibo su amargura; empero; le acon- 
sejo que no se deje abatir por esta pri- 
mera derrota amorosa. Dese por satis- 
fecho de haber descubierto a tiempo el 
error que había cometido en la elección 
de mujer. En lugar de “volverse loco”, 
reaccione, y dé una lección a la ingrata, 
reemplazándola también en su corazón, 
por “otra”. 

Contestando a “Leonard”, 


de Tucumán. 


EL NOVIO; acompañado de la madre, 
debe visitar primero a la famuia de la 
novia, y días después ésta, en compañía 
de aleuno de sus familiares, debe retri- 
puir la visita. 

Contestando a “Novios caprichosos”, de Ro- 
sario. ; 


El amor es un niño grande, y /4 mu] 


Por NENUFAR 


AHUYENTE de 
su mente esas ideas 


descabelladas, ya | 
que su novia no le 
ha dado motivo al- 
guno en qué fundar 
esas sospechas Yi- 
dículas. Los celos 
exagerados son ma- 
los consejeros y 
concluyen por ma- 
tar el .amor, Si le. 
parece que todas 
estas rarezas suyas 
responden a tras- 
tornos de su siste- 
ma nervioso, sería 
conveniente que lo 
viera un facultati- 
vo para saber a que 
atenerse en ese sen- 
tido, Además, le 
aconsejo que no vi- 
site tan a menudo 
a su prometida; 
quizá viéndola me- 
nos disminuyan 
también las reyer- 
tas. Tenga cuidado, 
pues si sigue en esa 
forma, concluirá 
por cansar a su pa- 
ciente novia y la 
perderá. 

Contestando a “Aflí- 
gido”, de La Plata, 

oo 


LASTIMA 
GBANDE que haya 
tardado tanto tiem- 
po en convencerse 
de su error Es im- 
predonable haber 
engañado así al 


TE ESPERO... 


(COLABORACION) 


Mujer cariñosa, sencilla, cristiana, 
de mirar sereno con dulees reflejos, 
donde se refugia mi alma consade 
para hallar en ellos la paz y el sosiego. 


Te espero, » 
quiero or la magia de tu voz tranquila 
sirviendo de bálsamo sedamte a mis nervios, 
quiero que tu mano se apoye en mi frente 
y así me arrebate la fiebre que tengo. 


Te espero, 
quiero que en las noches calladas, yo sienta 
tu presencia cerca, que tu pensamiento 
le converse al mío las sabias palabras 
que tam sólo sabe decir el deseo. 


Te espero, 
mujer cariñosa, madre de mis hijos, 
los cuales te ocupan todo el pensamiento, 
esposa amantísima, tu hogar es tu gloria, 
la. esencia completa de todos los sueños. 


Te espero, 
mujer que eres hija de mi fantasía, 
mujer que he creado en horas de ensueño, 
mujer imposible que aún no CONOZCO. .., 
te espero... | 


JULIO RAMON RUIZ: 


ma 


hombre que depo- 
sitó en usted su fe 
y cariño. ¿No será que otro sentimien- 
to pasajero le hace creer que éste fué 
vana ilusión? Piénselo mucho... Si real- 
mente su corazón le dice que fué fin- 
gido su amor y desiste de casarse, confíe 
a sus padres su decisión y luego a Su 
prometido; es mejor poner a tiempo Ye- 
medio al mal. 

Contestando a. “Noviecita indecisa”, de ca- 
pital. 


a . 


PARA EL NOVIO: “En el día de su 
cumpleaños, junto con los votos por Su 
felicidad reciba elafectuoso saludo de...” 

Para Tos novios: “A la nueva y gentil 
pareja mis augurios de felicidad.” 


Contestando a 
Luis. 


“Enamorada fiel”, de San 
o 9 


¿QUÉ DEBE HACER?... Manfestar 
a su pretendiente el desagrado que le 
causa saber que no es usted la “única” 
en su pensamiento y que espera que 
si esta vez piensa seriamente, terminará 
con los otros “filitos”. De la manera co- 
mo él proceda, podrá deducir usted cuá- 
les son las intenciones que guían a ese 
conquistador. 


Contestando 2 “Bedienta de amor”, de San 
Justo. 
0 9 


1% LO QUE DEBE hacer es decirle a su 
novio que-apresure la fecha de casa- 
miento. 

9% Dede aconsejarle que opte por el 
empléo del cual obtenga mayores hene- 
ficios. En cuamio al obstáculo del her- 
mano, si usted se comporta con la serie- 
dad que corresponde a. una mujer que 
ama a su esposo, nada debe temer y evi- 
tará los celos. 

3: Hágale el obsequio que ha pensado. 
Haga colocar la fotografía en un lindo 
marco y ya queda el regalo completo. 


Contestandz a “Morocha de M. M.”, del Perú, 


 NUELVA A ESA MUJER, si su deci- 
sión esta vez es firme y sabe que no se 
arrepentirá después, ¡Es usted tan jo- 
ven! En un baile puede encontrar Opor- 
tunidad propicia para una reconcilia- 
ción, y si esto no le fuera posible, acér- 
quese a hablarla en la puerta como lo 
hizo en otras circunstancias. 


Contestando a “Descorazonado rosarino”, de 
Rosario. 


ESTE AMOR. SUYO fué sólo una qui- 


mera, Ya no debe dudar; degraciada- 
mente ha dejado usted de interesar 2 
ese hombre, Olvídelo... Otro cariño más 
fiel cicatrizará las heridas de este des- 
engaño. 

Contestando a “Morocha afligida'”, 


o 0 


CONTINUE TRATANDO a esa seño- 
rita, y en tanto puede demostrarle en 
muchas formas la simpatía que por ella 
siente. Cuando tenga la seguridad de que 
responde a sus manifestaciones, entonces 


puede declararle su amor, sin temor a * 


ofenderla. 
Contestabdo a “El pirincho”, de Rosario. 
o 
CUANDO: LAS CONTESTACIONES 
aparecen sin localidad, es porque las cok- 
sultas han venido en esa forma; lamen- 


to, por lo tanto, no poder satisfacer SU 
pedido: 


Contestando a “Kioto”, de Rosario. 


1* PUEDE HACERSE traje blanco, sin. 


cola; en ese caso debe levar sombrero. 
Hágase un sombrerito chico, de alguna de 
esas tantas pajitas que ahora están en 
boga. En la mano lleve un rosario 0 un 
libro de misa. EE 
9 La nueva esposa es de la familia, 
pero no corresponde decirle tía. 
Contestando a “Ismorante”, de Chivilcoy. 


ME APENO la noticia de su nueva Cal- 
ta, respecto a la enfermedad pasada: pe=- 
ro al mismo tiempo me alegró saber que 
ya está completamente restablecida de 
su mal y a podido reintegrarse a sus ta= 
reas habituales. Mi siempre románticona 
amiguita mendocina habrá seguramente 
pensado que olvidé lo prometido, pero no 
es así: un lamentable extravio me ha 
obligado a no cumplir mi palabra. Le 
agradeceré, pues, vuelva a enviarme las 
poesías. Deyuelvo su cariñoso saludo y 
espero muy pronto noticias suyas; ya 
sabe que me produce inmensa satisfac= 
ción ver que mi buenas amigas no me 
olvidan. 


Contestando a “Rubia mendocina”, de Men= 


doza. 
e . 


1 LA NOVIA ENTRA DEL BRAZO 
del padrino; el novio y la madrina es- 
peran en el altar. 

22 Sí: puede llevar el ramo de orquí= 
deas como ha pensado, 

3% El novio lleva los guantes en la ma- 
no. 

Contestando a “Insegura”, de Azul. 


CONSULTE a un médico; él podrá di- 
sipar mejor que yo esa duda que hoy la 
obsesiona. 

Contestando a “Alma ignorante”, 


o 0 


Señorita Susana Solveyra Tomkin- 
son, cuyo casamiento con el señor 
Roberto Jorge dió margen a una 
reunión social de vastas proporciones. 


Fotos de Pérez, 


er es su juguete $ 


4 


, e 
“Mundo Argentino” 
reconstruye la vida... 


(Continuación de la página 5) 


entre estas cuatro paredes. 

Nuestra mirada abarca de inmediato 
la perspectiva de ese viejo rancho que 
parecería vivir aplastado por el peso 
de históricos recuerdos. Cuelgan de las 
paredes algunos aprestos de la peona- 
da, y el catrecito de García, en un rin- 
cón, cubierto por una manta criolla, 
confirma la extrema humildad del am- 


-biente. 


Menéndez abre la puertita que un 
golpe de viento había cerrado. Sali- 
mos. Un rayo de sol se cuela hacia 
dentro. : 

García nos tiende la mano, su callosa 
mano de hombre de trabajo, y con un 
“buenos días, señor”, se pierde entre un 
evupo de peones que llegaban de apar- 
tar hacienda. 


PAPELES PARA ESTUDIAR 
TRANQUILO 


Cerca del rancho que acabábamos de 
visitar nos. hallamos con la cochera, 
más bien dicho, con el galpón destinado 
a guardar los vehículos de la estancia. 
Está vacía, pues tanto la “americana” 
como el viejo coche cerrado que usó 
Yrigoyen habían sido llevados momen- 
tos antes afuera” para quitarles el pol- 
vo que tenían después de tanto tiempo 
de estar allí sin uso. 

— Esc coche cerrado—nos dice Me- 
néndez — lo utilizó el doctor Yrigoyen 
muchos años... En una. oportunidad 


En el próximo número: 


Yrigoyen rechazó la propiedad de 
la estancia “Los Médanos”. 
La amistad de treinta años del 
ex presidente con la actual 
dueña de la estancia. 

Yrigoyen era contrario 2 realizar 
negocios con las damas de su 
amistad. 


Un chegue que tiene su historia. 


El chico de Zelarrayán y un ven- 

o dedor. de diarios desempeñan 
en la vida campera de Yrigo- 
yen prependerantes papeles. 


Estos y muchos O%ros aspectos 
íntimos de la vida campera del ex 
«presidente Yrigoyen, los hallará 
usted en el próximo número de 
MUNDO ARGENTINO, donde 1i- 
naliza esta sensacional serie de 
artículos, ampliamente ilustrados. 


MUNDO ARGENTINO reconstruye 
la vida campera de Ml. Yrigoyen 


” 


llegó hasta parar con él un rodeo de 


hacienda... Ultimamente el doctor lo 
utilizaba para venir de la estación en 
sus frecuentes viajes que hacía a Nor- 
berto de la Riestra... Era muy fami- 
liar aquí en el pueblos figura, de tal 
forma, que la gente «al verlo pasar se 
descubría respetuosamente, dándole los 


buenos días... A veces el coche lo ma- 


nejaba mi hermana Isabel, otras su 
hija Elena... El doctor se instalaba 
en su interior con su paquete de pa- 
peles, esos que él traía de Buenos Átres 
para estudiar con tranquilidad... 
Observamos la carroza, la vieja ca- 
roza del ex presidente, que días des- 


pués un comerciante del lugar compró 


por sesenta y cinco pesos... Sus asien- 
tos destruídos ¡parcialmente denotan 
aún la sencillez de su construcción. 
Pero, con todo lo ruinoso de su estado, 


tenía el mérito indiscutible de haber 
prestado en su tiempo eficaces servicios 


a un patrón lustre... / 


RUMBO A LA CASA 


No quedaba va más nada por ver. 
La curiosidad del periodista había lle- 
gado, en su afán de no perder detalle, 
hasta el último rincón de la estancia. 
Regresamos a la casa. Menéndez monta 
con dificultad su zaino. La pierna en- 
durecida por una violenta caída le im- 
pide tener la agilidad de otros tiempos 

Varios caballos de la estancia están 
atados a un palenque. Alguien msinúa 
la idea de que los periodistas lleven un 
recuerdo de su primera y última visita 
a la estancia «lel ex presidente. 

— Allí — observa otro, — frente al 
vancho del doctor y montados sobre los 
caballos que fueran de su pertenencia 
debían retratarese los señores... 

La idea noz pareció buena, y al mi- 
nuto nuestro fotógrafo obtenía la do- 
cumentación gráfica que justificaba 
de manera irrefutable nuestra presen- 
cia en el establecimiento. 

Cumplido el propósito, Menéndez ob- 
serva a nuestro director un detalle cu- 
vioso. Uno de nosotros había montado 
en el caballo predilecto del ex presi- 


dente... E 
El rancho donde vivió durante treinta años Hipólito Yrigoyen, según un Cruzamwos la parte del campo que 
avunte de nuestro dibujante Soldati, (Continúa en la página 65) 


Tan chica... y de grandes efectos 


son necesarios purgantes violentos que irritan, sino un regulador intestinal 
,cómodo y agradable, que desaloje sin irritar, como la 


—Santeina 


que apesar de ser pequeña, produce grandes efectos. La Santeima limpia a fon- 
do el intestino, evita las fermentaciones que irritan las mucosas e hidrata el 
á contenido intestinal, facilitando su desalojo. 


Con Santeina se adquiere la costumbre de mover el vientre todos los días a la 
: misma hora. 


> 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


> - LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 


STA encantadora y dolorosa historia 
no figura en ninguna de las biogra- 
fías del ilustre generalísimo de los 
ejércitos aliados, a quien se le llamó 

cambién el “Mariscal Taciturno”. Muchos 
creen aún que aquella tristeza reconcentra- 
da y serena del vencedor del Marne era una 
cualidad innata de su carácter. ¡Joffre, el 
taciturno! 

Dicen que nadie vió reír nunca al inmuta- 
ble estratégico. Sí; desde 1870... ¿Qué 
pasó entonces por su alma? ¿Qué hecho 
luctuoso ensombreció para siempre su vida? 

Joffre tenía veinte años. La edad de los 
idilios románticos, de las locas -aventuras, 
de los sueños de gloria, Rubio, de perfil 
enérgico pero amable, vestía el uniforme 
con' elegante bizarría. Cuando pasaba por 
los bulevares, las “midinettes” y las floris- 
tas suspiraban de amor. 

Joffre era el teniente más estudioso, pe- 
ro también el más alegre y gentil y el mejor 
espadachín de la guarnición de París. Sus 
jefes lo distinguían y sus compañeros lo 
amaban. 


Joffre tenía una novia. Dicen que sus ca- 


ALIAS HAGEHUNO 


Nadie, o muy po- 
cos son los que 
saben por qué al 
gran vencedor del 
Mare se le llamó 
el “Mariscal: Ta- 
citurno”, Un dra- 
ma de amor de su 
lejana juventud 
fué como una 
sombra para 
su alegría, 
| durante to- 
E 


da su vida, 


bellos eran de oro y que en sus ojos purísi- 
mos se reflejaba el cielo. Su nombre quedó 
en el misterio. Tal vez porque el idilio fué 
tan hermoso y tan infortunado como el de 
los amantes de Verona. 

La novia de Joffre vivía en las cercanías 
de París. Cuando enmudecía el ruiseñor de 
los amantes y comenzaba a trinar la alondra 
de la alborada, un joven oficial francés, en- 
vuelto en su capote eris, descendía de un 
balcón, después de dar el último beso a una 
deliciosa muñequita de rizos de oro, arrebu- 
jada en su abrigo de pieles, que luego seguía 
con miradas húmedas de pasión la eallarda 
E del teniente, hasta que se perdía de 
vista..: 


La novia de Joffre ocupaba una espléndi- 
da “villa” rodeada de. jardines. Aunque 
amaba a París — ¡lo idolatraba en la perso- 
na de su bizarro teniente!, — suspiraba 
siempre por las poéticas riberas de su Rin 
natal. La novia de Joffre era alemana; ha- 
bía nacido en Colonia. 

Muchacha triste y enigmática, tenía a ve- 
ces raros caprichos y curiosidades morbo- 
sas. Con frecuencia exigía a su enamorado 
teniente que la llevara a los antros más peli- 
erosos del París nocturno. Una vez la encan- 


í 


SEGUN NOS CUENTA 
Alejandro Villalobos 


Fuera de sí, el Dominó tiró una estocada 
a fondo. Pierrot, después de pcrarla, 
atravesó con el acero a su odiado rival. 


tadora alemanita 
se encaprichó en 
asistir a uno de los 
famosos bailes de 
apaches. Y cierta 
noche, entre mi- 
mos y besos, le di- 
jo a su teniente: 

—-$i es que me 
amas, tienes que 
concederme lo 
que voy a pedir- 
DER 

—¡Pídeme lo 
que quieras! 

—Quiero que t 
me lleves al baile : 
de máscaras del Club del Infierno... 

Joffre quedó pensativo. Al fin su amor lo 
decidió: 

—Bien... — dijo. — Te llevaré. ¿Tienes 
ya preparado tu disfraz? 

—SÍ. Un traje de marquesa Luis XIV, que 
es una delicia... 

—Bueno. Mañana a la noche vendré a 
buscarte en mi coche. Yo también estaré 
disfrazado... 


uando al día siguiente Joffre llegó al 
(Continúa, en la página 13) 


L pobre, gene- 
ralmente, es 
querendón. Se 
acalora fácil y 

en seguida piensa en 
casarse. Y si además 
de pobre es criollo, 
hasta se casa sin pen- 
sarlo. Pero esto es co- 
sa seria; mucho repe- 
char. Implica plata 
guardada, estar bien 
prendido del “maña- 
na”, y si no un pedazo 
de tierra donde levan- 
tar el nido, por lo me- 
nos suegra, con ran- 
cho. 

¡Si sabrá de estas 
cosas Aniceto Tolosa, 
que al cumplir los 
veintidós años se 
apestó: entró a que- 
rer! 

Hace ya casi un 
año que anda enovia- 
do, y con palabra de 
casamiento empeña- 
da, por culpa de una 
noche de luna, que lo 
aconsejó le robara un 
beso a su china. Su- 
cedió que a él le gus- 
tó el consejo. Esta- 
ban, al parecer, solos 
y con tiempo sufi- 
ciente para hacerse 
el gusto bien a lo an- 
cho. Robárselo no 
quiso; la invitó. Su 
novia nada dijo, pero 
miró para adentro. 
¡Más vale no lo hu- 
biera hecho! Aniceto 


Nada más que... 


lo interpretó como si le dijera: “Servite, que 
naides nos ve.” 

Se bandeó al salir con la suya. Poco ba- 
queano en estas lides, o acaso temblón por 
ser el primero que le pedía, el caso fué que 
tras el “chasquido” apareció la madre de la 
muchacha, que cuidándola había estado de- 
trás de unas plantas. Bueno, no murió nadie, 
no hubo coscorrones ni lágrimas, pero Ani- 
ceto firmó un cheque en blanco contra la 
capilla, al decir que “asigún su ver y sentir, 
lo había hecho para en seguida decirle: “Si 
tu máma te da, nos casamos.” 

Y allí nomás, en la tranquera, arreglaron 
el destrozo. A los dos o tres meses a contar 
desde esa noche, se casarían. Cariño había, 
'eanas sobraban, de manera que los demás: 
dónde vivirían, destino de la madre (que te- 
nía otra hija casada), anuncios en el pago y 
capilla para la consagración, fueron consi- 
derados detalles que cargaron a cuenta del 
almanaque. 


Los CUENTOS GAUCHOS de 


ALADO HMGONALO 


IRÍAS 


VENANCIO MONTIEL 


Antes de la medianoche, Aniceto montó y 
agarró los caminos, rumbo a la estancia don- 
de hacía unos diez años trabajaba como 
mensual. 

El criollito se acercaba a “sus rincones”. 
contento. Por ahí se le escapaba un “¡vieja 
"e porra!”, que en seguida borraba dicién- 


“dose: “Es la madre.” Después de todo, ¿aca- 


so no la quería bien a Natividá? 

—Y gúeno... Vamos, Dengue; muevas 
esas patas, que ya llegamos... 

Pasaron los tres meses. Aniceto, por cau- 
sas que la madre de Natividá halló justas, 
no ha podido desempeñar su palabra. Pri- 
mero, por una rebaja que le hizo el patrón 
en “la paga”; después, por una gripe que se 
alzó con siete kilos a su prenda; pero ningu- 
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El criollito se acercaba 
a “sus rincones” con- 
tento. Por ahí se le es- 
capaba un “¡vieja *e 
porra!”, que en segui- 
o pe A da borraba diciéndose: 
a “Es la madre.” Des- 


pués de todo, ¿acuso 
no la quería bien a Na- 
nativida? 


no de estos tropiezos 
lo tambaleó en su ca- 
riño. Todo al contra- 
rio, abundaron las vi- 
sitas y el calor se fué 
estibando. 

Antes sólo visitaba 
a su novia a la hora 
_de encerrar los terne- 
ros; andando el tiem- 
po, se hizo “noche- 
ro”, y ya en la vecin- 
dad hubo quien dijo: 
“No, si áhura sólo le 
falta trair el catre.” 

Ni mella que le ha- 
cen al criollo estos de- 
cires. Mas lo obliga 
su futura suegra con 
UN; CONINUOAANRES 

Más o menos al 
cumplirse el aniver- 
sario del beso aquél, 
Aniceto decidió ca- 
sarse. Escribió a su 
madre, a su herma- 
no que tenía preso 
(porque el juez no lo 
dejó explicarse), se 
compró unas mudas, 
un catre ancho, una 
cómoda, y hasta cam- 
bió de cara pensan- 
do que por fin podría 
besar a gusto a su ele- 
gida, sin andar pri- 

“ mero explorando las 
plantas. 

¡Ah! “Pero... lo 
necesitaba al patrón; 
le había prometido 
ayuda, y allí andaba 
Aniceto desesperado 
por hablarlo. Cam- 

peándolo perdió 
tres días. Al fin, 
una tarde se en- 
teró de que 
aquél, desde el 
pueblo, había 
pedido el coche. 

Ensayó mil 
posturas para 
abordarlo. Tran- 
queando en el 
antepatio, em- 


... muchas veces re- 
sultan los comentarios 
que se hacen alrededor 
de una pareja que se : 
quiere apasionada- 


mente. pezó a rumiar el 
' ataque: ““Pué sí, 
patrón..., comprienda... Y lo necesito, 


po... Pa esto y por aquello...” 

—Sí... Ansina mesmo — decíase ÁAnice- 
to, cuando alcanzaba a pensar cuatro pala- 
bras juntas, claras, para explicar su caso. 

Cogoteó el camino hasta casi cerrada la 
noche, y un temblor hasta con música de 
mandíbulas pobló la estancia cuando el co- 
che, envuelto en sombras, se detuvo en el 
galpón. 

No tuvo ocasión de “agarrarlo” solo. Lle- 
gó con un amigo y se embretó en “las ca- 
sas”. Lo aguaitó, seguro de que saldría a 
hacer la digestión por el patio. Nada. Por 

(Continúa en la página 21) 


“MUNDO ARGENTINO? 


LOS NIÑOS INCORREGIBLES 


A la consulta que usted nos hace, 
sobre su hijo, que considera usted in- 
corregible, vamos a darle como res- 
puesta las siguizntes palabras que no 
son palabras de médico, sino de buen 
consejero: 

A la edad de catorce años, que €s 
la de su tijo, un niño puede ser re- 
educado sin apelar a medidas extre- 
mas. No piense usted que lo mejor es 
recluirlo en un establecimiento correc- 
cional. Esto quizá contribuya a hacerlo 
más rebelde y a perder el amor a la 
familia. Tampoco podemos aprobar su 
idea de apelar ai castigo corporal. Es 
inhumano, imperdonable. Está probado 
por la evidencia que más pueden el buen 
trato y los buenos consejos, que la vio- 
lencia, 


ES DEBER DE TODA MADRE 
ENSEÑAR A SUS HIJOS COMO 
DEBEN PORTARSE FUERA DE 
CASA: TANTO DE VISITA COMO 
EN LA ESCUELA. NO DEBEN 
IGNORAR QUE DE LA CONDUC- 
"TA DE LOS HIJOS SE DEDUCE 
LA DE LOS PADRES, AUN CON 
PELIGRO DE EQUIVOCARSE. 


“Los padres —ha dicho un hombre 
de ciencia — son los únicos llamados 
2 enmendar los rumbos extraviados de 
“sus hijos. Sus consejos son las más po- 
derosas armas que se necesitan para 
salvarlos. A esto debe agregarse una 
severa vigilancia en las horas de sa- 
lida y de llegada; prohibirle las malas 
compañías, y sí ya no va a la escuela 
enseñarle algún oficio o profesión pa- 
ra que le sirva de medio de ganarse 
la vida y al mismo tiempo como un 
modo de alejarlo de las malas compa- 
-—ñías y de las malas costumbres.” 

-Si usted pone en práctica todo esto, 
usando, como ya hemos dicho de los 
mejores modos, y su hijo no se enca- 
rrila, entonces, ¿qué otra cosa podría 
«usted hacer que recluirlo en un esta- 


blecimiento correccional? Pero es de : 


creer y de desear que, mediante los 

buenos consejos y el buen trato, usted 

podrá hacer de su hijo un hombre útil 
- y bueno en el día de mañana. 
-Cdo. a “Bragadiense”, de Bragado. 


Amo UGentino 


Por “EL MÉDICO DE GUARDIA” 


Más sobre juegos inconvenientes 


Nunca nos falta un motivo para atraer la atención de las madres con res- 
pecto a juegos groseros o peligrosos, con los cuales los niños no sólo se lasti- 


de 


A los muchos juegos que hemos censurado desde esta misma página cabe 


agregar el que informa la presente fot 


a nuestras costumbres, es, asimismo, 


ografía. La práctica del toreo, tan ajena 
seguida por muchos chicos, en el curso 


del cual, se enardecen al extremo de Megar a lastimarse, , 
Es muy lamentable que en la. actualidad las criaturas no tengan más pasión 
que por-los juegos bruscos y peligrosos. Con el de la pelota han llegado al 
colmo. No hay calle, ni potrero, ni parque donde chicos de toda edad no prac- 
tiquen este juego, a veces perjudicial para su precaria salud y, siempre, mo- 


lesto para las personas. 


¡Y pensar que hay millares de juegos entretenidos, útiles y, sobre todo, que 


no ofrecen peligros de ninguna clase! 


EJERCICIOS 


1? Hace usted mal, si su hijo sufre 
de asma, de dejarlo practicar el fút- 
bol, y, sobre todo, hasta caer rendido, 
Eso acabará por enfermarlo. Está 
bien que para su desarrollo un niño 
deba practicar los ejercicios, pero 
nunca esos ejercicios tan violentos, 
que lejos de favorecerle le perjudican 
en su salud. : Pd 

Cada niño debe practicar un de- 


porte, no de acuerdo a su tempera-=-- 


A y 


Lu 


mento, que ahí está, a veces, el error, 
sino de acuerdo a su constitución 
física. Ya sabe usted que el ejerei- 
cio que es bueno para unos, suele 
ser malísimos para otros. En 
cambio, no hay nada más ideal que 
' practicarlo de acuerdo a sm resis- 
tencia, ; E 
2 Usted puede continuar con es 
tónico a que hace referencia. Si 


ellos le dan alegría, mejores colores. 


-y hasta belleza, no los abandone; na- 


EM 


7 


die mejor que uno mismo para saber ' 


qué es lo que le hace bien y qué es 
lo que le hace mal, y, sobre todo, qué 
es lo que más le conviene, 


Cdo. a “Virginia E”, de la capital. 
o 0 
DENTIFRICO ECONOMICO 


Por lo que puede costarle un dentí- 
frico, mo debe usted dejar que a sus 
miños se le eche a perder la dentadura. 

Vamos a detallarle aquí un dentífrico 
económico y eficaz, que está al aleance 
de su mano. Se trata de un dentífrico 
que puede usted preparar reduciendo 
a polvo un trozo de pan carbonizado, 
o si quiere, de carbón vegetal, «al cual 
le agregará un poso de magnesia. Pue- 


UN NIÑO BIEN EDUCADO, JUI- 
CIOSO, OBEDIENTE, ES UN 
GRAN ORGULLO NO SOLO PA- 
RA SUS PADRES, SINO TAM- 
BIEN PARA CUANTOS LE RO- 
DEAN. LOS MISMOS NIÑOS, 
COMPRENDIENDO ESTO, DE- 
BERIAN ESMERARSE EN SU 
COMPORTAMIENTO. 


de usted prepararlo en esta proporción, 
de dos gramos de magnesia por cua- 
venta de carbón o pan carbonizado.* 

En caso de querer aromatizario, na- 
da mejor que la esencia de menta, que 
puede usted agregarle en uno propor- 
ción de 20 centígrados. E : 

.No dudamos que encontrará econó- 
mica y convemente la receta. 


Cdo. a “Mamá Nona”, de Quilmes. 
..0 
RESPUESTA 


Esa falta que usted cree notar en 
su hijito, acaso no sea más que en 
apariencia, por cuanto a los niños sue- 
len desaparecerles esas glándulas apa= 
rentemente. ¿Por qué no observa us-- 
ted si se le han subido, como ocurre 


en muchos niños? De lo contrario, lo - 


más conveniente es que recurra a un. 
especialista, quien le informará debi- 


damente sobre esto que a usted tanto 


le aflige.-, 2 : 


-Cdo. a “H. M?, de Santa Fe. ln 
(Continúa en la página 49) 


n 
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f 


la misma ABNEGACION 


Para el destete y la comidita del nene, * 
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(EL ALIMENTO DE LOS HIJOS 
A El alime 


“a, e 


GERWINASE, se vende en todas las Farmacias de Sud América. 


Pd 


[o 
riollo, que se emplea con éxito 


us propios hijitos, 


HEEZ: 


Lact: S, desde hace 18 años, 


Un drama de amor 


(Continuación de la página 10) 


A O 


cuartel, llevó aparte a sus dos cama- 

tadas más íntimos y les habló asi: 
—Muchachos: los necesito. Es un 

asunto poco serio... Me he comprome- 


tido a acompañar esta noche a una mu- : 


jer disfrazada al baile del café del In- 
fierno... 
Los dos compañeros de armas se 1mi- 
raron maliciosamente. Uno es 
carcajadas, y luego, con entonación tea- 
tral, exclamó; 
Don Juan, Don Juan.. 
tima? z 
—¿Es casada, soltera, vinda?... 
_hermosa?... — preguntó el otro, 
—Soltera...,, rubia... ¡y la adoro! 
— suspiró el joven Joffre. — Es una 
excelente muchacha, pero muy capricho- 
sa. Como a los bailes del café del In- 
fieyno va lo peor del hampa de 'París, 
tema' que se arme algún lío. Si ocurre 
algo, vosotros 08 encargaréis de esa 
linda criatura, que es una niña de bue- 
ña familia, y procuraréis que este estú- 
pido capricho no comprometa su honor... 
-——Cuenta con nosotros — contestaron 
los dos amigos. — ¿De qué te vas a dis- 
trazar? - 


, ¿otra vie= 


¿Es 


En el próximo número: 


duo alto, elegante bajo su dominó rojo, 
Inciendo enhiestos mostachos de mos- 
quetéro, se detuvo ante la mesa, y, en 
iono burlón, dijo: 

——Ya veo que te diviertes, Pierrot... 

—Tú sí que estás alegre... 

—Más lo estaría si pudiera acariciar 
los encantos de una marquesa... 

Pierrot lo miró fijamente, y se li- 
mitó a decir: 

—Estás borracho... Vete, no me mo- 
lestes... 

—Ya me voy... ¡Adiós, Marquesa!... 
— Y el audaz Dominó rojo puso su ma- 
no sobre el blanco pecho de la mucha- 
cha. z 

Joffre se alzó de su asiento, sus bra- 
zos hercúleos: tomaron al Dominó rojo 
y lo levantaron en alto, zarandeándolo 
como a un pelele. Éste no se amedren- 
tó, y en la ridícula: posición en que Se 
hallaba logró asestar úna bofetada en 
la cara de su rival. Pierrot soltó al 
Dominó y le entregó una tarjeta, reci- 
biendo otra de aquél. . “ 

En medio del tumulto aparecierón 
Barbarroja y Carlos V, a quienes en- 
comendó Pierrot que concertaran el lan- 


Una MUJER MALA 


¿9 


De pierrot — respondió Jofre. 
-—Yo de Carlos Y — manifestó uno 
de los tenientes, AS 
, Y yo de pirata: berberisco — aña- 

dió, riendo, el otro. s 


» 


Los tres amigos se 


despidieron: 


—Adiós, Emperador; hasta la noche, 


Barbarroja... z 

- —En el café del Infierno, Pierrot. Es 
Exa una cruda noche de febrero. Ne- 
<vaba en París. Un Pierrot tan bianco 
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como la nieve lanzó un dulce silbido: 


“ante la suntuosa “villa” de la muñeca 
de rizos de oro. Abrióse con mucho mis- 
terio la puerta y apareció una marque- 
sa deslumbrante, que hubieran envidia- 
do las más hermosas damas de la cor- 
te del Rey Sol. Con paso menudo y 


NOVELA: CORTA DE 
FAUSTINO MOSQUERA 


“ce allí mismo, en condiciones severísi- 


mas, mientras él llevaba a su casa ala 
aterrada Marquesa. 


El alba teñía de violeta y rosa los 
altos álamos nevados del bosque de Vin- 
cennes. Se detuvieron dos coches. De 
uno descendió un blanco Pierrot, a 
quien acompañaban Carlos V y Bar- 
barroja; del otro se apeó un Dominó | 
rojo, seguido por un Mago caldeo y un 


“Torero. 


. Se pusieron frente a frente, y, Sk 
lenciosos, ágiles ambos, cayeron en | 


guardia. Los adversarios se estudiaban. | 
Los dos eran consumados espadachines, - f- 


Los golpes de ataque y. de parada ha- 


$ 


entre la doble hilera de plantas neva- 


das.. Su abanico de plumas ocultaban 
l2 pompa de su seno y bajo el antifaz 
A 


s mejillas. Pierrot la aguardaba jan- 
to a la verja. La tomó del brazo y la 
condujo hasta el coche que aguardaba 


ban las rosas encendidas de — 


erácil avanzó por el sendero blanco, | La serenidad y la 


cian cantar los aceros, - _. 
firmeza de Pierrot 


ve 


comenzaban a dominar y a exasperar 
al Dominó rojo, que atacaba animado 


- pecho de su rival, Un chorro inconteni- 


torta distancia. Los caballoz arran- - 


ble de sangre vistió de púrpura la j 
nieve. A LS E 
- Pierrot, Carlos V y Barbarroja su- | 
bieron a su coche y emprendieron en |. 


silencio el camino hacia París... 
— ¿No.sería el audaz y. enloquecido Do- 
-¡minó rojo que murió sobre la nieve, un 


enamorado desdeñado por la: enigmáti- 


7 ca Marquesita de los rizos de oro? 


E 
S ca 


E Un Mueble Artístico: 


Junto com 


ADQUIERA 


Vd., a pagar en pequeñas cuotas 


NN mensuales, sin garantía ni pagarés, esta nueva: 
obra recién editada por Espasa-Calpe S.A.: 


“Diccionario Enciclopédico 


- Abreviado” 


(Editado en Diciembre de 1932) 


el contenido de sus tres gruesos tomos, hallará usted 


JÉN 
E un Maestro Moderno que Habla Poco y Enseña Mucho. 


Adgquiéralo para su Hogar: Vd., su esposa y sus hijos lo necesitan. 


Adquiéralo para su 
Adquiéralo para 


Ojicina: 
su Taller: 


Vd. y sus empleados lo necesitan. 


Vd. y zu personal lo necesitan. 


 Adquiéralo para su Escuela: Vd. y sus alumnos lo necesitan, 


por ciego furor. Fuera de sí, el Domi- | ca 
- nó tiró una estocada a Fondo. Pierrot, 
al pararla, atravesó con su acero el>] 


Cusis Jotomáfica de los 2 vollmenez del DICCIONARIO 
COPEDIC % DO con su comespondiente 


0 ENOLLOPEOICO ABREVIA! 
“ _ arústico pora-íbros, 


Y al contado, ya 
Ñ o resto en pocas y 
m3 reducidas mensua- 
lidades. Precio especial de “lanza- 
miento” que mantendremos por 
brevísimo tiempo. — 


El Libro que Vale por lo que Contiene: 


Á versión del castellano a 4 idiomas: francés, inglés, — 
italiano y alemán; los mapas nuevos, en colores, de 
todos los países; 10.000 (DIEZ MIL) grabados en 
negro, y muchos en colores, que ilustran a las 4.500.000 
palabras del texto; el léxico completo del español, .se= 
_ gún el autorizado por la Academia Española de la Le: 
gua y los americanismos, neologismos, etc.; las expli 
ciones de todas las ciencias y conocimientos acumula 
por la humanidad a través de los siglos; los datos 
- biográficos, geográficos y políticos, puestos al día; etc», 
“etc. es lo que tendrán, Vd. y los suyos, al alcance de 
Ta mano, en esta obra flamante, eslabón de oro de | 
«cadena de libros editados por Espasa-Calpe, Si E 


Una Parbes : 
de su Modernidad: 


Roosevelt figura, ya, en el Dic= 


A Sin Garantía ni Pagarés. —cionario Enciclopédico Abreviado, 


In artístico 


como Presidente Elect 


EE. UU de Norte A 


ES 


) ESPASA-CALPE, S.A. 
TACUARI 328 - BS AIRES EY 
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Novela corta por GERMAN DRAS 


U casa de piedras lajas estaba terminada; era sólida, am- 

plia para él que vivía solo, y bien orientada sobre la cima 

del Teyucuaré; desde su mesa de trabajo podía ver 

aparecer casi en el horizonte los barcos que venían 
del cálido Norte, pasaban a sus pies rozando el cerro e ibana 
perderse en la lejanía de esa maravillosa cinta de plata arru- 
gada por el viento. Su casa parecía el puente de mando de una in- 
mensa proa que avanzaba sobre el Paraná. Un sendero 
partía de la cima y bajaba en amplios Zigzags pasando 
de un bosque de palmeras a la roca viva para entrar 
después en el hirsuto monte del bajo. Y allí en la costa, 
al pie del cerro, se balanceaba su chalana, soñolienta, 
rodeada de orquídeas y claveles del aire. Marcelo se 
sentía feliz. 

Esto era su ideal tantos años perseguido. Desde 
muchacho había soñado con montañas, ríos, hos- 
ques salvajes, sol, aire, libertad. Y ahora lo tenía 
todo. En sus veinte hectáreas a la orilla del río 
había cerros y bosques, y desde la casa de piedra 
su vista descansaba sobre la amplitud de un ho- 
rizonte cuyo círculo encerraba el paisaje más 
hermoso de la tierra. 

Marcelo pensaba en su felicidad. Contemplar 
a la salida del sol el bosque reluciente de rocío, 

y poder tocarlo, vivirlo, sentirlo, con sólo estirar 

la mano; mirar el sol en cada gota, rozar con 

la cara esa vegetación grandiosa, meterse en 
ella, mojarse en su frescura y aspirar profun- 
damente el alma de la selva; los negros buitres 
volando majestuosos y vacilando entre los rá- 
pidos remolinos del viento producidos por el 
terreno abrupto; los pequeños pájaros de co- 
lores tropicales, animando el día con su alegre 
bulla; bajar el cerro por ese camino en zigzag, 

a la amplia sombra de los bananos que lo bor- 
deaban; atravesar caminando tranquilo, sus 
plantaciones del bajo, mandioca, maíz, huerta, 

y lanzarse en su ligera chalana, aguas arriba, 
para remontar los rápidos a fuerza de brazos 

y habilidad; descubrir las nuevas piedras del 
fondo, que la bajante ha puesto casi a flor de 
agua, donde es fácil encallar, y después abando- 
narse, aguas abajo, girando alocado en los verti- 
ginosos torbellinos de las restingas, para entrar 
en las aguas mansas rozando los salvajes muros de 
piedra basáltica coronados de pindó y defendidos 
por el espinoso caraguatá. Y en las noches de luna, 
arriba, sobre el cerro y junto a su casa de piedra, 
las palmeras se plateaban, adormecidas por el me- 
laneólico nocturno del urutaú. Allí su pensamiento se 
sentía libre y puro como el aire de la altura y se des- 
plegada en un inmenso espacio. Allí iba a leer, a estudiar 
y a producir. Marcelo era uno de esos desconformes con 
los hombres y con sus leyes, para quienes las ciudades re- 
sultan chicas, y los cuales abundan en los más alejados e 
inhabitables rincones del mundo. Su inteligencia, indiscipli- 
nada por la falta de estudios serios y su indocilidad ante la 
tiranía del método, no le había servido para nada bueno. A los 
treinta años, cansado de ver cosas que él no comprendía como las com- 
prendían los demás, abandonó las ciudades para refugiarse en el cerro. 

Ahora, con los cabellos al viento, desnudo hasta la cintura, sin la 
obligación de las horas ni la preocupación del mañana, vivía la 
verdadera vida en contacto con la creación de Dios exenta de las feal- 
dades introducidas por el hombre. 

— Ahora mismo tengo que agrandar la biblioteca; ya no cabe un libro 
más en esta miserable tabla — se dijo en voz alta, mirando una pila de libros 
que yacía en el suelo junto a su cama. 

Por la puerta abierta entraba la tenue claridad del alba. Marcelo se dió vuelta 
entre las sábanas y se quedó dormitando. Ya el sol iluminaba su cuarto, cuando el 
fuerte aleteo de un pájaro le hizo abrir los ojos. 

— ¡Cómo! — pensó, sin moverse, — ¿no traje la tabla? ¿No hice la biblioteca? Pero ¿es 
cierto que estoy en la cama? ¡Caramba, todo era un sueño! 2 

Media hora después dió un salto en la cama, como movido por una resolución desesperada, y se 
puso lentamente las bombachas y las zapatillas, mientras silbaba una melodía improvisada. Fué a la 
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cocina, reavivó el fuego juntando los extremos de dos gruesos ro- 
llizos que había encendido días antes, llenó la pava con agua 
llovida y la colgó de un trípode colocado sobre el fuego. Des- 
pués se sentó a la sombra de un iviracatú, se rodeó de cacho- 
rros, y, sin cambiar ni una vez la yerba, tomó más de veinte 
mates con galletas y miel de caña. De pronto dejó de mas- 
car; con los ojos clavados en un punto lejano del río se 

levantó lentamente, en actitud de aprontarse a saltar, y 
se precipitó cerro abajo en línea recta por sobre las 

piedras sueltas y los matorrales. Entró en su chalana 
y remó con fuerza hacia el medio del río, yendo al 

encuentro de una tabla que venía boyando a la deriva. 

Cedro, y-tres metros de largo. 

-— Ahora sí que hago la biblioteca —- se dijo mien- 
tras izaba su maenífico hallazgo. 
Dos horas después, Marcelo se extasiaba como un 
niño ante su nuevo estante lleno de libros. 

Llegó mediodía, según el sol, y se puso a preparar 
el almuerzo a hase de huevos, mandioca, porotos 
y maíz, todo sembrado, cuidado y cosechado por 
él mismo. Una avispa describió una espiral y se 

posó en el suelo, cerca de un rincón de Ja co- 
cina; Marcelo observó la maniobra y se quedó 
inmóvil; en ese rincón una araña peluda, de 
gran tamaño, estaba semierguida, con las cua- 
tro patas delanteras levantadas en actitud de 
defensa; por instinto conocía el aguijón de su 
contrincante. La frágil avispa empezó a correr 
ziezagueando con movimientos rápidos e irre- 
gulares, y luego revoloteó por encima de la 
araña, mientras ésta se volvía, cambiando de 
posición y dándole siempre el frente con las 
ponzoñosas mandíbulas abiertas. De repente, 
la. avispa se lanzó como un rayo bajo la araña 
y le hundió el aguijón en el vientre, mientras, 
de dorso en el suelo, sostenía con las patas el 
cuerpo de su rival cuyos garfios se cerraban a 
un milímetro de su cabeza. Pero todo fué ins- 
tantáneo, y la avispa escapó después de picar. 

La araña sintió el veneno y bajó las patas. Re- 

voloteó de nuevo el himenóptero sobre su enemi- 

ga, ziezagueó un poco por el suelo y la picó otra 
vez ejecutando la misma maniobra. La víctima 
tambaleó. Nuevo. zigzag, revoloteo y aguijonazo, 

y la tremenda araña peluda quedó inerte, aplastada 

contra el suelo, Luego, la vencedora, arrastrándola 

pesadamente, sacó su presa de la cocina. 

Marcelo tomó la sopa quemada, pero el espectáculo 
bien habría valido el quedarse sin comer. Después se 

tendió en su hamaca paraguaya, hecha con dos bolsas 
y cuerdas, y durmió una hora. 

Lo despertó el ruido de las paletas del “Iberá”, ese gran 

barco pintado de blanco y negro, viejo y lento, que, en otros 
tiempos, según las gentes, había navegado en el Nilo. Marcelo, 

sin cambiar de posición, se quedó mirando el “Iberá”, que se 
iba aguas abajo, en dirección a Buenos Aires, llevando hacia las gri- 
sáceas ciudades las noticias felices de este paraíso grandioso, 
brillante y perfumado que no era para todos. 

Luego dejó su hamaca, se desperezó mirando el «cielo como si qui- 

siera abrazarlo, y tomó el machete de monte. Recorrió los caminos 

del cerro, bajó a la quebrada, paseó por las selvas y después se internó 
en el bosque. 

Al regresar a su casa, ya tarde, observó un enorme buitre que se preparaba 

a dormir en lo alto del iviracatú, enrojecido por los últimos rayos del sol, 

y entró en la cocina. Después de comer, se acostó, leyó a la luz de su farol 

de viento, y se durmió econ puertas y ventanas abiertas. 


Descendió res- 
balando por las E A A : ¿E 
piedras y vrciii l Paraná, pulido como un lago, reflejaba un sol de fuego y las 


dose en los arbustos Plantas sedientas doblaban sus hojas. Por el camino del cerro, estrechado 
y lianas hasta llegar al por los yuyos, subía Marcelo, con la mirada fija en el suelo y el pensamiento 
bosque del bajo... pugnando por abrazar el mundo. La vida no valía la pena de vivirla sin una 
(Continúa en la página 17) 
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UIERE usted ser bella?... La receta no puede 
ser más sencilla. Busque su tipo, y cuando lo 
encuentre, quédese con él. Quedarse con él 
quiere decir que usted debe comer, vivir, ac- 

tuar y vestirse de acuerdo a su tipo. 
La mujer moderna es la principal pasión de Antoine, 
el famoso peluquero francés, y, como todo visitante, 


encuentra que la mujer norteamericana es la más 


«interesante del mundo. 


“Parte por lo que es — dice Antoine — y parte por 
lo que no es. En los países lati- a 
nos, por ejemplo, las mujeres 
son estrictamente tipos latinos. 
Cuando son jóvenes tienen cue- 


Según una opinión 
del famoso pelugue- 
ro Antoine, cada ti- 
po de mujer tiene su 
personalidad; pero 
todo está en saber en- 
contrarla, que es lo 
más difícil. De modo 
que toda mujer puede 
ser bella si antes se 
ha estudiado y ha 
adoptado las caracte- 
rísticas que Ccorres- 
ponden a su tipo. En 
el presente artículo 
Antoine hace una se- 
rie de acertadas con- 
sideraciones al res- 
pecto. 


llo de cisne, suave piel 
color de oliva, ojos obscu- 
ros, brillantes 0 láneui- 
dos; no son ni bellás ni 
feas, pero en Norte Amé- 
rica no es así. 

"En el Oriente se en- 
euentran las curvas sexua- 
les, nariz respingada y 
mezcla de timidez y des- 
enfado, que hace que no se 
les pueda olvidar jamás; 
en los países del Norte, las 
esbeltas rubias levantan 
su cabeza orgullosa, como 
jóvenes águilas; caminan 
con un paso largo y des- 
garbado, pasan la mayor 
parte de su vida fuera de 
su casa y llevan en ellas esa 
limpieza de nieve. Esto es lo 
que hace que la mujer amerl- 
cana sea más fascinadora que 
cualquiera. 

"Hay cuatro tipos ideales 
de mujeres en Norte América. 
En cada mujer que encuentro 
hay uno de esos tipos predo- 
minantes. Cuando una mujer 
me pone nervioso, algo está 


El famoso peluquero de damas 
y actrices, que hace en la pre- 
sente nota muy interesantes 
consideraciones sobre la verda- 
dera personalidad de la mujer. 


Armas RGentmo 


“TODO tipo de MUJER tiene su PERSONALIDAD”, 
dice ANTOINE, el FAM 


OSO PELUQUERO, 


A ut, en esta nota de 
a SARA 
REYLES 


tina; pero se viste 
como una oriental 
o se peina a la mo- 
da nórdica. 
"Mejor que explicarles 
a ustedes cómo son estas 
damas, se las mostraré: es lo mejor.” 

Y gentilmente corre el velo” de una 
cabeza, y me dice: 

-— Esta es una que representa el tipo 


nariz; corto el labio superior y bien marcado 
el inferior. Esta joven ha desarrollado sus 


lujo que el dinero puede dar; ha ido a los eolegios más 


la herencia maravillosa de la salud de sus antepasados. 
sus abuelos de ambas partes han sido “pioneers”; hom- 
bres sin miedo, y el valor puede verse en el mentón. 

”La mujer que pertenece a este grupo debe tener el 
coraje de su convicción; si no, está perdida. Debe tener 
cúltura y refinamiento; debe poseer educación, porque 
si no, destrozará su vida y la de los hombres que la 
amen, por sus arranques fuera de lugar, su furia y 
sus celos. 

En su vestidura también debe sacar provecho del 


delgada, no debe vestirse desordenadamente; debe usar 
trajes sastres, sencillos y todos de un color; debe usar 
la pintura que le convenga, y un perfume personal; 
pero que no tenga lo penetrante del oriental, 


Eo (Continúa en. la página 13) 


mal en ella: es la- 3 


ideal del Norte: observe el fuerte y pronun- 
ciado perfil; derecha, pero redondeada, la ' 
encantos e inteligencia al sumo; tiene el” 


caros, pero, con todo, conserva el poder o, mejor dicho, - 


tipo. No siendo excesivamente joven, o muy baja y * 


”He aquí a otro tipo de mujer norteamericana del - 
Sur. Esta mujer tiene algo de individual alrededor de. 
ella; no es una franca camarada como la del Norte, : 
pero tiene el conocimiento latino de los hombres, Y 


Vd. tendrá un cu- 
tis suave y. ater- 
ciopelado usando 
polvo ANITRA, 
“elaborado a base 
de los elementos 
más puros y deli- 


cados. En todos : Soy e E con alcTon de alta 

recuencia. Cuando haraganeo teorizo, y cuando 
los tonos de moda, trabajo echo al suelo mis teorías; de manera 
: Pruébelo. que cuando haraganeo me siento genial y cuan- 


obsequiamos a Vd. con una 
preciosa MUÑECA “LENZI” 
de fina calidad, 

propaganda, 
ES RECORTE este aviso Y 
, cremítalo con su nombre 
y dirección, 


PUNO RGEULNO 


GERMAN DRAS 


Autor de la novela corta que 
se publica en este número: 


“Los buitres de Teyucuaré” 


hace para los lectores de 


su AUTOBIOGRAFIA 


Nací rico y después fuí pobre, rico, pobre, rico 
y pobre. Cuando era rico me creía pobre, y 
cuando estaba pobre me sentía rico; por el 
momento, me siento rico. 

Fuí niño “bien”, vagabundo, niño “bien” y 
vagabundo, Cuando era niño “bien”, me sentía 
sucio, y cuando era vagabundo, me sentía lim- 
pio; ahora me siento limpio. 


: do Labio: me siento bruto. Por ahora me siento 
$ genial. 

He ido a Ja escuela hasta quinto grado, de manera que comprendí y me 
quedó en la memoria tedo lo que aprendí después; así que ahora me des- 
empeño bien en casi todos los terrenos, y es por eso que no soy primero 
en nada. 

Tengo una larga práctica en cambios de empleos, oficios y profesiones, 
eh mudanzas y en pedir sopa de verdura en idiomas que no comprendo. 

En Buenos Aires fuí corredor, aspirante a empleado de banco y periodista, 
En Las Palmas (islas Canarias) fuí vendedor ambulante de cigarros y cua- 
dros de Santos. En París practiqué el violento arte de comer y escapar sin 
pagar. En Berlín fuí profesor de castellano en la Berlitz-School hasta que 
protesté y me echaron. En Ginebra fuí sucesivamente portero, dibujante y 
iraductor de la Liga de las Naciones, y después peón de chacra, jefe de un 
establecimiento avícola, estenodactilógrafo, intérprete y turista. En Italia, 
“dottore in chimica” e instalador de fábricas automáticas de cremas de queso, 
Y ahora, en Misiones, vivo de la caza y de la pesca, 

Pero, a raíz de esto, un médico amigo me dice que soy un sujeto frenopá- 
tico. Yo afirmo que no. Y lo demuestro así: con la curiosidad natural en 
todo hombre que nació en este mundo, quise conocerme a mí mismo, conocer 
a mis congéneres y también conocer el mundo en que nací. Y me largué a 
recorrerlo y vivirlo, Descubrí que es pobre el que se cansa y es rico el que 
se aburre; que el único verdadero amor es el amor propio; que el sentimiento 
más intenso es el egoísmo; que el sabio comete más errores que el ignorante; 
que nadie sabe por qué nació ni por qué vive; que en todas partes se cuecen 
habas; que el vivo vive del zonzo y el zonzo de su trabajo, y que es tan. feo 
ser vivo Como zonzo. : 

Y es por todo esto que ahora me dedico a vivir de la caza y de la pesca 
en mi definitivo refugio del Alto Paraná. 


como 


O 


las cosas. Pero en ningún momento se 


finalidad, y Marcelo buscaba desespe- 
es más feliz que desgraciado. ¿Qué ha- 


radamente el objeto de su vida. 

— El globo terrestre — pensaba ob- 
sesionado — marcha hacia su extinción 
total; se enfriará y un buen día se 
hundirá en la masa del sol, si antes 
no lo barre algún astro errante. Y el 
sol, frío también, con todos sus pla- 
netas muertos, se estrellará en la cons- 
iclación que se le ponga delante, y al 


NA, Los del interior deben 

E acompañar $ 0.25 en 

HE MA.:+ estampillas para 
franqueo. 


LA IMPORTADORA ARGENTINA 


Andrés Arguibel 2015 — Bwenos Aires 


DIVORCIO 


ABSOLUTO TRAMITO EN MEXICO, DOMICILIO 
VOLUNTARIO. — Informes: Corrientes 435. 
Escritorio 10, — Buenos Aires. 


renacerá en luz y calor, se formarán 
planetas de los pedazos rotos y Teco- 
menzará la vida terrenal como resurgió 
la vida del sol, para volver a morir y 
revivir de nuevo. Y así en la eternidad; 
porque si algo diferente hubiera de 
ocurrir ya estaría realizado en la eter- 
nidad andada. Y en este pequeño mun- 
do no se va a ninguna parte. El indi- 
viduo nace y muere, como las especies, 
como las civilizaciones, como los pla- 
netas. La vida sólo es justificable con 
una finalidad, y el hombre dice que 
busca la perfección, ese vago concepto 


[BANDONEONES= 
| VIOLINES 


Este precioso 
Bandoneón 


bodo nac. va- Jertec y pa E 
tillado. 71 te- A de la perfección de la especie. Y poz 
elas, 142 voces, con es- perfección sólo se puede entender feli- 
tuche, pe- cidad. Pero no es cierto; perfección y 


SÓN isos po 
. Otros modelos desde $ 98, — 
Gran surtido de Violines y demás 


felicidad son palabras carentes de ver- 
dadero sentido. El cerebro más potente 


instru- 


SS Y mentos, sería incapaz de imaginar la felicidad. 
SN 1 Ea) Solicite Cada estado diferente de una especie 
a de AU iy catálogo es la forma perfecta que corresponde 


asu edad, y no hay por qué considerar 
imperfecto lo que no es posible concebir 
perfecto de otra mancra. Y bien sabe- 
mos que ninguna especie-ha alcanzado 
su felicidad, y la vida de la especie tie- 


que le 


SAN 
NS 


Ali 


Elo =p :3 
- AOEHRIMANN 
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cosas y al del individuo, y el individuo 
es más feliz en su niñez que en su es- 
tado adulto, quizá también como todas 


golpe se refundirá; su masa muerta . 


ne un proceso idéntico al de todas las 


cemos entonces aquí los hombres, los 
animales, las plantas y las cosas.? 
¿Quién nos trajo? ¿Para qué vivimos? 
¿Quién necesita de nuestra vida? 
¿Dios? No puede un Dios absoluto en- 
cerrar tanta maldad. Dios no puede 
haber creado un mundo gue sufre, por 
el mezquino placer de demostrarse a 
sí mismo que es capaz de creario. 

“Dios no puede hacernos pagar con 
dolor la ilusión de una felicidad fu- 
tura. ¡No! ¡Dios tiene que ser más 
erande- que todo esto; esto no es obra 
de Dios! 

”: Entonces? ¿Dónde está Dios? No 
está. O sí, está, pero en todas las co- 
sas y en todos nosotros; ya lo dijo 
Jesús. Y nosotros somos Dios; yo soy 
Dios. ¡Creación absurda, sin objeto, 


. ena de dolor! ¡Impotencia divina! La 


razón del hombre es mísera, todo es 
sofisma; pero Dios mismo necesita del 
sofisma para demostrar su propia exis- 
tencia y para justificarse.” 

Marcelo vió una hormiga y la aplastó 
con el- pie. s 

Mueres estúpidamente, y eres Dios, 
¡bah! Pero el entendimiento humano es 
incapaz de saber nada, todo pretensión, 
todo vanidad... 

Al llegar a la cocina le hizo levantar 
la cabeza el violento sonido de raso 
del planeo vertiginoso de un buitre que 
pasó a escasa altura, Extendidas sus 
grandes alas bordeadas de gris, el ne- 
gro pájaro describió un amplio círculo 
alrededor del cerro, mientras Marcelo 
lo seguía con los ojos. 


(Continúa en la página 41) 
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La agilidad tan necesaria 
en la práctica de los deportes, | 
la conseguirá si depura su 
organismo tomando 
Maznesia S. Pellegrino. 
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"C AAGSHETSTIA 


).PELLEGRINO 


PURGA. REFRESCA - DESINFECTA 


- Fermosas-Perfectas-Durabl>s 


Desde cualquier punto del país. 


PIDANOS CATALOGOS 
Nuestros precios módicos compensan 
con creces los gastos del flete. 


También con facilidades de pago, por 
cuotas mensuules. 


C. D. SARTORE E _ HIJOS 


Buenos Aires 


AS 


DEBILIDAD FISICA (Masculisa) 


Pida informes de nuestro sis- 
tema de tratamiento para los en- 
fermos del campo. 
Remita estampillas para la respuesta 
Consultas $ 3, todos los días de Y a 12 
y de 15 a 26. Los Sábados Gratis. 


¡SLINICA JANET! 


[An 0 A 715 —1B.4%s. 


EUMENTO DE ESTATURA 


Y DESARROLLO MUSCULAR 

PERFECTO, beneficiosos a la 

salud, obtendrá a cualquier edad, 

con el grandioso CRECEDOR 

RACIONAL del Profosor 
- ALBERT 

Solicite folleto que remito gratis 


Sr. F. MAS 


Rivadavia 2113 — Bnouos Aires 
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AMADO IRGENÍTAO 


Esta blusa de color verde, sumamente elegante y moderna, 
es casi totalmente ejecutada con un galón de lana aplicado 
sobre cl dibujo, que estará previamente reproducido en papel 
tela. Este galón se unirá por medio de una vainilla del mismo 
color, trabajada con aguja. En la parte superior, como indica 
el modelo, se aplicarán dos filas de rositas teñidas al crochet. 


Detalle de la malla para 
la blusa formando cuadros. 


Un mo- 
delo de 
última 
moda inter- 
pretado con 
galones de la- 
ma tejida y dispuesto 


uovanc iaa 
ONNANBUDSnE 
a 3 
NERO 
; la CORR 0d 0 A a 


Blusa de tul o filet, realizada con lana angora, cuyo 
bordado se ejecutará con punto zurcido. Debe cuidarse 
que resulte en forma tupida y clara, tál cual indica el 
modelo. El mismo modelo puede ejecutarse sobre tul 
de malla fina, utilizando seda para los bordados. 


sobre el dibujo. Forma y 
cuadros, y luego se hacen cruzados con 


' TRES MODELOS de BLUSAS TEJIDAS $ 


hebras de lana de 
color combinado Q 
gusto del que la 
ejecuta. Se termi- 
nará la labor con 
un recuadro en el 
escote, rematado 
con un moño, y el 
mismo motivo se 
aplicará en las 
mangas y en la 
cintura. Para estos 
motivos los puntos 
deben ser más 
apretados. 


EL NUEVO POLVO PONDS 


inspirado en las 3 


AUAMIZO HA TEGOHLAVO 


HALLAZ 


PARA LA CARA 


marcas 


mas famosas de París y Nueva York 


0 Ala alta categoría de los polvos de 
| París, a las cualidades netamente puras 
| de una marca americana, a los tonos 
más naturales, agregamos la ventaja del 


Pond's para la cata. 


Tomando como base las cualidades 
características de 3 marcas de polvos de 
“alto precio y de reconocido prestigio en 
París y Nueva York, hemos tealizado 
este producto que sólo por esto. ya sad 
- quiere un valor inestimable. 

> Estas cualidades, el perfume más ex- 
- quisito, la contextuta más fina, y los 
tonos más naturales, argumento de los 
polvos de alto precio, las hemos com- 
binado para la fabricación exquisita de 
Estos a delicados a Ea dee 


Eta renga, pues os nuevos Pito Pond: S 


¡enen en distintos matices, favorecien- E 


escaso precio, en estos muevos Polvos 


Los tonos son: Nal para las de tez 


rubia; Rachel Claro, para las rubias de 
tez más oscura y morenas de tez clara. 


Rachel Obscuro, para las rubias de tez ro- 


jiza y Ovre para las rubias tostadas; tez 

mate y toda qa que necesite un tomo | 

FAS subido. Su 
rodas las Ea del. ramo 


_ precio es de $ 0.70 y -- 


POND?S. EXTRACI COMPANY 


na 5002 - Buenos A 


Sírvase enviarme a. ales de Correo una muestra ao 
de Polvos Pond' $ del. tono e indico más abajo: 


RACHEL OBSCURO [] 


OB: NATURAL (] 
RACHEL CLARO. | 


N A pe 
< y SE 


JON. Un. cisne de tocador, gratis, se entregará a los que | 
Hasta el 30 de Septiembre 1933, UE SS vende en da 
Cremas Pond” 5, 
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y 


PURO IBGENEARO 


NTRE los jugadores veteranos que tanto bregaron para popularizar el fútbol, se en- 
cuentra Spencer U. Leonard, británico de origen, que cuando llegó al país 
se alistó en las filas del Loboz Athletic Club, allá por el año 1898. Dos 
años después pasó a integrar el siempre recordado Alumni, para 

luego ingresar al Quilmes A. C., en donde actuó hasta que dejó TL 

la práctica de este deporte; mas siguió defendiendo sus 

colores en cricket, y en la actualidad es uno de sus 

asociados más antiguos y entusiastas. 

Leonard formó, pues, en la legión de 

los “players” que contribuyeron 

a la consagración del fa- 

moso cuadro, y en 

'ocasiones 

vistió tam- Lo) 

bién la ca- Ps 
saca inter- A : 


nacional 


Spencer U, Leo-. 
mard aparece aquí 
en círculo, Integró 

este equipo cucmdo 
los hombres de 
Alumm se presento- 
ron por última vez, 
jugando. con San Ísi- 
dro, en 1917, a benefi- 
cio de la Cruz Roja Bri- 
tánica, y después de ha- 
ber abandonado los fields, 
Estaba compuesto así (de 
izquierda «a derecha y de 
pie): Carlos Mas (vefe- 
yee), P. B. Browne, J. W. 
Brown, Carlos Weis, Juan D. 

Brown, Carlos C. Brown y A. 
Mac Kechnie, Sentados: J. 
Lawrie, €. Dubourg, Jorge Cr. 
Brown, Spencer U. Leonard y 
Eugenio Moore. El partido de 
referencia finalizó con el em- 
pate de un goal por bando. 


para defender prime- 
ro, frente al Notting- 
ham Forest, en 1905, 
el valor del fútbol ar- 
gentino, que entonces, 
puede decirse, se en- 
contraba en los al- 
bores del prestigio 
y de fama que hoy 
lo. distinguen en 
todo el mundo. 
Jugó también 
al siguiente 
año contra 
el once de 
Sud África, 

el primer 
conjunto ex- 
tranjero 
formado por 
jugadores 
“amateurs”? 
que había lle- 
gado al país, 


Peñarol, 
En su residen- 


trevistado a este veterano, 

que por hallarse jubilado dedica sus 

ocios a la institución que tantos años defen- 
dió, pues actualmente desempeña el puesto de 


considerado intendente del Quilmes A, C. 


como uno de los más 


cia de Quilmes hemos en- 


excluyendo, 
naturalmente, 
a los urugua- 
yos, y en otras 
oportunidades 
también formó 
en los teams ar- 
gentinos que de- 
bieron enfrentar- 
se con los orien- 
tales. 

Entre los for- 
wards de aquella 
época, Leonard era: 


Leonard en la actuali- 
dad, con la camiseta del 
Quilmes Athletic Club 
que él lucía cuando ac- 
tuaba, y que con- 
serva como un 


querido recuerdo, 


diestros. Hábil en el pase, certero en el “shot- 
ing”, veloz y sobrio en el juego, ocupó todos 
los puestos en la línea de ataque, tanto en 
Alumni y Quilmes como en los combinados 
nacionales. Pero en donde más se distinguía 
era como insider, tanto derecho como izquier- 


do, y por eso cosechó muchos aplausos. Le. 


cupo el honor de veneer por primera vez al 


famoso goalkeeper H. J. Linacre, de Notting- 


ham, que de paso sea dicho, era entonces el 
mejor arquero de Inglaterra, pues había cus- 
todiado la valla de los cuadros seleccionados 
de aquel país. Linacre, en los partidos que su 
cuadro jugó en la jira por el Río de la Plata, 
sólo fué vencido en tres oportunidades, y en 
nuestro país fué Leonard quien primero logró 
esa hazaña, que luego repitió en otro partido 
su compañero de equipo P. Hooton. La otra 
caída de Linacrée se produjo en Montevideo, 
en donde debutó, y la ocasionó Juan Pena, de 


Invitado a recordar su paso por los fields, 
lo hace con satisfacción, contestando a nues- 
tras preguntas. d 


A LOS CATORCE AÑOS COMENZÓ 
A JUGAR 
— ¿Cuántos años contaba cuando comenzó 


a. practicar el fútbol? 
— Empecé en el Borden School, cuando te- 


nía catorce años, Luego pasé a integrar el eua-- 


dro “amateur” de City Bouarnd, Kent. (Ingla- 
terra), en donde actué hasta que vine a este 
país. Tanto en el colegio como en el club había 
personas encargadas de enseñarnos los secre- 
tos del juego y las tácticas del mismo. 

—- Después que abandonó la práctica del 
Pútbol, ¿siguió de cerca sus actividades entré 
nosotros? > 

(Continíña en la página 65) 


E ES Impresiones recogidas por AGUSTIN SELZA LOZANO 
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¡ HOY VENDRA A 
VISITARNOS TÍO 
PRUDENCIO! 


¡ EL PA- 
¡RIENTE 
MAS RICO 


SN O A TADA, 

QUENOUN]) ESTE * 
3 RICO QUE 
BIEN ES — 


CASVES LAVIDAL ¡TAN BIEN Ji TRAELO, 
QUE ESTABA YO !... (VOS Ny COSTAN= 
TENÉS UN RETRATO MÍO! TINO! 
¿nO? ¡VEAMOS HASTA 1 Sr 
QUÉ PUNTO ME APRECIÓS 
QUIERO VER SI EN 
GUARDAS ESE 


IN 


f TODO EL MUNDO 
a YO COLMARA 

DE ATENQUONES | 
¡HAN OIDO 2 


e. onto! dd (-HoLA! ¡TÍO!... PERO 
IO | l EeSmol ¿Has PER 


¡ TODO EN 
ORDEN! 
¡A ESAS 
EL TIO! 


¡OY DIOL AHORA NO 
ESTA TAN PARECIDO 
LOMO ANTE AER 
Yo LOMA ARRET 


(¡ESTO ES UN INSOL-" 

(To! ¡tz DESHERE- 

£ pARÉ POR TU 
FALTA DE 2 

: PESPETO) 


¡VSIN AVISAR NADA. 


¡HAY QUE ASEGORARSE 
LA HERENCIA 
PARA CUANDO , 
SE MUERA El TO! 


¡SAO QUISE RN 
DIDO ONA PIERNA? - ALARMARLOS)) 
) HACE AS DÍAS 4 


SAL DEL 
SANATORIO. 


zz 


AQUÍ JOTIENE, 
Oz 


AAN UAT ATAR ANA ATA ADAN AIN TARA AR TA ARPA OS E 


AULACOO IMNGEONÍLAO 


7 CORREO CINEMATOGRÁFICO 


Por KING 


Actualmente creo que DOUGLAS FAIRBANKS (h.) está un 
*. poco consolado de su separación con JOAN. A la verdad, 

no es eso lo que más le preocupa, sino los setenta 
mil dólares que tiene que pagar a un químico norteame- 
ricano que lo demandó “por haberle robado el cariño 
de su esposa” (de la esposa del químico). Natural- 
mente, no resulta extraño que a DOUGLAS le 
preocupe más el dinero que JOAN. Setenta mil 
dólares ya es platita, y una esposa, por mas 
JOAN CRAWEFORD que sea, no pasa de Ser 
una simple mujer. ¡Y no olvidemos que la 
pel fué hecha de la costilla de un hom- 
PARRA 


es en la actualidad la esposa de Kenneth Mc Kenna, y divorciada 

ya dos veces. Recuerdo muy vagamente esa MARIETTA 
MILLNER a que te refieres, pero sé que había nacido en 

Viena (Austria), el 8 de diciembre de 1899, Y te digo 
“había” porque falleció el 16 de julio de 1929, 


a Armando Bochinche, 


JOHN GILBERT 
por DANTE A. ACHAVAL 


En la calle Paraná 113 (San- 
tiago del Estero) se domicilia 
el autor de este fiel retrato, 
merecedor, por su innegable 
corrección, de los diez pesos 
moneda nacional con que se- 
manalmente premiamos a la 
mejor ilustración recibida, 


a Me interesa Douglas. 


k En efecto, Mary, estás bien infor- 
mada, pues a poco de su divorcio 
de JOAN, DOUGLAS FAIRBANKS 
(hijo) declaró públicamente que haría 
todos los esfuerzos posibles para recon“ 
quistarla. Y como lo prometió lo hizo. 
Todos los días le enviaba un ramo de 
=flores, le hablaba por teléfono, trataba 
de encontrarse con ella en cualquier 
fiesta, y siempre que se re- 
fería a su persona la 
elogiaba. Naturalmen- 
te, la situación era, 
si se quiere, un 
poquito ridícula 
para él. Pero 
como, según 


A JOAN CRAWFORD di- 
rígele esta carta a ME- 
TRO GOLDWYN 
MAYER STUDIOS, 
CULVER CITY, 
CALIFORNIA: 
Dear Joan; 1 
should be so 


parecía, la pleased to 
quería have one 
mucho, 

of your 


photos. 
VWowt you 
be so kind as 
to send me 
one?. You know 
l am one of your 
fans and admire 
your acting preatly. 
Hoping you will not 
dissapoint me. 1 am yours 
truly. (Firma) 


(Futura estrella, 


GARY COOPER recibirá tu car- 
ta en Paramount Studios, Holly- 
wood, California. Envíale esta: Dear 
Gary; Would you be so kind as to send 
me one of your photos? 1 am one of your 
admirers and should like very much to 
have one, Thanking you for your kindness. 
Y remain yours truly, (Firma) 


a Enamorada de Gary. 


seguía 
nomás tra- 
tando de re- 
conquistarla 
contra viento y 
marea. Ahora pa- 
rece ser que se 
han aplacado sus et0- 
tusiasmos, y como la 
otra de entrada empezo a 
flirtear con FRANCHO T 
PONE (que hizo el papel de 
hermano suyo en Vivamos hoy), 
esta es la hora en que el pobre. 
Douglitas, junto con las cinco mil. 
llamadas telefónicas que le habrá 
hecho y toda la jardinería que le re- . 
mitió, ha caído en un vacío total. 4 mi 
mé parece muy bien, El pobre se lo tiene 
merecido por hacer el ridículo de puro flo- 
jazo nomás... 


a Mary. 


Aquí tíenes el modelo de carta que me pides, aunque 
de nada te valdrá, pues GRETA no contesta las cartas 
- de sus admiradores: Dear Greta; May I apply to you, 
the most attractive movie star I have seen in 
pictures, asking you to be so kind as to favour 
me with one of your photos? Will one of your 
greatest argentine fans have the pleasure of 
getting 16? 1f afirmative you can be sure 
I shall appreciate it same as much as 
your wonderful talent. Yours truly. 
(Firma.) 


MELVXYN DOUGLAS, el galán joven que tan 
* mal secundó a GRETA en Como tú me deseas, 
nació en Macon (EE, UU.), el 5 de abril de 
1901, y está casado con Helen Gabagen, una actriz 
teatral En Letty Lynton ROBERT MONTGO- 
MERY secunda a JOAN CRAWFORD. NAN- 
CY DREXELL debutó en el cine a raíz de 
haber ganado un premio en cierto concurso 
de belleza organizado por un periódico 
de Estados Unidos. MAE MURRAY no 
: usaba su verdadero nombre en la pan- 
talla, pues «e Jlamaba en realidad 
María Koevig. CONCHITA MON- 
| TENEGRO es española, de San 
; Sebastián, desde el 11 de sep- 
fiembre de 1911, THOMA Sy 
MEÉEIGHAM nació en Pittsburg 
(Canadá), el 9 de abril_de 1881, y 
está casado con Frances Ring desde el 
año 1910. 


a Amante de Greta. 


Tu artículo sobre el divorcio de 
NORMA TALMADGE y Jo- 
seph Schenk no ha logrado en- 
ternecerme, pese al acopio de ter- 
nezas que hiciste en él. Antes bien, 
me hizo mucha gracia, porque, ¿quién 
te dijo que Norma y Joseph están di- 
a Crawfista. e 
a Segunda Lorelei. 


Aquí tienes los títulos en inglés de las pelícu- 
las que me pides: El pasado acusa (Good bad 
girl); Torero a la fuerza (The kid from Spain); 

Cabalgata (Cavalcade); Tierra de pasión (Red 
dust); El ave de paraíso (Bird of paradise); Soy un 

fugitivo (E am a fugitive from a chain yang); Huér- 
-fanos en Budapest (Zoo in Budapest); La amargura 
del general Yen (The bitter tea of general Yen); Conde- 
nada por su hijo (Frisco Jenny); Pimienta y más pimien- 
ta (Hot pepper); La momia (The mfummy); Museo de cera 

(The mystery of the wax museum); Atrapándolos como pue= 
den (So this is Africa); La monjita (Khe white sister) y 
e o de madame Blanche (The secret of madame 

an n 


Desconozco por completo ese supuesto 
A noviazgo a que te refieres. KAY FRANCIS 


2, —MIRIAN HOPKINS, por Luis Sancho, de 
capital. 

3.—NILS ASTHER, por Juana Guanter de 

Otero, de Mercedes (San Luis). 

4.—GRETA GARBO, por Martha Elena Sán- 

j chez, de Córdoba. 

5.—CLIVE BROOK, por Nicolás Valdez, de 
Córdoba. 


6.—MAY McAVOY, por Domingo Cattera, de 
Entre Ríos 1204, Rosario. 


7. —LON CHANEY, por Conrado Marín, de 
La Plata. 


8.—WALLACE BEERY, por Delia Y. Sturla, 
de la: calle 8 N* 1216, La Plata. 


(a Diccionario del cine. 


No, RICHARD BARTHELMESS no tiene padre, pues 

MY falleció cuando aquél tenía dos años. La que Aa con 
_PAUL MUNI en Scarface se llama ANN DVORAK y 
nació en Nueva York el 2 de agosto de 1912, Es la esposa 
an UU UENa E a de marzo de 1931. En Ese 
os » secundaba a CLARA BOW. 
GINGER ROGERS nació en Independence (EE. UU.), el 16 


9. GLARA BOW. por Guillermo J; Velázque y de ¡julio de 1911. Su nombre verdadero es Virginia Catherine 
de bei a Ela ZQUEZ, E , Mc Math, y está divorciada de Jack MED 
, a Vasquita de aquí. 
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lo O 


Como el reparto de Soy un fugitivo 
que me pides es muy extenso, te 
daré los nombres de las principales 
figuras: James Allen, (PAUL MUND); 
Marie, (GLENDA FARRELL); Helen, 
(HELEN VINSON) y Pete, (PRESTON 
FOSTER). CARLES FARRELL y VIR- 
GINIA VALLI están casados desde el 
14 de febrero de 1931. Ahora separados, 
SESSUE HAYAKAWA es japonés, de 
Tokío, donde nació el 10 de julio de 1889. 
q Eduardo Corte. 


En- Sherlock Holmes, CL1VE 

KR BROOK hacía el papel principal. 
Su novia era MIRIAM JORDAN, 
(¡Que Dios le conserve la poca gracia 
que tiene!) Y el inspector de policía, 
ALAN MOUBRAY. Ese viejo que muere 
en Tarzan, el hombre mono, se llama C. 
AUBREY SMITH y es inglés. HARDIZ 
ALBRIGHT nació en Charleroi (Estados 
Unidos) el 16 de diciembre de 1905, se 
educó en el Instituto Carnegie, ' donde 
se graduó, para pasar luego a las tablas 
y en sesuida al cine. Las principales fi- 
suras de Tierra de pasión fueroa CLARKE 
GABLE, JEAN HARLOW, GENE RAY- 
MOND y MARY ASTOR,. _ > 
a Niña que rie, 


+ 


Sí; GEORGE BANCROFT fué ac- 

* tor teatral durante muchos años, 

habiendo viajado por todo el mundo. 
Está casado con Octavia Broske. 


a Greta, 


JANET GAYNOB nació en Filadel- 
X tia (E. E. U. U.) el 6 de octubre 
de 1907, Su nombre verdadero es 
Laura Gainer, y en Adorable actúa con 
HENRY GARAT, un francesito que re- 
cién se incorpora a la cinematografía 
americana. Ese feúcho de Museo de cera 
es LIONEL ATWILL, nacido en Lon- 
dres. (Inglaterra). LAURA ALCAÑIZ no 
es mejicana, sino española, de Madrid, 
y su nombre de pila es Lucrecia Ubeda. 
a Angelito Das. 
Aquí tienes el reparto de King 
Y nee Ana Redman, (FAY 
WRA Y); Denham, (ROBERT 
ARMSTRONG); Driscoll, (BRUCE CA- 
BOT); Englehorn, (FRANK REICHEV); 
Weston, (SAM HARDY); el jefe nativo, 
(NOBLE JOBNSON); Lumpy, (VICTOR 
WONG). E 
a Troglodita. 


+ En El beso ante el espejo, NANCY 
CARROLL se llama María; PAUL 
LUKAS era el doctor Walter Berns- 

dorf y Frau Bernsdorfí era GLORIA 

STUART, PAUL es húngaro, de Buda- 

pest, donde nació el 26 de mayo de 

1897. GLORIA STUART hizo lo propio 

en Santa Mónica (E. E. U. U.) el 4 

de julio de 1910, y está casada con Blair 

Gordon, un escultor, desde junio de 1930. 

MARY ASTOR no lleva su nombre ver- 

dadero en la pantalla, pues fué bauti- 

zada Lucille Langhanke. Al morir MIL- 

TON SILLS dejó viuda a DORIS KEN- 

YON, pero ya había estado casado y 

divorciado de Gladys Winner. 


a Lorenzo Porcel. 


y Tu declaración leí justamente en 
+ una tarde de invierno, por lo que 
supondrás que me vino muy bien. 
La he archivado, pues también esas deba 
contestarlas por turno... (Modesto el 
D10ZO, ¿nO?) z 
a Imperio Argentina. 


De REGIS TOOMEY puedo decirte 

Y que nació en Pittsburgh (E. E, 

Ú. U.) el 13 de agosto de 1902, que 

está casado con Kathryn Scott y que 

actualmente se halla en Hollywood sin 

contrato y con muy pocas probabilida- 
des de obtenerlo. ; 

a Taligean Siger, 


Me preguntas cómo - harían para 
os ganarse la vida el noventa y cinco 
en el caso de que el ¡séptimo arte y el 
teatro desapareciesen. En verdad, la pre- 
gunta es interesante y voy a contestarte. 
(Te advierto que si me hubieras pre- 
gúntado cómo me la ganaría yo, me 
habrías puesto en aprietos.) Mira; GRE- 
TA GARBO, por ejemplo, volvería a su 
antigua ocupación de modelo de tien- 
das; MARLENE se ofrecería a cualquier 
pintor o escultor para posar en paños 
menores. JOAN CRAWFORD volvería... 
volvería. al lado de su esposo, quien a 
su vez le pediría plata a su padre para 
mantenerla; BUSTER KEATON podría 
vender sonrisas a cinco dólares cada 
una y tres por diez; MAURICE CHE- 


por ciento de los artistas de cine, 


VALIER, por el contrario, vendería po-* 


ses. en serio; CONSTANCE BENNETT 

rTemataría su título de marquesa; BO- 

RIS KARLOFF colocaría el siguiente 

aviso en los periódicos: Hombre malo, 

Se ofrece para asustar u los niños que 
. > 


En 


AUNTO 


Envíenos dibujos de artistas cinematográficos 


Semanalmente premiamos con DIEZ PESOS m/n. 
a la mejor ilustración recibida y que colocaremos 
en el centro de la página. 

EL CORREO CINEMATOGRÁFICO DE 


OFRECE UNA OPORTUNIDAD PARA GANAR DINERO Y LUCIR AL 
MISMO TIEMPO SU HABILIDAD COMO DIBUJANTE. . 


O 


“MUNDO ARGENTINO” LE 


no quieren ir a dormir, portarse bien o 
tomar la purga. También se ofrece para 
que lo inviten 2 comer en cualquier mo- 


mento; JOHNNY WEISMULLER se 
convertiría en profesor de natación; 
JOSE MOJICA se ofrecería como mo- 
delo de propaganda para aleuna pasta 
dentífrica; EMIL JANNINGS haría de 
Rey Mago en aleuna juguetería; RA- 
MON- NOVARRO colecaría otro aviso, 
concebido más o menos así: Pianista, 
se ofrece para tocar el piano. Además, 
también se ofrece para lanzar miradas 
lánguidas, notablemente parecidas a las 
de los corderos, Las lanza a domicilio, 
en el medio de la calle o en el techo 
de un ómnibus, lo mismo da; a OLIVER 
HARDY lo veríamos haciendo propa- 
ganda para la venta del aceite de hí- 
gado de bacalao. Y así sucesivamente, 
cada artista explotaría su especialidad 
en homenaje al estómago. La cuestión 
era parar la olla, ¿verdad, tú? 
a Crovista agudo. 


JOBN GILBERT no sabe aún qué 
hará después de secundar a GRE- 
TA. Pero tal yez publique un libro 
escrito por él, y titulado: “Métedo prác- 
tico para casarse cuatro veces y quedar 
como si tal cosa”... 


a Mendocina curiosa. 


En Metro Goldwyn Mayer Studios, 
2% Culver City, California, CLARK 
GABLE recibirá la carta que me pi- 
des: Dear Clark; 1 would take 1í as a 
special fayour if you will send me one of 
your photos as [ am an ardeut admirer. 
Trusting you will pardon the trouble. 
(Firma.) 
a Flor de loto. 


Esa jovencita que en La calle 42 
+ ocupa el puesto de BEBE DANIELS 

se llama RUBY KEELER, y nació 
en Halifax (Nueva Escocia) el 25 de 
agosto de 1909, El que hace de novio de 
BEBE DANIELS es GEORGE BRENT, 
un irlandés que está casado con Ruth 
Chaterton. Y el que se enamora de Ru- 
by es DICK POWELL, un mocito que 
ya se divorció una vez, a pesar de la 
cara de angelito que tiene. 

a Ex campesina. 


POLLY MORAN nació en Chicago 
+ (E. E, U. U.) el 28 de junio de 
1885. Su nombre verdadero es Pau- 
lina Teresa, mide m, 1.60, tiene ojos 
azules y cabello castaño. Sí; recuerdo 
perfectamente El hombre que ríe, CON- 
RAD VEIDT y MARY PHfLBIN hacían 
los principales papeles. En Besos al pa- 
sar actuaban NORMA SHIEARER, NEL 
HAMILTON y ROBERT MONTGO- 
MERY. 
a Morocha de Lanús. 


INICIAMOS LA 


Exposición 
y Ventas: 
Embalaje y acarreo EN 
gratis 


FABRICA 


VENTA 


BERNARDO DE IRIGOYEN 610 


raíz de nogal de Italia, lustre a muñeca, lunas biseladas, france- 
sas, herrajes cincelados o de galalitte importado, compuesto de: 
Gran ropero de 2.10 m. de frente, con estantes, gavetas y 
pantalonera; moderno toilette de gran formato; cuma de 2 
plazas con elástico reforzado; % mesas de luz; 
percha toallero y perchas ropero, PRECIO DE 


porn nro..o...s rr 


A Sí; ERANK ALBERTSON actuó en 
Fantasías 1980. Según mis datos, 
AGNES AYRES recibió su educa- 

ción en el Colegio Austin, de Chicago. 

EDMUNDO LOWE no está soltero ni 

es un desocupado, como tú dices, pues 

además de tener contrato trabaja de 


marido de LILYAN TASHMAN desde 
agosto de 1925, 


a Nueva lectora, 


» La mundana se tituló en inglés 
The keyhole, KAY FRANCIS era 
Ana Brooks, GEORGE BRENT ha- 

cía de Neil Davis, y el valet de éste, que 

tanto te gustó, se llama Allen Jenkins, 

La primera película de KATHARINE 

HEPBURN fué Doble sacrificio. Está 

casada con Ludlow Ogden Smith, un 

abogado, 
a Rodolfo Valentino. 


» La monjita fué dirigida por Víctor 
Fleming, y su reparto es el siguien- 
te: Angela Chiaromonte (HELEN 

HAYES), Giovanni Severi (CLARK GA- 

BLE), Príncipe Chiaromonte (LEWIS 

STONE), Mina (LOUISE CLOSSER 

HALE), Madre superiora (MAY ROB- 

SON), Padre Saracinesca (EDWARD 

ARNOLD) y Ernesto Traversi (ALAN 

EDWABDS). 


a Hice una apuesta, 


| VINO GENEROSO 


CARTA BLANCA 


pecas Unico importado 


CARTA NEGRA 
MAS BARATO | 


9 . 
Indigestión 
Las molestas consecuencias del comer 
o beber con exceso cesan pronto y 
dan lugar a un agradable bienestar, 
gracias a la favorable acción de la 


“SAL de FRUTA? 


ENO 


Puede tomarse a diario — No forma hábito 


Tan buena en Invierno como en Verano —con agua fría o tibia. 


Y RCrAEScaNIe oo) 


GRAN RECLAME 
POR POCOS DIAS 


aparador, 


: 240." 


Talleres; MONTE DINERO 635 = Bs. As. 


DE NUESTRA CREAC 
mente construido en cedro y raíz de nogal, compuesto de: 1 
1 trinchante, 1 vitrina, 
8-10 cubiertos y 6 sillas tapizadas en cuero. PRECIO 
INAUGURACION .. . z 

SOLICITE CATALOGO GRATIS A: 


CITY MUEBLES - Bdo. de Irigoyen 610, Bs. As. 


VISITENOS 


ION EXCLÚSIVA. Integra- 
1 mesa de 


2859." 


HAS a ES AOS $ 


A única diversión que tenían las mu- 
chachas de aquel pueblecito era 
pasear por el andén de la estación 
a la caída de la tarde. Más que en 

la plaza si así podía llamarse aquella 
manzana de terreno inculto, todo lleno de 
hierbas, — era en el andén donde se re- 
unían las muchachas casaderas, para, en- 
lazadas del brazo, en grupos de tres 0 
cuatro, comentar andando la vida lenta y 
monótona del pueblo. 

La llegada de cada tren era un motivo 
de alegría. Todas las señoritas miraban 
ávidamente hacia las ventanillas, y siempre 
había unos ojos masculinos que las conmo- 
vía más que los otros, obligándolas a seguir 
la marcha del tren con la mirada hasta 
que el penacho de humo se perdía a la 
distancia. 

A Josefina le decían en el pueblo “la 
romántica”, porque era la que más ansio- 
samente esperaba la llegada del tren, y la 
que con más tristeza lo veía desaparecer. 

— Eres un tipo de novela — le decían 
sus amigos, sonriendo con malignidad, cada 
vez que ella lanzaba un suspiro de pena al 
ver cómo se deshacía en el aire la bandera 
de humo de la locomotora. 

Ella no respondía a sus amigas, y sólo 
algunas veces exclamaba entre dientes, 
como para decírselo a sí misma: 

— Alguna vez vendrá en un tren de Bue- 
nos Aires el hombre que me llevará de este 
pueblo aburrido... 

El azar hizo que una tarde conociera a 
un joven estudiante en forma inolvidable. 
El tren en que viajaba había descarrilado 
a dos kilómetros de la estación. La noticia 
corrió en seguida por el pueblo y todos se 
apresuraron a ir a ver la catástrofe”, como 
decía el jefe de estación. El descarrilamien- 
to había causado algunas víctimas: dos mu- 
jeres y tres hombres. Entre éstos estaba 
Julio, el estudiante que tanto iba a influir 
en la vida de Josefina. El muchacho se 
quejaba de un dolor en la pierna, y la mu- 
chacha, como si lo conociera desde hacía 
mucho tiempo, fué la primera en socorrerlo, 
con un cuidado y afecto tales, que hasta a las 
demás personas que presenciaban o ayuda- 
ban a socorrer a los heridos les atrajo la 
atención. 

— Don Juan — dijo Josefina a un viejo 
criollo que se hallaba junto a ella, — lle- 
vémoslo a casa. ¡Pobrecito! Mire usted £ó- 
mo se queja... : 

— Es que a lo mejor tiene rota la pierna, 


Amado RGENINE 


Para toda sociedad 
lugareña es la estación 
del ferrocarril el paraje 
donde se concentran las 
emociones más inten- 
sas, Y... 


El ANDEN de 


señorita. Convendría esperar a que lleguen 
de la botica. 

— No, no, don Juan. Ayúdame usted a 
ponerlo en su tílburi. Acaso cuando lleguen 
a socorrerlo, ya sea tarde... 

El viejo accedió a lo que la muchacha 
pedía, y entre los dos pusieron sobre el ve- 
hículo al muchacho. Josefina, mientras se 
dirigían a sus casa con el herido, no se can- 
saba de contemplarlo. Era un mozo moreno, 
de ojos inteligentes y vivaces, que no ten- 
dría más de veinte años. Él también miraba 
de cuando en cuando a la muchacha; pero 
el dolor que sentía en la pierna le nacía 
a veces cerrar los ojos, como para que ella 
no viera cómo se acobardaba el ánimo del 
herido. 

Llegaron a Ja casa de Josefina. Bajaron 
con toda clase de cuidados a Julio, cuyo 
nombre ya había averiguado la muchacha, 
y lo introdujeron en una habitación humilde 
y limpia, colocándolo en una cama y prO- 
cediendo a examinarle la herida. Don Juan, 
que era medio curandero, aseguró que la 
pierna no estaba fracturada, y sólo tenía 
la carne dolorosamente desgatrada. 

— ¡Gracias a Dios! ¡Ojalá que no sea 
nada grave! — exclamó Josefina con un 
tono tan dramático, que cuantos rodeaban 
al herido se volvieron hacia ella para con- 
templarla extrañados. 

Don Juan prometió que él mismo curaría 
al estudiante. En menos de quince días es- 
taría completamente restablecido y podría 
continuar su interrumpido viaje. 

— ¿Le parece a usted que en quince días 
estará bien? ¿No tendrá que esperar un 
mes, por lo menos, para que quede bien co- 
mo antes? — interrogó anhelante Josefina, 
como implorando al viejo que no se apre- 
surara a curar al muchacho. 

Don Juan, que acaso se dió cuenta de la 


pasión naciente de la joven, sólo respondió, 
esbozando una picaresca sonrisa: 

— Bueno, si a usted le parece y el mozo 
no tiene inconveniente, tal vez con un mes 
sea suficiente para que pueda pisar fuerte 
por esas calles de Buenos Aires. 

Por los ojos de Josefina, al oír el nombre 
de la gran ciudad, pasó como un fulgor de 
esperanza. 
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Bresranena tenía razón don 
Juan: la herida de la pierna estuvo curada 
en quince días. A medida que se acercaba 
el día en que Juilo iba a dejar el pueblecito 
donde tan solícitamente había sido cuidado, 
Josefina se ponía más triste. Se amaban ya, 
es cierto, pero ella temía que todo aquello 
no hubiera sido más (que un sueño. ¡Los 
hombres olvidan tan pronto cuando se ha- 
llan lejos de la mujer que dicen querer!... 
Él iría otra vez a Buenos Aires, a la ciudad 
tentacular, llena de actividad y de placeres, 
en tanto que ella se quedaba, como siempre, 
en el pueblecito muerto, condenada a re- 
cordarlo todos los días, todos log momentos 
de su vulgar existencia. 

— ¿Te acordarás de mí? —- le pregun- 
taba ella, con los ojos humedecidos por las 
lágrimas. 

— ¡Siempre, a toda hora, Josefina! Eres 
la única mujer que ha sabido despertar en 
mí el verdadero amor. Bendigo el accidente 
de! tren, porque si no hubiera sido por él, 
no te hubiese conocido tal vez... 

— ¿Me escribirás todos los días? ¿Me lo 
juras? 

— ¡Te lo juro, mi amor! 

Eran jóvenes y se amabar: he aquí todo 
el milagro. Se diría que aquella “catástrofe 
ferroviaria”, como obstinadamente seguía 
diciendo el hiperbólico jefe de estación, era 
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HECTOR 
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una treta del destino para unir aquellos co- 
razones jóvenes, sedientos de vida y amor. 
Y una noche de luna, perfumada, llena 
de misteriosos rumores, se dieron el beso de 
dispedida en el andén de la estación. Cuan- 
do el tren partió, indiferente como un mons- 
teruo a los dramas humanos, Josefina se 
arrojó en los brazos de su madre y estalló 
en sollozos. 
. —¡Lo quiero, mamá, lo quiero más que 
la mi vida! 


II 


N; una carta! Nada, absolutamen- 
te nada. Julio, ni por gratitud siquiera le 
había escrito unas líneas cariñosas. El si- 
lencio más rotundo, ese silencio que es como 
una lápida del amor, había sucedido a aque- 
lla afectuosa despedida, en que a Josefina 
le pareció ver hasta lágrimas en los ojos 
del amado. 

Estaba cada día más sombría. Ya no le 
interesaba “el paseo por el andén de la es- 
tación, y las amigas comentaban su aisla- 
miento con malignidad bien femenina. 

— La tonta se cree que el porteño le va 


a cumplir lo que le habrá prometido. ¡Qué : 


Mundo HMNGontino 


... es para las niñas ca- 
saderas el escenario de 
sus ilusiones y también 
de sus trágicos desen- 


cantos. 


ingenua! ¿Cómo no se da cuenta de (que 
ella es una pobre chica provinciana, mien- 
tras que él es un joven distinguido, que ma- 
ñana será todo un doctor? Esa romántica 
está perdida con su cabeza llena de no- 
velas... 

Josefina no se acercaba a la estación. 
No quería siquiera ver el tren en que acaso 
él había sufrido el accidente que lo llevó 
a sus brazos amorosos. 

— ¿No hay carta para mí? — pregun- 
taba casi todos los días. 

— No, señorita; no hay. 

Y se volvía a su casa, a proseguir la vida 
de siempre, oyendo las mismas conyersacio- 
nes de sus padres, viejos campesinos que 
sólo pensaban en las faenas rurales y no 
tenían ojos para ver cómo Josefina se iba 
consumiendo de melancolía. 


IV 


Pp asaron los años... Josefina no 
se casó. Algunos hilos de plata matizaban 
su obscura cabellera, y hondas arrugas pre- 
maturas — huellas del dolor más que de 
los años — le envejecían el rostro, donde 
sólo parecían vivir sus ojos de soñadora in- 
curable. 

Ahora paseaba nuevamente por el andén 
de la estación; ¡pero con qué desesperanza 
lo hacía, tan al revés de años atras!... 
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Poco a poco habían ido casán- 
dose sus amigas, y ella las veía 
despedirse de la vida de soltera 
con una sonrisa de amargura, 
obscureciéndole la faz. Ya se 
consideraba una vieja, y cuan- 
do algunas buenas amigas la 
alentaban diciéndole que no per- 
diera la esperanza, ella res- 


pondía : 
— ¡Bah! ¿Para qué? Ya todo 
me es indiferente... Vivo co- 


mo pudiera estar muerta... 

Así las cosas, una tarde cn 
que Josefina paseaba» por la 
estación, a la hora de la lle- 
gada del tren, se quedó estu- 
pefacta cuando, al detenerse 
el convoy, vió descender a un 
hombre grueso, con grandes 
anteojos, tan distinto al estu- 
diante Julio, que no parecía 
el mismo; pero lo era, sí, por- 
que a Josefina no podía en- 
gañarle su recuerdo. Aquellos 
ojos eran los mismos que la 
enamoraron, a pesar de mos- 
trarse ahora un poco cansados, 
y cambiado su aspecto por in- 
fluencia de los anteojos. De- 
trás de Julio bajó una mujer 
de delgadez esquelética, se- 
guida de dos niños también 
flacos y de aspecto enfermizo. 

— ¿Adónde vas. hombre de 
Dios, con tanto apuro? — le 
gritó la mujer delante de la 
gente. —¿No estás viendo que debemos ver 
si nos han mandado el break? ¡Te has puesto 
casi a correr como un idiota!... ¡Jesús, qué 
hombre! 

El hombre gordo se detuvo, y al volver la 
cabeza se encontró con los ojos de Josefina 
fijos en él. Fué sólo un instante; pero en esa 
mirada pareció decirle: 

— ¡Perdón, Josefina, perdón! Ya sé que 
te hice mucho daño... Pero tú ves qué bien 
lo estoy pagando... Esta bruja que grita 
es mi mujer... 

Y Josefina, ante la estupefacción de sus 
amigas, rompió a llorar en el andén de sus 
amores. 
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Anundo RGENÍÉMO 


“Tratamiento para corregir una condición seca del cabello” 
El abuso de sol y tinturas a menudo provoca esta condición 


cantidad generosa de crema curativa al cuero cabelludo. ¡ 
Luego empape una toalla de baño en agua caliente, es-* 
cúrrala y envuélvala como turbante alrededor de la ca- 
beza. Una vez fría, mójela de nuevo en agua caliente y 
repita la aplicación. Esto ayuda a que la crema pene- 
tre en los poros y llegue a las raíces del cabello. 

Para estimular aun más la actividad de los caña- 
les de aceite, repita el masaje rotativo después de 
la aplicación de la toalla 
caliente. O mejor aún, sl 
tiene un vibrador facial, 
empléelo. Su acción es 
más vigorosa y, por lo 

tanto, más estimulante. 
Puesto oue estamos corrigien- 
do una condición de cabello seco; 
es importante que seamos 


: Una vez 
% bien untado 
todo el cuúe- 
vo cabellu- 
do, dése un 
masaje, si- 
guiendo un 
movimiento 
circulatorio 


Cepillese bien el cabello, luego há- 
gase una raya bien marcada. 


=1L cabello quemado por el sol es seco y e A E exigentes en la elección 
áspero al tacto. En el artículo de hoy e A 0 dba 
comentaré sobre un tratamiento es- L ES shampú. Si aún no 
¡pléndido para corregir esa condición, E : a 

y que si se sigue con regularidad devolverá E O bónde sierra 


brillo y suavidad al cabello. Sa 

Las rubias — naturales o gracias a la quí- Principio le resulte un poco : 
mica — y aquellas de ustedes que tengan ca- difícil aflojar el cuero ca- 
bello gris, hallarán que el sol y las tinturas, belludo, pero si se hace un 
además de secar el cabello, hacen que éste apa- Masaje todos los días, al ca- 
rezca lleno de vetas de distintos tonos. El ca- bo de poco tiempo le será 
bello claro, ya sea rubio o gris, sufre más las fácil. Cuando suceda esto, 
consecuencias del sol que el cabello obscuro. sabrá que los canales de acei- 
Empero, si usted tiene cabello obscuro, no te están despertándose a una 
erea que es inmune a los efectos perjudiciales actividad normal. Observará 
de una exposición excesiva. El cabello quema- UNA exudación 
do por el sol, como el cabello en el cual se ha: Mas generosa de 
abusado de las tinturas para aclararlo, res- aceite y la condi- 
ponden a los mismos tratamientos de cremas, ción demasiado 
aceites o lociones curativas. Estas prepara-  “eca estará con- 
ciones correctivas no son grasosas y su uso  trarrestada en 
regular no le confiere al cabello una aparien- parte. 


do, use crema 
de afeitar; le 
encantará su 
espuma cremo- 
sa. Antes de 
aplicarse la cre- 
ma, empape el 
cabello con agua 
fría. Esto cie- 
f rra los poros, de 
J manera que aún 
ni la crema de afel- 
y tar, quel 
Pg Si usted por suer-' 
2 misma se lava te no es 
Fla cabeza, useuna secante, 


2” 


3 : a - 2 toalla de baño 
cia aceitosa, descuidada. La aplicación A PO puede 
El tratamiento debe seguirse en la forma de la crema, se- Ai llegar a 


los delica- 
dos tejidos subyacentes. 
Si usted misma se lava la 


que indico a continuación: primero divida el guida por el ma- 
cabello, luego extienda un poco de crema es-  $SaJe circular, de- 
pecial (que viene en tubos / se vende en las be repetirse to- 
buenas casas del ramo) directamente sobre el das las noches 
euero cabelludo. Cantinúe dividiendo el cabe- 

llo y aplicando la preparación correcti- para secarla. Si se hace la-; 
va hasta que haya cubierto todo el po : var la cabeza en una casa de! 
cuero cabelludo. Con los dedos de A o o a peinados, no permita que le 
ambas manos hágase un buen az : e dl : apliquen un secador dema- 
masaje y estimule la cireu- siado caliente, para impedir 
lación de los canales que se agreve la condición - 


una toalla de baño, gruesa, 


de aceite poco AI , : : dl ol ¡seca de su cabello, E 
activos. El ERA E A : de : O | Este sencillo tratamiento 
cuero ca- | que acabo de exponer, le, 
proporcionará una evidente 

, mejoría después de la segun- 

> > da semana. Sin embargo, 


después de la cuarta sema- 
: na de cepilladas, aplicacio- 
Aplique la crema curativa a lo largo de nes de cremas y shampús, su 
cada raya, haciéndola penetrar en los poros cabello quedará suave y sSe- 
con las yemas de los dedos. doso. 

ze ; Es asombroso cómo la aten- 
antes de acostarse. ción y cuidados que se ponen en este u otros: 
Cuando se sigue es- tratamientos curativos de belleza, apresura- 
ta rutina, resulta rán los resultados. Todo lo que usa en el cuero 
conveniente lavar cabelludo o cabello debe limpiarse diariamen- 
la cabeza una vez te; son estos pequeños cuidados los que la 
por semana. Un ayudarán a conservar o restaurar la belleza 


belludo 
debe moverse 
con la acción de 


+ 


sus dedos. Para Antes del shampú, aplíquese una buena cantidad de buen shampú remo- de su cabello, que todas sabemos desempeña 
lograrlo y hacer- crema sobre el cuero cabelludo y envuelva la cabeza verá las escamas de un papel tan importante en el conjunto de una 
lo. debidamente, en una toalla que haya empapado y escurrido en caspa y facilitará el mujer hermosa, y según los conceptos mo- 
se deben presio- : agua caliente. acceso de la crema  dernos, no es necesario poseer facciones per- 
nar firmemente a las raíces del ca-  fectas para triunfar: hoy en día triunfan 
los dedos contra el cuero cabelludo, luego mo- bello en las aplicaciones subsiguientes. aquellas que saben sacar provecho tanto de 


verse en un movimiento rotativo. Quizá al Antes de comenzar 'el shampú, aplique una * sus cualidades como de sus defectos. 


Una clase de belleza por semana _- Por Josefina Hudleston, 


cabeza, le aconsejo que use * 
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Habladurtas... 


(Continuación de la página 11) 


ES 


último, optó por mandarle un: recado 
con la cocinera. Ésta, por detenerse a 
pensar si el patrón no se enojaría, lle- 
gó tarde con el parte: lo encontró ya 


Acostado. 


Pero Aniceto era como mandado ha- 
cer para vivir contrariedades. No dijo 
nada y se enconmedó a su catre, 


—¡ Aniceto! ¡Aniceto, que te estoy 
llamando! 

—Ya voy diendo, patrón. Es el vien- 
to sur el que no me dejaba óir su gri- 
to, patrón. ¿Cómo le va, patrón? 


—Bien, Aniceto. Me han dicho que, 


me andás necesitando. .. 

—Y sí, señor... Le han dicho bien... 

—¡Ajá! ¿Y para qué?, 

-——Pa muchas cosas juntas, señor. 

—Vamos a ver; hablá. 

—Verá: necesitaría que me prestara 
el tumberito, que me adelantara un 
mes de sueldo... y que se hiciera un 
viajecito hasta la orilla del pueblo... 

—Amigo... ¿Qué está por hacer? 

—Casarme, señor... : 

—¡Caramba! ¿Y para qué el tumbe- 


“Yo, un mes de adelanto y ese viaje mío 


hasta el pueblo? 

—Le explicaré, señor: su galopito 
hasta el pueblo lo quiero pa que me sir- 
va e padrino; la paga adelantada, pa 
comprar unas cubijas y un pañuelo pa 
dir paquete a ver al cura, y el tumbe- 
tito pa allegarme hasta la capilla con 


mi china, su máma y los testigos... 

—¡Ajá!l ¿Y quién es la víctima, Ani- 
ceto? . 

—Eso el tiempo lo dirá, señor, 

—¿Quién es, cómo se llama tu novia, 
quiero decir? 

—¡Ah!... Se llama Natividá More- 
no, hija 'e la viuda Moreno, el que supo 
ser sargento aquí en “Palo, Santo”. 

—Está bueno; no sabía nada. 

—Yo tampoco, hasta ayer, señor... 
—¿Y por qué tan pronto, tanto apu- 
ro? de 

—Se enquivoca, patrón; voy retra- 
sau. Va pa un año que cerré trato. 

-—¿Qué tal es la muchacha? ¿Linda? 

—Pa mí, sí, señor... 

—¿Buena? 

—Al parecer, parece. Ella dice que 
es; la máma tamién. Veremos más ade- 
lante. 

—Tenés que informarte por otras 
personas, Aniceto. 

—¿Pa qué, patrón? Tengo entendido 
que andan repartidas las upiniones... 

—¿ Y eso no te preocupa? 

—No, señor; la muchacha me gusta. 
Y en dispué que a mi pensar, el casa- 
miento es de la bendición p'adelante, Lo 
pasau no se cuenta... Además que la 
conozco bien, patrón... ; 

—¿Y si te fuera mal en el matrimo- 
nio? 

—Se la devuelvo a la madre... y... 
a solteriar... o a buscar otra... No 
es obligación que un buen jinete salga 
de pie en tuitas las rodadas... 

Pero el patrón ocultaba algo. Cono- 


(Continúa en la página 47) 


Relucientes, que despiden luz 
por mucho tiempo, quedan 
los objetos lustrados con 
Brasso, y lo más admirable 
es que Brasso limpia con 
muy poco trabajo. Brasso es 
un líquido suave, refinado y 
de toda confianza. Hace que 
los objetos a los cuales se 
aplica queden relucientes de 
puro limpios. 


son indípensables para PRESERVAR 


SUS ORGANOS RESPIRATORIOS 
o para CUIDAR 


los Constipados, Dolor de Garganta, Laringitis, 
Bronquilis, Grippe, Trancazo, Asma, Enfisema, tfc. 


PERO HAY QUE TENER CUIDADO 


de no emplear sino las 


PASTILLAS VALDA 


VERDADERAS 
que se venden unicamente en CAJAS 
con el nombre VALDA (M.R,) 
en la tapa y nunca 
de otra manera 


¿CASA MISSE — 


Fundada en el año 1914 


Máquinas para coser y para escribir Singer, Underwood y 
todas marcas de $ 10 hasta $ 180, aparatos de radio desde 
$ 70. Victrolas portátiles y discos (todos nuestros artículos 
A son con garantía). Solicite. catálogo. 


SALTA 92 — Buenos Aires 


CREMA 


LECHUGA 


Borra las arrugas - Limpia los barros 
Cura las irritaciones - Purifica el cutis 
y le da la suavidad y tersura que Vd. anhela. 
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RULÓN (Angelique Marie Josephe), 
subteniente; siete años de servicios, 
siete campañas y tres heridas. Va- 
rias veces condecorada por distin- 

guirse, especialmente en Córcega, defen- 

diendo una posición contra los ingleses 

el 5 Prairial del año II.” 

Tal es el memorándum acompañando 
la Cruz de la Legión de Honor presen- 
tada a la heroica Angélica Brulón el 
15 de agosto de 1851. 

El “Almanaque Napoleónico” en 
1852 y más tarde el “Almanaque de 
Militares Franceses”, en 1853, pu- 
blicaron los siguientes datos sobre 
la mujer que nos ocupa: “Nacida 
en 1771, actualmente oficial en 
los Inválidos, que durante los cin- 
cuenta y dos últimos años ha lo- 
grado la veneración y estima 
de todos sus viejos compañeros de armas, 
Mme. Brulón fué esposa, hija y hermana 
de soldados, muertos en activo servicio, con 
la Armada, en Italia. Su padre sirvió trein- 
ta y ocho años sin interrupción (de 1755 
a 1793); sus hermanos perdieron la vida 
en Italía y su marido sucumbió a las heri- 
das recibidas en Ajaccio en 1791, después 
de siete años de servicios.” . 

Tenía ella veintiuno cuando en 1792, ya 
viuda, se unió al 42? regimiento de Infan- 
tes, en el que su marido había muerto, y en 
el que su padre sirvió. Su conducta atrajo 
pronto la atención de sus jefes, tanto como 
mujer, cuanto como soldado: recta, seria, 


A LILO INGCIULIIO 


_PANTALONES 
Angélica Brulón 


POR 


Eloy Martínez de Sure 


sin pudibundez ni tontería; compa- 
ñero afable y servicial, siempre pron- 
ta para ayudar, siempre alerta y dis- 
puesta a acatar una orden o a prestar 
un servicio. Su nombre de guerra fué 
noble y bellamente elegido; “Liberté” 
se la 11¿Mó en todos los regimientos 
en qué estuvo de servicio, como fusi- 
lero? como cabo, como cabo de lan- 
cgfos y sargento mayor. En muchas 
casiones, y notablemente en el sitio 
de Gesco, en Córcega, y en el de Calvi, 
desplegó una bravura que rayó en 
verdadero heroísmo. 
He aquí cómo se expresa un tes- 
tigo ocular respecto a su actuación: 
“Nos — abajo firmantes, — cabo y 
soldados del destacamento del Regi- 
miento 42%, de guarnición en Calvi, 
certificamos que el 5 Prairial del año 
II, la ciudadana María Angélica Jo- 


sefina Duchemin, viuda Brulón, sargento 
en activo servicio, comandó el ataque al 
fuerte de Gesco contra los corsos rebeldes 
e ingleses con verdadero heroísmo, vién- 
dose obligada a luchar cuerpo a cuerpo, 
por lo que recibió un corte de espada en 
el brazo derecho, y un momento después 
una herida de daga en el izquierdo, de- 
biendo, así herida y desangrada, montar a 
caballo y partir después de medianoche de 
nuestras posiciones, a milla y media de 
distancia, en donde con el celo y coraje de 
una verdadera hija de la república obtuvo 
socorro y refuerzos para continuar la 
acción.” 

Todo esto atestiguado por varias firmas. 

Más tarde, durante el sitio de Calvi, An- 
gélica estaba cargando un fusil cuando fué gravemente herida en la pierna izquier- 
da por un casco de eranada. Durante largos meses luchó contra la fiebre; la herida 
no cicatrizaba, haciéndole padecer dolores violentos. Al fin sanó, pero quedando 
coja para siempre. Imposibilitada para el servicio, fué admitida en el Hotel de los 
Inválidos el 24 Brumario del año VII. En octubre de 1822, a instancias del general 
de la Tour Maubourg fué promovida al rango de subteniente. El ascenso se notificó 
en la siguiente forma: 

“Mme. Brulón, soldado retirado con cargo de sargento y admitido en el Hotel de 
los Inválidos, es, por la gracia del rey, nombrado y ascendido a subteniente. Deberá 
reconocérsele en cada desfile. (Continúa en la página 46) 
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'“MUNDO ARGENTINO” en ROSARIO 
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Concurrentes al banquete ofrecido en el “Cifré”, 
en honor del doctor Claudio Sánchez Albornoz, 
y al que concurrió lo más re ntativo de la co- 
lonia española residente en la ciudad de Rosario. 
Aspecto que presentaba el salón de fiestas 
Club Español durante la conferencia que a 
nunció el doctor Claudio Sánchez Albornoz, rec- 
| tor de la Universidad de Madrid y recientemen- Fotos de 
| te designado para ocupar el cargo de ministro Flores 
| e Estado en su patria, para donde partió ya. Toledo 
/ 
| El concertista de violín, Remo Bolog- , > 
| nini acompañado del maestro Logióvi- 
ne y autoridades del Círculo, después ul 
del concierto que ofreció el primero 
y que alca gran lucimiento. 
7 E 


su admiración 


con un cutis siempre lozano y encanta- 


dor, protegido por esta mezcla cien- 
tífica de los aceites de palma y oliva 


El consejero de la embajada de Gran 
- Bretaña, señor Millington-Drake, el 
cónsul de ese país, Mr. Nolan 


E inapreciable secreto de la Naturaleza para 
la belleza del cutis no ha cambiado desde 
hace más de 3.000 años. Se encuentra en los 
preciados aceites de palma y oliva. 

Afortunadamente, los efectos cosméticos de 
estos aceites están hoy a su alcance en el 
Jabón Palmolive. La balsámica espuma del 
Palmolive penetra en los poros, eliminando 
las: impurezas acumuladas con el sudor, polvo, 
secreciones grasosas, que obstruyen y dilatan 
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los poros. 


Esta limpieza perfecta que da el Palmolive 


ro pla precie ill Aa conserva el cutis límpido y suave, realzando E AA, O 
ges ro ro cit todo el encanto de la hermosura natural. Este frasco muestra la cantidad «de aceite 
estuyo la organización del mismo. Y es tan módico el precio del Palmolive de oliva que entra en cada pastilla. ==p- 


que Vd. puede gozar toda su benéfica acción 
también para el baño y shampoo. 


Más de 20.000 especialistas 
aconsejan este tratamiento: 
De mañana y por la noche, haga una rica 
espuma con el Jabón Palmolive y agua. Dése 
un suave masaje en la cára, el cuello y los 
hombros. Enjuáguese bien; séquese delicada- 


4 E re piap na AMES, mente. Su cutis quedará suave, fresco, juve- 
» después de de oontereneia ronunciada 

en el salón de actos del Colegio San 
osé, donde disertó sobre “La China 
de hoy” presentando interesantes vistas, 


nil y adorable. 


ii 2 A A A A A A A A A A A A 


ANIOS HUNGER 
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El profesor Martín Doello Ju- 
rado y la señorita Ana María 
Canay, en el homenaje tri- 
bntado a la memoria de Flo- 
rentino Ameghino en el nue- 
vo edificio del Museo Nacio- 
nal de Historia Natural “Ber- 
narmiino Rivadavia”, con mo- 
tivo de haberse cumplido el 
aniversario del nacimiento del 
sabio investigador, El profe- 
sor Doello Jurado disertó so- 
bre un tema alusivo al sabio. 


El cabo Rosales, uno de los que intervíi- 
nieron en el salvamento de un matrimo- 
nio que cayó al agua en el Puerto Nuevo, 
en la noche del 9 de julio, recibiendo, 
después del premio con que lo agració la 
autoridad marítima, el efusivo abrazo del 
oficial encargado de su entrega. 


Primavera - Vida n 
Sangre nueva 


La sangre, savia humana que nos alimen- 
ta y dá vida, estancada durante el invier- 
no, en que uno vive encerrado con 
abrigos que no permiten que la sangre 
se oxigene por los poros de la piel, se 
carga de impurezas y toxinas. 
La primavera, con su temperatura agra- 
dable sacude todo el organismo y lo vivi- 
fica. La sangre circula mejor y tiene queli- 
berarse de todas sus impurezas y venenos. 
Es el momento en que aparecen los gra- 
nos, forunculos y barros. Mucha gente 
sabe que en la primavera es necesario 
depurar la sangre con tisanas depurati- 
vas, pero mejor que todas las tisanas 
es el Depurativo Richelet que contiene 
en sí todos los elementos depurativos de 
las plantas en un pequeño vólumen. 


| : Con pocos días de tratamiento se nota sus benéficos efectos. La san- 

Ed gre se fluidifica, circula bien, se vuelve más roja; los granos y barros 

: desaparecen, los eczemas se van, las articulaciones 

herrumbradas por el ácido úrico se desentumecen y los 
dolores reumáticos se van. 


Un tratamiento de un mes, cada año con Depurativo 
Richelet hace mucho bien. 


DEPURATIVO 
RICHELET 


Venta en todas las farmacias del mundo. 


o E 


El dibujante Alberto J. Iribarren, 
acompañado de algunas personas ami- 
gas, entre las que figura el conocidor 
autor y periodista Julio F. Escobar, en 
el acto inaugural de su exposición pr- 
tística de apuntes y “menos”, pre- 
sentada en los salones de Witcomb. 


Señorita María Herminia Antola, jo- 
“yen concertista argentina que ha te- 
nido oportunidad de destacar sus apti- 
tudes artísticas en algunos conciertos 
de guitarra, ofrecidos recientemente en 
esta capital y en diversas broadcastings 
metropolitanas, mereciendo elogios. 

Foto Schonfeld 
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| LA EXTREMA SENCILLEZ: de las HABITACIONES 
|. PARTICULARES del EX PRESIDENTE 
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Este es el dormitorio de la hija Elena, predilecta del ex 
pto y quien en compañía de la secretaria, señorita 
era Menén son las únicas personas que acompa- 
fñaban al señor Yrigoyen en su establecimiento de campo. 
Como se recordará, también en Martín García tocóles a 
ellas compartir los peligros a que conduce la política. La 
foto comprueba la enorme ad En pr siempre vivieron 
Yrigoyen y sus familiares, Los úni ibros que aparecie- 
ron en “Los Médanos” se ven envia mesita de noche de 
Elena. Son textos en distintos sala pues es sabido que 
la hija del ex mandatario domina seis de ellos. La cama 
es de pino pintado, y los muebles del mismo estilo de 
los que tenía en su habitación el dueño de casa. Hasta el 
modesto candelero” de metal es igual al de su padre. 


ERA 


AR 
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El trinchante del co- 
.medor también es hu- 
mildísimo, Sobre él una 
lám a kerosene, la 
cual tomaba el señor 
Aricoen non retirarse 
a su dormitorio, luego 
del tac des- 
sanso en la galería de 
la casa, sentado en 
su vieja mecedora crio- 
lla. Sobre el trinchante 
an po died la úni- 

ora la casa, 
y y don le figura toda su 
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ps este opeble que E Eno 
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que 


Mundo NeGOntino 


su vieja estancia sin ár | 
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El ADMINISTRADOR Y SU PEONADA 


Antes de partir los enviados de MUNDO ARGENTINO, como un recuerdo de la inolvi- 
dable visita, formó la peonada. El primero de la izquierda, es el señor Ignacio Menéndez, 
administrador basta hace varios días de “Los Médanos” y hoy tranquilo vecino de Lanús. 
A su lado el clasificador de hacienda de la casa Alchourron Mnos., a cargo de quien 
estuyo el remate, Falta en la fotografía un hermoso ejemplar de burrito, a quien: no Se 
udo convencer “de que había que retratarse”, Por nada se le pudo sacar del galpón. 
ste animal, macido en “Los Médanos”, había sído criado desdé ete día por el 
mismo dueño de casa, quien tenía por él un singular e: 0. 


110. 


LAS AVES 


Este es el pequeño criadero de aves 
que a pocos metros del casco prin- 
cipal de la estancia había hecho 
construir el señor Yrigoyen. Era 
donde primero se dirigía el ex 
mandatario cuando, ld de 
' mañavita, pegaba su dia 
recorrida por el campo. 


LA CARABINA DEL EX PRESIDENTE 


Contrastando con el enorme despliegue policial 
con que se acostumbraba a vigilar la vida del 
ex presidente en actuación ciudadana en su es- 
Ls tablecimiento de campo, los propios familiares 
$ del señor Yrigoyen no recuerdan haya existido 
Pz otra arma de defensa que esta modesta carabina. 
La hallamos colgada y enfundada en el comedor, 
e E nO y según metio los pe 
ueda- ; , cea antes de la casa nunca y por ningún motivo 
ves ses A utida Po O E se le cambió de. lugar, El dueño, poco afecto a 
inicial del apellido del E A A o EMO la caza, solía, sin embargo, hacer con ella pun- 
ex presidente, la marca de Mas S tería para ver “cómo tenía el pulso”, dle acuerdo 
5 hacienda, encontrada en 4 sus propias rte pronunciadas en la 
o de los cajones del come- imidad. 
dE or o EROS de 
MUNDO ARGENTINO, aclara 

de manera ferminante la opi- 
nión que acerca de ella tenía €l. 

: propio señor Hipólito Yrigoyen. 


IGOYEN SE ES- 
SP RIBE CON “Y” 
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EL UNICO ADORNO DE LAS HABITACIONES 
PRIVADAS : pa 


Esta cabeza de ciervo nadie recuerda su pro- 
cedencia, pero sí que hace muchísimo acompa- 
ñaba al señor Yrigoyen como el único adorno 
de la casa de campo. Estaba colocada en Ja 
pared del comedor sobre el humilde trinchante. 


En el remate de los bienes la adquirió el ex se-. 
mador provincial, señor Mario Cima, En la mis- 
¡ma foto vemos la lámpara a kerosene del comedor, 


| Yrigoyen vivía como un criolls 


1 
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Contra una de las paredes de 
su dormitorio, el ex presiden- 
te había improvisado una 
cancha de pelota, donde jugó 
alguna vez con sus fam 

Este fué el único deporte e 
practicó Yrigoyen en su vida, 
que, como buen descendiente 
de vasco, no pudo dejar de 
rendir culto «a dicho juego. 


EL EDIFICIO CENTRAL DE 
LA ESTANCIA 


Tiene además de su poder do- 
cumental el interés de haber 
sido construido por cuatro al- 
bañiles, bajo la dirección per- 
sonal y exclusiva del señor 
Yrigoyen, tan de acuerdo con 


. £us modalidades. En otro lo- 


rar de la información, el peón 
García refiere 2 nuestros cro- 
inistas los motivos por los cua- 
les su ex patrón se decidió a 
levantar el edificio, Esta vista 

é tomada el día del remate. 
De ahí la cantidad: de gente 
que aparece balo sus galerías, 
eternamente silenciosas hasta 
entonces. En la azotea puede 
verse el palo que sostiene la 


antena de radiotelefonía, el. 


único adelanto de la vida mo- 
derna que habia llegado a 
“Los Médanos”, pero sólo para 
solaz de sus familiares, pues 
el ex presidente, sólo. iba al 
campo a “descansar y meditar”. 


e EL ADMINISTRA- 

a A DOR Y EL APO- 

3 eN DERADO DE LA 
HIJA ELENA 


Ignacio Menéndez, 
con su ponchito y 
la clásica boina 
blanca, que hace 
in E EE cutible 
su 'cgíA, Ccon- 
versa anijmada- 
mente con el señor 
Armando Echeve- 
rría, representante 
de la hija del ex: 
piresidente »n el 
remate, y que fué 
quien pagó por “el 
dormitorio — cuya 
fotografía publica- 
mos como primicia 
en el número del 
miércoles 13, — 
530 pesos. Esta fo- 
to fué tomada por 
el fotógrafo que 
MUNDO. ARGEN- 
TINO envió a “Los 
Médanos” el día 
del remate. 


LA DUEÑA DEL 
CAMPO “*LOS 
MEDANOS”» 


Nuestro enviado es- 
pecial a Norberto 
de la Riestra, don 
Luis A. Gámez, con- 
versa animadamen- 
te con la” señora 
Zamudio de Levixs- 
ton, propietaria del 
campo, quien en el 
próximo número de 
MUNDO ARGEN- 
TINO hace intere- 
santes revelaciones 
sobre “Los Méda- 
nos”. La señora de 
Levigston ante la 
profusa nota gráfi- 
ca que publicamos 
en. nuestros núme- 
ros anteriores no 
pudo menos que ex- 
clamar: “¡Qué in- 
teresante es mi-ca- 
sa de campo!... Des-. 
de que la arrendó 
mi madre, hace 
treinta y cuatro 
años, al señor Yri- 
goyen, es. la prime- 
ra vez que la veo...” 
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¡NOTAS SALIENTES. DE LA SEMANA 


o e A 


Cabecera de la mesa en el alínuerzo ofrecido al doctor Angel HL Roffo, en el 
Instituto de Medicina Experimental, con motivo de su viaje a Europa, 
eva la representación oficial ante el Con. 
en Madrid, y donde tendrá, a no dudarlo, una destacada actuación, ya que 
el doctor Roffo es una autoridad de prestigio mundial en esta materia. 


. 


El ministro de la 
Suprema Corte, 
doctor Sa- 
ce y autorida- 
es del “Colegio 
Nacional Domingo 
Faustino Sar- 
miento”, en la ce- 
remonia que a imi- 
ciativa del profe- 
5or don Antonio 
Marcos González 
se realizó en dicho 
instituto, consis- 
tente en designar 
aulas con los 
nombres de próce- 
Yes argentinos y 


entrega de la in- 


signia patria a los 
alumnosdelbachi- 
Verato nocturno. 


HMUn to ?RRQECUÉIO 


Pirandello y Bontempelli aparecen aquí en primera fila, en el “Teatro del 
Pueblo”, al que concurrieron para seguir el espectáculo que allí se les brindó. 
Entre los huéspedes figura la hija de Pirandello, que legó de Italia algunos 
días más tarde en que lo hiciera su padre, Los escritores italianos fueron 
motivo de nna cariñosa demostración de simpatía en el “Teatro del Pueblo”. 


donde 
del Cáncer que deberá reunirse 


- Mismo peso, mismo 
color, mismo oriente que 
las naturales. Solamente los téc- 
nicos pueden diferenciarlas 
de las legítimas. 
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Los pedidos 
del Interior 
se despa- 
chan en el 
dile. A, 
ad. 

e Japo no nilo 
do, al Platina. , 

O 


€. 29, —.CO- 
LLAR ““Prin- 
cesita'?, Per- 
las Japonesas, 
todo anudado, 
con cierro y 
cadenita de 
Seguridad, 


El profesor don 
Eduardo Clerici 
leyendo su discur- 
so en el acto rea- 
lizado en el “Cole- 
pl o Domingo 

austino Sar- 
miento”, que cons- 
tituyó una intere- 
sante nota de bien 
enteídido nacio- 
nalismo, y cuya 
iniciativa ha me- 
recido los juicios 
más auspiciosos, 


El director del 
Museo Nacional 
¡de Bellas Artes, 
don Atilio Chiap- 
por, pronuncian- 
o su conferencia 
i en la Facultad de 
Derecho, en la que 
desarrolló el - 
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+ 
congregaron en Parque | 
Patricios en celebración a 


Una parte de las niñas 
de las escuelas del Con- | 
xejo Escolar 19, que se 5 
del día de la Primavera. 
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Estos jóvenes que aquí 
aparecen son los que es- 
tán por intervenir en al- 
guno de los ejercicios 
y que realizaron los niños 
/ E Dd : en la citada concentra- 
Bo AG ¿ y ción del Parque Patri- 
cios, Algunos de ellos 
tienen un aire tal de su- 
ficiencia que puede dár- 
seleg por triunfadores. 
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PRIMAVERA 
CONGREGO en 
PARQUE PATRICIOSN' 
MILES de CABECITAS ' 
ESCOLARES 


Esta vista general de la 
plaza de eJercición fisi- 
cos del Parque Patricios 
habla elocuentemente 
“acerca del éxito alcan- 
zado por la concentra- 
y ción de niños del Conse- 
jo O 19, ceo 
: mvo Ingar, en celebra- 
ción del primer día de 


esta primavera. 


Otro aspecto de la tri- 
buna ocupada por los: 
escolares durante el des- ' 
arrollo de y: diversas 


pruebas, que pepito 


gamente aplan 


150.000' 
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E TODO UN TRATAMIENTO DE BELLEZA ÉM.FORMA DE JABON UY 
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Las COSAS 
CURIOSAS 


Las lombrices utilizadas de “car-' 
ori han de Mo a 
- : obscuridad, con ayuda r- 
Las anguilas se . E A nas especiales, Esta tarea queda 
pescan única- mil pa ANA reservada a las mujeres, que re- 
mente con an-  ¿ - air AS 0 corren durante la noche los 
dnd eS y . , x - e bosques húmedos y sombrios, 
preparan E 
grandes canti- 43 
dades, que 
arrojan al mar, 
mientras la 
lancha avanza 
lentamente so- 
bre los lugares 
de pesca. 


Dos horas tiene el 
pescador para re- - 
Doner sus fuerzas. 
Ello ocurre desde 
el momento en 
que ha arrojado 
al mar gran can- 
tidad de anzuelos 
hasta el momento 
de recogerlos. 


O 


¡Don Roberto qué bien está ] 


Aspecto que ofrecía el salón de recep- 
ciones del palacio municipal durante 
el acto que organizó el Instituto Cul- 
tural de la Escuela Normal Nacional. 


EPA a 


El autor teatral Carlos Y. Dumont ro- 
deado de un grupo de aficionados quil- 
meños que intervinieron en la repre- 
sentación de su obra titulada “Huinca”. 


SU MEDICO LE DIRA 
QUE ESTO ES CIERTO: 
Que MALTA PALERMO es 
una bebida nutriliva inmejorable | 
por su elevado porcentaje “de 
extracto de malta SECO. 


0 Que su Azúcar de Malta (Mal- 
tosa) a la tes que nutre, com- 
bate la constipación. 


¡Qué fácil le resultará a usted 
también sacarse 20 años de enctma! 


Grupo de tiradores que intervinieron 
en el concurso al platillo, premio que 
se instituyó para celebrar la fundación 
del Caly Pigeon Club de la localidad. 


0 Que sus proteinas de malta de 
cebada ayudan al crecimiento. 


0 Que sus fosfatos orgánicos de 
cal y magnesia forman huesos 
fuertes y dientes sanos. 


— “Tanto como muchacho es exagerado nvhijita.. ., pero lo 
cierto es que me siento estupendamente bien, más joven, lleno 
de energía -..” SS ] 

— “¿Y qué ha estado haciendo? ¿A qué se debe esta transfor- 
mación casi milagrosa?” : A : 

— “No es ningún secreto, nena, y te lo voy a decir para que 
también lo aproveche tu papá: en las comidas ahora tomo 


0 Que sus coloides hidratados fa- 
cilitan la digestión y completan 
la resorpción de los alimentos. 


Que en conjunto sus proteinas, 
maltosas y fosfatos hacen de 


0 All, A Malta Palermo la bebida más 
- me Malta Palermo.” 3 
El Centro Católico de Obreros, de Quil- do ventajosa. 
mes, realizó una peregrinación al San- A A ; , 


A tr be - SÍ lermo. .Y la n mejoría que experimenta Don 
an O alla está a Su fácil alcance. Si usted adopta en 
sus comidas como bebida habitual la Malta Palermo, verá me- - 
jorar sú digestión, su estado: general, que se regularizan las 
funciones de su organismo; verá también como empieza a sen- 
tirse más joven, más vigoroso, más activo. : de 

Esto es debido a las cualidades digestivas y dietéticas de 
la malta que contiene esta bebida sana y rica, que lleva a su 
organismo en forma agradable y de fácil asimilación, esa ac- 
tividad vital que sólo la Malta Palermo encierra. 


Pídala ahora mismo. Su almacenero tiene Malta Palermo. 


O 


Recientemente quedó inaugurado en es- 
ta localidad el nuevo edificio del Cen- 
tro Industrial Comercial y Propietarios 

uilmes, acto que estuyo muy con- 
. currido por autoridades y público. 


Los hinchas del Quilmes 'A. C., reuni- 

: os ay local de pen rr el día, 
ranon asamblea para protes- 

- far sobre los procedimientos de la co- 
misión directiva del mencionado centro, 


Fotografías de la Fuente. 


HORA DE COMER — HORA DE MALTA PALERMO 


La madre (“yátec') tiene sobre sí la pe- 

sada carga de la familia y es, como en 

los. civilizados, la que da calor y anima- 
ción al hogar, constituído en esta tribu 


n 

nómade sobre bases muy poco sólidas. Al- 
contrario de lo ocurre en las tribus 
de chirihuanos — diseminadas más hac 
el Oeste, — la mujer toba (“aló”) y 
más fuerte que el hombre, fisicamente. 


Los tobas 
aquí han su- 
perado su ar- 
quiltectura or- 
dinaria, cons- 
truyendo unos 
cuantos ranchos * 
que, por la altura 
y por el relativo 
. : S q E ¿ ' “confort”, no pare- 
Be aquí el plo “yué", (ancho) de ' lo ME o, be E: e 
los fobas, que no conocieron los in- Ro A E : ERE : A 7 4 "3 O E YH”. / materia de vivienda. Es 
dios de la época de la conquista, ed ñ , Ñ j 28 4 , e e MN > y ; ¿E ? po más que probable dado 
de costumbres mucho más salvajes —» ; 4 bs > 3 e ME E instinto nómade 
N descendientes actuales ; ke qn ADO “Nabrat nabrat!...” Co- Fo po 
A e sus 14 e . , : p , : LGA 0 3 1 ? los 4 diecit E estos indios no hayan per- 
igeramente corrompidos a z z: Aj e : E 3 y Ñ mo los monos, los indiecitos se manecido mucho tiempo 
civilización. En primer > , : 3 + Ea d y a , expurgan minuciosamente los tranquilos en tales chozas. 
no aparece una madre joven S > ; PR ; e l parásitos, por espacio de horas y ; 
empeñada en lo que, por LA ; 50 $3 E , y / O A A A horas, bajo el sol del Chaco, que 
lo visto, constituye una E z A $ Ari E y EA quema a veces como ascua. Dos 
de las ocupaciones fa- : y y pi No 4 ; ' y ] ds ES de las chicas lucen elegantes “la- 
voritas de la tribu. : IN E E y ; $ tós” (batas de mujer), lo cual 
A A 4 de mE E Ss distingue algo del resto. 


Ñ 


La “nigoktoloc”, 

-erlatura, está ju- 

gando al caballito 

con su mamá, una 

india joven y es- 

belta que se resis- 

tió obstinadamente, al principio, a 

que la sacase el fo fo. Un lenguaraz 

hizo comprender a los ex cionarios que tenfía 

el “mal de ojo”. En realidad, se trataba de un asunto 
muy distinto: la toba, para dejarse fotografiar exigía 
unas cuantas monedas, que no tardaron en dársele. 


ntre log actuales indios del Chaco, 
ei que el hambre hizo perder recien= 
temente 8u tranquilidad, ninguna tri- 
bu reviste la importancia de los tobas, 
que viven diseminados en las selvas 
y esteros contiguos al Pilcomayo. Los 
tobas, incluídos en los aborígenes de 
civilización guaraní, constituyeron 
la tribu más importante del grupo 
de log guaycurúes, nómades y gue- 
rreros, que habitaban en la época 
de la conquista la región del Cha- 
co, Formosa y parte de Santa Fe, 
Santiago del Estero Y Salta. Se 
caracterizaron siempre por su 
xP E A elevada estatura y gran des- 
A A 7? | A arrollo. El notable conjunto de 
esto de descomtiacas mu | í fotografías que publicamos, de 
Írrato, que lo ha sorpranar” | i rigurosa actualidad, fué obte- 
do al pon Mel entero” Palo | Za a ; nido durante la excursión de | | ! | 
Sl al borde del estero Patiño, | E 3 ñ A etnólogo doctor Alfredo Me- E : Es po a o, | | ¡ — 
a la cds Palmares, _ junto A , pe y: : A traux y realizado en los la- | 7 sd | i 6 | E do 
mita el Pllcocaa roo Ba que deli. | ¿ ri de boratorios Peirano H, Leo: p i ¡ P | E A des 5 "vs de di pon 
acababa de conseguirse LE queño toba | ' És E 8 ein alli ea lo intimi | | | 


: a ' : ; E l en la eroanadn para 
una vez acondicionado debidamente, dls. | f j > ÍA midad de su vida doméstica, ME Mo : e N hn baño, que les gusta mucho, 
ponerse a cazar los feroces E a ÓN las tribus tobas de ahora, | ; á | O E A A Los tobas, como los chiriuuanos y 


| | í E. E otras ra 
que han perdido, por cieY- ¿HP j $ MN La A E > 
to, la belicosidad caracte- 7 y ] A | be | Aa N 
rística de lg raza, Tienen Eo. AREA A EA mo EE 
que padecer mucho ham- MA pa é | | | 
bre estos indios pura que A arena 
ensayen una rebelión. 


Fotografías de Peirano H, C: 


EL MEJOR 
DOMADOR 
del MUNDO | 


Emocionante escena de la película “El Gran Domador”, de la Uni- 
versal, en la que figura como héroe el famoso Capitán Clyde Beatty, 
considerado en el mundo entero como el mejor domador de fieras, 


Asimismo, en el campo de la medicina mo- 
| derna hay un producto que está considerado 
en el mundo entero como el mejor domador 
| de los dolores y lares 


porque se fabrica bajo la más severa dirección (8 
B científica, usando ingredientes de la A 
más alta calidad y pureza; 


porque su eficacia es rápida e infalible, sin 
ed R_ : causar perturbaciones de ninguna cla- 
de, : : se al organismo, y 
: | | 
A 


porque está garantizado por la noble, segura 4 
y respetable Cruz Bayer. 4 


CAFIASPIRINA 


el producto de confianza 


do este viejo lobo de mar... 


Í 


redue 


' 
| 
ll 


ilo... Fíjese a lo que ha quedado 
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iene, ño 
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— Aquí me t 
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ECORDARAN mis lectores que 
hice en el capítulo anterior la 
promesa de narrar las alternati- 
vas de un incidente que sostuve 

con “Duquesa”, un hermoso ejemplar de 
tigre hembra, fuerte, graciosa y de ma- 
jestuoso aspecto, durante el desarrollo de 
una exhibición diurna en mi circo. Debo 
advertir, ante todo, que es mi intención, a 
fin de que los lectores de MUNDO ARGEN- 
TINO encuentren mayor grado de interés 
en estas lecturas, alternar la descripción 
de muchos detalles concernientes a la 
tarea de un domador con la de episodios 
ocurridos en mi vida, que son muchos, 
por cierto, y que guardan estrecha rela- 
ción con las fieras. Me impele a ello el 
deseo de qué, a poco que brindo mis co- 
nocimientos, el lector pueda descubrir 
los muchos riesgos que un domador corre 
en su dificultoso trabajo. 

Bien; sucedió esto hace ya varios años, 
cierto día en que dábamos una función 
en un pueblito de Wisconsin, en Estados 
Unidos. Toda la mañana había estado llo- 
viendo a torrentes y la gran bola de ma- 
dera sobre la que “Duquesa” había con- 
quistado tantos éxitos haciendo una per- 
fécta demostración de equilibrio, estaba 
completamente empapada. Cuando se 


hace campamento para actuar sólo en 


una función resulta dificultoso, teniendo 
en cuenta lo mucho que hay 
que trabajar, evitar que al- 
eguno de esos aparatos que- 
de, por olvido o distracción, 
al aire libre. 

Mis ayudantes tenían ór- 
denes estrictas de exami- 
nar prolijamente todos mis 
aparatos de trabajo antes 
de colocarlos en la pista y 


AUALO HMGOTUAUS 


fiera para establecer > 


Una serie de 


EMOCIONANTES 
ALTERNATIVAS 


en la 
AZAROSA 
VIDA 


una amenaza que no 
se tradujo en daño 
gracias a la presencia 
de ánimo de Beatty, 
ducho en alternativas 
de esta especie. Nues- 
tro domador ha vivido 
ciertamente episodios 
dignos de ser mencio- 
nados, que semanal- 
mente daremos a co- 
nocer a nuestros lec- 
tores en esta revista. 


A RN ET A A A A A 


En verdad, la azarosa vida de un domador de fieras, transcurrida 
casi constantemente en medio del peligro, resulta plena de interés. 
Sus alternativas, con incidentes emotivos y situaciones electrizan- 
tes, hacen que sintamos el deseo de conocerla. En el presente ca- 
pítulo, nuestro colaborador Clyde Beatty, domador valiente y ave- 
zado, nos narra el peligro que hubo de afrontar hallándose ante 
una ligre hembra, enfurecida por haber fracasado en su intento de 
realizar una prueba de equilibrio. Sin ser esta una situación de peligro 
inminente, hace que el lector reconozca que bastó el 


salio de la 


AR PU o 


Antes de hacer su entrada a la pista, 
Clyde Beatty carga su revólver con 
balas de fogueo, que sólo habrá de 
ubilizar en casos de verdadera emer- 
gencia, si el peligro es inminente. 


de secarlos, si por un casual estaban mo- 
jados o simplemente húmedos. Ello es 
necesario hacerlo todas las noches, pues 
una falla cualquiera alteraría totalmente 
la rutina de las operaciones y hasta 
podría llegar a malograr la función, Te- 
nía entonces, al igual que ahora, el hábito 
de inspeccionar personalmente la pista 
y ver que todo estuviese colocado en per- 
fectas condiciones. : 

Pero sucedió que aquel día mi investi- 
gación fué muy ligera, debido a que la 
lluvia caída nos había obligado a aplazar 
el levantamiento de la carpa principal, 
y todos estábamos trabajando con gran 
rapidez para poder estar listos a la hora 
en que la matinée debía dar comienzo. 
Poco antes de las doce el cielo se despejó 
un poco, y vimos entonces la posibilidad 
de realizar la función. 

Al fin todo estuvo preparado, el pú- 
blico se hizo presente y a la hora seña- 
lada dió comienzo la matinée. Todo trans- 
currió muy bien y dentro de la más 
perfecta armonía hasta que le llegó el 
turno a “Duquesa”. Mis ayudantes pre- 
pararon el camino de madera, colocaron 
la bola encima, y poco después apareció 
la fiera. Como de costumbre, tampoco 
vaciló esta vez; saltó sobre un pedestal 
cercano, cobró impulso y fué a caer gra- 
ciosamente sobre el globo. 

Y aquí ocurrió el primer inconve- 
niente. 

Aquella superficie, 
húmeda aún, era para 
ella algo nuevo, a lo que 
no estaba habituada. En 
cuanto posó sus patas so- 
$ bre ella, resbaló, braceó 
bh desesperadamente por 

er Espacio de aleunos se- 
2 gundos, mas no pudien- 
do cobrar equilibrio, cayó 
pesadamente sobre la 
arena. Al descender al- 
. Canzó a rozarme con su 
cuerpo. Di un salto, ale- 
jándome, sabiendo que 
un accidente como éste 
era motivo más que su- 
ficiente para decidir a 
una fiera al ataque. Pero 
lleno de asombro vi que 
“Duquesa”? no atacaba. 
Su orgullo pudo en aquel 
momento más que su fe- 
rocidad, y en menos que 
se tarda en decirlo volvió 
resueltamente a saltar 
sobre el pedestal, repitió 
el brinco y cayó firme- 
mente sobre la bola de 
madera. : 

Fué recién entonces 
cuando advertí que aque- 
lla esfera estaba mojada. 
¡De buen erado hubiese 
excusado aquella noche a 
“Duquesa” de cumplir 
con sus obligaciones! 
Pero, aparentemente, la 


JO FIERAS!' 


cet 


tigre hembra no deseaba ser excusada. 
Lo que deseaba era trabajar. ¡Y tra- 
bajó! 

Pues en su primer recorrido hizo la 
más perfecta demostración de equilibrio 
que he observado en mis años de do- 


Su cutis 


la mador. Serenamente “Duquesa” legó 
a con la bola al borde del camino de ma- 
necesita dera que, naturalmente, tiene a los cos- 


tados amparos que impiden que el es- 
férico aparato caiga al suelo. Al lle- 
gar allí creí que caería, pero no fué 
así. Luchó y braceó como ella sola sa- 
bía hacerlo, y triunfante se sostuvo 
entima. Pero aún le faltaba el regreso, 
pues aquella fiera hacía siempre el re- 
corrido de ida y vuelta. Y a 
comenzó a hacerlo. 

Pero la hazaña resultaba en extremo 
dificultosa, aun para un animal de la 
inteligencia de ella. Y había avanzado 
apenas un metro, cuando, al pretender 
recobrar una parte del equilibrio per- 

ce su cutis. Lo protege, suas dido, comenzó a balancearse peligrosa- 

; viza, blanquea y embellece, mente. En un último esfuerzo para do- 
> ; minar la situación “Duquesa” cayó al 

e Use Crema Hinds para la suelo junto con la bola. Al hacerlo, te- 

cara, od manos meroso yo de que la. esfera pudiese 

y brazos. lastimarla, avancé un poco, inclinán- 
DADAS. IO o 
saltó limpiamente separándose por com= 

pleto del objetó, que cayó. con gran es- 
truendo. Rodó y me pegó fuertemente 
en las piernas. No pude evitar la caída. 

El incidente fué excesivo para los 
nervios de “Duquesa” que, ya enfure- 
cida, se arrojó sobre mí. Tuve apenas 
tiempo de ver su cuerpo en el aire y. 
rápidamente me desplacé hacia un cos- 
tado, a tiempo que hacía funcionar mi 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


HINDS 


O Ensáyela y verá como favore- 


A A E 
0 Para que todos puedan usarla legítima 
Crema Hinds, ya está a la venta un 
NUEVO TAMAÑO—precio 70 centavos. 


TALABARTERIA DE LOS 


LA 
e — o 


acero alado! hecho 


todos sus modales, pero la curva de su 


43 


CAN 
MAS 


$$ 


haciendo tal prueba simultáneamente 
y puedo asegurar que resulta mucho 
más fácil hacer eso con tres osos jun- 
tos que con un tigre solo. 

En mis años de domador sólo tuve 
que hacer uso del revólver tres veces 
para defenderme en cireunstancias real- 
mente peligrosas. Y el de “Duquesa”, 
que acabo de narrar fué uno de ellos. 
Me he visto en situaciones harto emba- 
yazosas, peores aún que esta, pero por 
uno u otro motivo. no tuve ocasión de 
apelar a la presión del gatillo. Tales 
situaciones ya irán poco a poco cono- 
ciéndolas mis lectores. Y les prometo 
que habrán de interesarles. 


(Derechos exclusivos de Clyde Beatty 

y Edward Anthony adquiridos. espe- 

cialmente para MUNDO ARGENTI- 
NO. Prohibida la reproducción.) 


Todo tipo de mujer 
(Continuación de la pág. 16) 


también la clásica belleza del eterno 
femenino. Debe vestir trajes largos, ele- 
gantes, con encajes y transparencias 
que sugieran la suavidad femenina. Sus 
manos de marfil deben tener las uñas 
delicadamente pintadas; el cabello, más 
bien lacio, 0 con una sola onda, que dé 
una línea delicada a su cabeza. No es 
la mujer que encanta a los hombres en 


cuello y el mevimiento de sus manos 
son bastante para atraer la atención de 
cualquier hombre. 


a mano, nueva forma 
corazón, muy fuerte y 
coscojero, Ep 
OO s de 90 


Catálogo de Talabartería a 
Ordenes y giros a: ca 


MANUEL M. ARIAS 
Montes de Oca 1672 Bs. As. 


En el próximo número: 


.... 


HAY REITERADAS PRUEBAS PARA | 

ASEGURAR QUE CARLOS DUPUY, 
POLITICO FRANCES, ERA UNGRAN 
| SEÑOR DE LA «JETTATURA”. 


«GANARA MAS DINERO 

si estudia, una hora diaria, 

- una de estas profesiones lu- 

crativas, que aprenderá rá- 

pida y económicamente por 
COrreo. 


"RECOMENDAMOS 
a todo enfermo. atacado de 


_Blenorragia-Gonorrea 


$ Jnespmbata las mismas con el acre= 
difedo producto 


- Combinación 


de mi equipo permanente cuando: me 
hallo frente a una fiera y con el que 
“no puedo: causar. daño alguno, fué el 
que me salvó. 

Afortunadamente, aquella tigre: hem- 
bra había demostrado siempre gran te- 
mor a la pólvora, y se contuvo. Esto fué 
suficiente para que yo pudiera ponerme. 
en pie. Empuñando la silla comencé a 
Y] hostigarla, obligándola a subirla. un pe- 

| destal. El estampido y el olor de la 
pólvora quemada la acobardaron, y no 
intentó siquiera desobedecerme. 
Lamenté. este incidente, pues “Du- 
quesa” era Un; iera con la que nunca 


A PUCTARIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 


Nota Or RAMÓN GARASA Dibujante 

z Procurador 
revólver, que sólo contenía balas de "El tercer tipo parece que viniera Electricidad 
fogueo. Ese revólver, que forma parte en línea directa de la gran Cleopatra; Agri cultur a 


- mentón redondo y firme; su cabello es 


su boca es cálida e irresistible, sus ojos 


“prometen el amor oriental, tiene un Tenedor de Libros 


Le A 
negro o castaño obscuro; su piel es Perito Comercial 
cálida y de color de oliva; sus cejas es- : 
pesas. Esta clase de mujeres deben lle- 
var un fuerte maquillage, y sus trajes 
deben calzarle como la piel a la ser- 
piente; debe caminar con gracia, y sus 
gestos no deben ser jamás cortos. 
"He guardado el cuarto tipo, por ser 
el más interesante, para el final. Todos 
conocemos quién es porque está en to- 
das partes. Es la Joven. norteamerica- 
“NA, nórdica en su sugestión, eternamen- 


Químico Industrial 
Corte y Confección : 


_Idóneo en. Farmacia 


Periodismo y Publicidad : 
Radio - Televisión - .Fonofilm E 


Mecánico Electricista de Autos. 


HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre-  p 


iada por millares de personas que la sms 


toridad “médica, el Dr. Georges! de 
Paris refiriéndose a los balsámicos 


Dalsámicos secan la mucosa ure- 
“NO MATAN u los gonococos.” 
- 'TEMPRANI sted. 


TIS Y EN SOBR 
ETE el interesante folleto 1 
que cada enfermo debe saber”, a. 
lo solicite mediante el. A ES e + 


Ltda. - 


como ser: “píldoras, sellos, cachets, etc., $ 


anos AS 


ES 
Buenos - Aires 


había tenido que emplear medios con- 
tundentes para dominarla. Pero, afor- 
tun: amente, y. contra mis presuncio- 
nes, pronto lo olvidó y. continuó brin- 
“dándome el espectáculo de su: habilidad 
- con el mismo celo de siempre hasta el 
día en que, pocos años después, decidi. 
| abandonar esta faz circense que. consis- $ 
tía en exhibiciones de equilibrio, 

- Antes de abandonar este: tópico. debo 
decir que el animal más habilidoso por 
naturaleza, para esta clase de ejerci- a 
cios. es el 050. 

Empero, ello no significa muchó SE 
se en cuenta que sus patas pos- Ss 
a una o tal 


te joven, exquisita, curiosa, inquieta e, 
inteligente. 

»Es la que vemos en los colegios, en 
los films. Constance Bennett pertenece 
a este grupo, y podría nombrar una | 
gran cantidad más. Es tan moderna 


—YOSa; pero este tipo de Pélleza: es peli- 
Ae es menos elástico que los otros |. 
tipos; tal vez con “menos belleza, pero 
con más o a desarrollar. 


5; | 

sella. es. como. he. co la verdadera | 

americána, porque no. hace recordar E 
de tre 


ebro debe. cuida 
de lo contrario pa 1áci 


hoy como mañana, fresca como una. E 
La aio de Sa revista. cel - 


E de prestigiosa o argentina | 


Constructor de Obras y Caminos 


pai con gran eficacia, los como- 
cimientos técnicos y prácticos que 000 


—sitan a E desean an: 


NE 


E 


—fifica la seriedad de esta an ¡gua 


cese 


e 


A o A 


RIE FORA 
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Á veces, cuando se tiene demasiado... 


... hasta la caballerosidad suele constituir una ofensa: 


S inútil que insistas, Ricardo; no puedo aceptar tu in- esperanza de que acudiera, ordenaba a Gregoria, 
vitación. ; su vieja sirvienta, que recogiese el servicio, y él 
— ¿Es que dudas de mí? salía a la calle ardiendo de indignación. Y no 
— ¿Dudar yo de ti? ¡Qué mal me conoces, Ricardo! era que le exasperara la. forta- 
Si dudara de ti no te permitiría que me dirigieras la palabra : 

— Entonces... 

— Es que la invitación que me 
haces es inmoral. Es una invita- 
ción que una muchacha honesta 
— y yo soy de las primeras, 
aunque no te parezca — no 
puede aceptar. 

— Esas son ridiculeces, 
Graciela. 

— Dale el nombre que 
quieras..., pero no cuen- 
tes conmigo. 

— Sí; tú me harás ese 
honor de tomar el té com- E 
migo, en mi casa. y. 

— Te advierto que no te 
molestes en prepararlo, que 
se te enfriará. 

— Sin embargo, aun sien- 


sino que se sentía molesto de 
que ella no le visitara por 
tenerle miedo. Él — lo ju- 
raba ante Dios — estaba 
dispuesto a probarle que 
lo juzgaba mal, dudan- 
do. Al darle la cita, esta- 
ba seguro de no tener 
ningún mal propósito 
hacia ella, aunque, na- 
turalmente, él no era 
capaz de prever las con- 
secuencias si el diablo 
se les cruzaba en el ca- 
mino. Después de cada 
uno de estos fracasos, Ri- 
cardo, al volver a encon- 
trarse con ella, se mostraba 
angustiado, como defraudado 


o a pa E Eo po en a A Y le decía : 
. ra as Ñ LA . 0 

A ¡Me has inferido una grave 
E : ; a E E , y 
interés de nunca en de que A : ofensa, Graciela, no accediendo a 
o ulero SES por ti misma E mi invitación. Y tú bien sabes, por- 
puedas comprobar, no ya mi gran e que te lo he jurado siempre, que no 


cariño, sino mi gran respeto hacia ti. me guía más propósito que sentirte 

— No los pongo en duda; por lo tan- 
to, está de más que quieras someter tus 
sentimientos a esa prueba. 

Siguieron paseando por los caminos ora som- 
bríos, ora soleados del parque en esa tarde radiante 
de primavera. Él la llevaba del brazo, que se lo opri- 
mía suavemente. De cuando en cuando se incli- 
naba sobre su oído para hablarle de más cerca; ' 
para evitar, sin duda, que el viento pudiera 
llevarse sus palabras. El perfume — per- 
fume de mujer—que emanaba de Gra- 
ciela, trastornaba sus sentidos, muy 
a pesar suyo. 

Desde que eran novios, esa era 
la milésima vez que Ricardo se de- 
cidía a invitarla a tomar el té en 
su casa; pero Graciela, rebelde, 
digna por naturaleza, no había 
aceptado nunca la invitación. 
Siempre, al despedirse, él le había 
dicho: “Conste, Graciela, que ma- 
ñana a las 17 te esperaré con el té 
servido”, y ella le había contesta- 
do invariablemente: “Es inútil que 
me esperes. No iré.” Pero él, en 
efecto, la había esperado siempre 
en la salita confortable, rica- 
mente perfumada, llena de 
flores, con el té servi- 
do sobre el velador. 
La había espera- 
do anhelante, 
presintiendo a 


robe tu perfume ni tu atención. Te 
esperé con todo ordenado, con todo lle- 
no de flores, hasta con el té servido. 
¿Por qué no acudiste? 
— Porque no podía ser, Ricardo. Si tú me 
quisieras tanto como dices, no tra- 
tarías de infligirme este insul- 
to, invitándome a tu casa. 
¿No nos vemos siempre, 
libremente? Pues enton- 
ces, ¿qué más quieres? 
En realidad, ¿qué más 
quería? Y se hacía el 
propósito de no vol- 
ver a insistir, de 
conservar, intacta, 
grandiosa, aquella 
ilusión. Pero su 
propósito duraba 
poco; nunca más 
de lo que duraban 
sus paseos por el 
parque cercano 
a la casa de ella. 
Siempre, a pun- 
to de despedir- 
se, caía él en 
la tentación 
de insinuarle 
su deseo de 
que le visita- 
ra, de que le 


cada momen- » 
to su llega- iaa esa 
da; espe- ermosa 
rando es- prueba de 
euchar de confianza, 
pronto el AS 
timbre de A 
la puerta. E ; 
Pero pasa- E e, 
ba el tiem- emer 08a. 
po y ella segura de 
a llegaba. sí e 
uando ya A 

Í inútil que 

perdía la o 


A La a cit ¡RÓS 


leza de Graciela de no ceder, 


muy cerca de mí, sin que nada me 


e A ts 


cis 


porta. Esto me servirá para cono- 


CUENTO 
POR 


ELENA S. MUÑOZ 


res, Ricardo. No pisaré tu casa. 
— No la pisarás; lo creo; casi 
diría que lo sé. Pero, sin embargo, 
yo te esperaré como siempre. 
Y, en efecto, la esperaba una vez 
más. 


Auélla tarde radiante 
de primavera siguieron su paseo 
levemente acariciados por la brisa; 
Ricardo se mostraba más tenaz, 
más insinuante que nunca. Sin- 
tiendo el calor de su aliento en su 
oído, Graciela se sacudía, temero- 
sa; sentía a su lado un miedo te- 
rrible; le parecía que esa tarde la 
voz y la mirada de su novio tenían 
un poder de sugestión desconocido. 
Ansiaba separarse cuanto antes de 
él por temor a ceder. Porque si 
llegaba al extremo de ceder, su 
mismo orgullo no le permitiría 
volverse atrás. 

— Esta es la última vez que me 
permito hacerte esta invitación. No 
dudo que, como siempre, estoy ha- 
ciéndotela inútilmente; pero no 1m- 


certe del todo, para saber que eres 
una caprichosa, incapaz de un sen- 
timiento noble. Peor aún quizá: 
esto me hará comprender que no es 
de mí precisamente de quien tienes 
miedo, sino que te temes a ti mis- 
ma, porque no estás segura de tu 
fortaleza, ni de tus convicciones... 

No esperó esa tarde, al despedir- 
se, a que ella, como siempre, se 
negara. Después de estrecharle las 
manos efusivamente, mirándole a 
los ojos; metiéndosele en el alma 
por ellos, se inclinó y le susurró en 
el oído: 

— Mañana volveré a esperarte, 
pero ahora por última vez. 

Y rápido, para que ella no pudie- 
ra negarse, se apartó de su lado. 


Está el señor Ricardo Enerbe? 

— ¿Quiere tener la bondad de pasar, seño- 
rita? 

Gregoria la guió a una salita discreta, per- 
fumada, que se hallaba envuelta en una suave 
penumbra. 

Al entrar en ella, la vieja sirvienta desco- 
rrió la cortina que cubría el ancho ventanal 
del fondo, y la invitó a sentarse. Graciela lo 
hizo automáticamente, sin darse cuenta de lo 
que hacía. h 

-— Es usted la señorita Graciela, ¿verdad? 
— le preguntó Gregoria, melosa, como poseída 
de un extraño orgullo por verla allí. 

—- Sí — musitó ella quedamente. 

— El señor Ricardo vendrá en seguida... 
Por cierto que el señor Ricardo tiene muy 
buen gusto. Es usted la más bonita de las 
mujeres. 


Graciela, como avergonzada, no se atrevía 
a contestarle. La vieja siguió martirizando sus 
oídos. 

— Por cierto que usted también ha tenido 
buen gusto. El señor Ricardo vale. ¡Es muy 
arrogante! ¡ Y qué bueno que es! ¡Lo conozco 
desde que era así! ¡No levantaba un palmo 
del suelo! 

Graciela continuaba en silencio, con los 0J0s 
entornados. La otra comprendió que la mo- 
lestaba. 

— Voy a dejarla sola un momentito. El se- 
ñor Ricardo llegará en seguida. ¿Quiere usted 
una revista para entretenerse? 

— No quiero nada. Muchas gracias. — Y se 
levantó. — Quisiera irme... 

—-¡Oh, señorita!... 

— Irme por un momento, porque volveré 
en seguida. 

— ¡Pero, señorita!... ¡Si el señor Ricardo 
no demorará nada!... Siéntese; tenga la bon- 
dad de sentarse. Además. .., la esperó él tan- 


Le veía llegar, to- 
marla de la mano, le- 
vantarla, y en seguida 
inclinarse enamorado. 


tas veces, inútilmente... 

Inconscientemente Graciela vol- 
vió a dejarse caer en su silla. La 
vieja fámula, discreta, quiso evitar 
las explicaciones; le hizo una re- 
verencia y se retiró. 

— Con su permiso, señorita. 

Al quedar sola, Graciela giró la 
vista en torno suyo. La salita no 
podía ser más coquetona, más aco- 
gedora. En el centro de ella había 
una pequeña mesa con un servi- 
cio de té, y masas, y bombones. No 
le había mentido Ricardo: la espe- 
raba... ¡la esperaba!... Pero, 
¿por qué no estaba allí para reci- 
birla? ¿Por qué la hacía recibir por 
su sirvienta? ¿Para avergonzarla, 
acaso? 

Si mucho había dudado antes de 
dar ese paso, que no se explicaba 
cómo llegó a darlo, más dudaba 
ahora por lo que debía hacer. Ins- 
tintivamente miró hacia la puerta 
que conducía al pasillo de salida. 
“¡Si pudiera escapar!” — pensó. 
Pero en seguida le vino a las mien- 
tes la idea de que acaso la vieja es- 
tuviera vigilándola, o de que hubie- 
ra cerrado con llave la puerta de 
salida. Y tuvo miedo... Un miedo 
feroz que le hizo saltar las lágri- 
mas. 

— ¡Me defenderé! — se dijo, an- 
eustiada: — Me dejaré hacer pe- 
dazos antes de permitir que me to- 
que; antes de... 

Su imaginación trabajaba acti- 
vamente reconstruyendo escenas y 
más escenas. Veía a través de ella 
llegar a Ricardo, elegante como 
siempre; luego tomarla de la mano 
y levantarla; en seguida rodearle 
la cintura con una mano y apoyar 
la otra en su brazo, e inclinarse, 
enamorado, sobre su cuello... 

Al llegar a este punto de sus me- 
ditaciones se alzó rápida, temblando de miedo. 
Antes de que se permitiera tocarla con un 
solo dedo, le abofetearía... ¡Qué ganas tenía 
de echar a correr, y dar de bofetadas a la vie- 
ja, como se le cruzase en el camino cerrán- 
dole el paso!... Sí; se sentía capaz de todo, 
de tedo!... Pero en cuanto quiso dar un paso 
se sintió sin fuerzas, anonadada, y volvió a de- 
jarse caer sobre la silla... 

Pasó un largo rato antes de volver a sere- 
narse: “¡Qué locura he cometido! — pensa- 
ba. — No puedo convencerme de que yo, con 
mis propios pies, he podido llegar hasta aquí. 
¡Es horrible! ¡Es como para maldecirme, co- 
mo para despreciarme!... Pero todo esto lo 
tengo bien merecido por casquivana..., por 
tan pagada de mis encantos.” 

Siguiendo el hilo de sus pensamientos, re- 
cordó los novios que había tenido anterior- 
mente, y a quienes había dado calabazas con 
una frialdad y un cinismo de que ella misma 


ahora se sorprendía. El primero en sur- 
gir en su mente fué Adalberto Villegas; 
luego surgió Celestino Estrola, y des- 
pués Lisardo Pindara... ¿No era cual- 
quiera de ellos muy digno de su amor? 
Adalberto, a pesar de su juventud, era 
una promesa. Estaba terminando sus 
estudios de derecho, y un día, ya re- 
cibido, podría ser uno de los mejores 
abogados metropolitanos; Celestino no 
estudiaba, pero era hijo de un fuerte 
industrial, y, por ende, futuro heredero 
de las grandes fábricas de su padre; 
y en cuanto a Lisardo, era un activo 
empleado de comercio con miras a al- 
canzar una jefatura. Los tres parecían 
buenos, y los tres pudieron hacerla fe- 
liz, sin someterla, ni con la imagina- 
ción, a esa terrible prueba a que Ri- 
cardo Enerbe acababa de exponerla. 
De súbito volvió a reaccionar. ¡No! 
Ella no descendería jamás a ese terre- 
no. Sus hermanas podían servirle de 
ejemplo: ninguna había sido capaz de 
tanto, y eso, que no eran tan fuerte de 
voluntad como ella. ¡No, no! Afortuna- 
damente se encontraba en ese momento 
sola, libre para emprender la huída y 
ponerse a salvo, y luego... Luego le 
cerraría m Ricardo las puertas en la 
cara, por villano. “Si me salvo de esta 
— pensaba mientras tanto — aceptaré 
el amor de Adalberto, o de Celestino, 
o de Lisardo; del primero de los tres 
que volviera a cortejarme... Cual- 
quiera de ellos vale más, muchísimo 
más que Ricardo, porque poseen la cuá- 
lidad más honrosa: el respeto.” 
. Firmemente decidida a ponerse en 
salvo, dió un paso hacia la puerta que 
comunicaba con el pasillo. Pero un rui- 
do insólito, como de una puerta que se 
abre de golpe, la detuvo. Entonces sin- 
tió que se le ponía la carne como de ga- 
llina, que se le paralizaba el corazón..., 
que iba a caer allí mismo, fulminada. 
+ Como clavada al suelo, esperó; esperó 
con los ojos agr andados por la ansiedad. 
* Le parecía oír, cada vez más cercanos, 


unos pasos suaves, apagados. ¿Sería , 


Ricardo que llegaba? 

Pero pasaron unos segundos y nadie 
apareció en ninguna de las puertas del 
aposento. Aguzó entonces el oído: ¡na- 

dal; no se percibía el menor ruido. 
¿Abría entrado alguien, o habría sido 
todo ilusión de sus sentidos excitados? 

¡Oh, aquel tormento era superior a 
sus fuerzas! Ya no podía soportar más 
aquella situación, Un cuarto de hora 
llevaba ya esperando.. Un cuarto de 


hora que había sido para ella un si- 


siglo... ¡Un siglo, nada menos! Al 
pensar en estos detalles del tiempo que 

: llevaba esperando, sintió un gran des- 
precio de sí misma. ¿Era posible que 
ella, que había acudido a esa casa a 
“pesar suyo, rebelándose a cada paso a 
e fuerza misteriosa que la arras- 
traba, espérase- indefinidamente al ca- 
_nalla que iba a afrentarla? ¿Y era él 
el hombre enamorado, el hombre loco 
7 por su belleza, que decía esperarla siem- 
e , ¡siempre!, temblando de ansiedad 
yd ilusión?. . ¡Era un miserable; no 
: _ merecía su cariño | ; 


Cerró los. ojos y se dirigió valiente- 
meñte hacia la puerta del aa pero 
no había llegado a ella cuando 
tuno o fatal —sonó [ 
- pasos, sobre un peq 
campanilla, sonando co 
contuvo. Más aún, sien 


AMMUALO IMNGORÍEAO 


El buen humor en nuestros tealros 


(DE LOS ULTIMOS 
ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante 


ATILANO. (García León). — ¿Qué . 


os pasa, niños? ¿Por qué reñis? 
MANOLO e Rodríguez). — ¡Na- 
¡Que he sorprendido a ésta 
abrazando a un viejo!... 
ATILANO.—No le preocupes.. 
¡Los viejos son como la Providencia: 
aprietan, pero no abogan!... 


De “LOS CHAMARILEROS”, éxito 
del teatro Apolo. 


RICARADA (R. Sánchez). Ria 
tú cnál es el animal que hace más 
daño, después del hombre? 

MANOLO (T. Rodríguez). Pues 
será el león. 

RICARDA.— No. Es la ternera, ¡Te 
hace daño hasta E de muerta... 
si comes demasiado! dl 


De “LOS CHAMARILEROS”, éxito E 


del EAT Apolo, 


Perales). — ¿Qué te pa- 
nes tan compungío? 
TIA (A. 


Gandía). — Algo 


a ficarda on de 


“que. como no sé escrebir, 
nombres, Abi donde Hay des ojos 


SANSON (MM, Rugsero). 

an te arrestaron ayer? 
AMOGLES (€. Enríquez). — Por 

una pavada: me encontraron con las 
manos en los bolsillos del pantalón... 

SANSON., — ¿Solamente por eso? 

DAMOCLES. — sE que el pantalón 
era del teniente!. 


De “ARMAS AL HOMBRO”, éxito 
del teatro Smart. - 


— ¿Por 


EL COMISARIO. — (E. Santalla). 
¿Qué quieren decir todos estos jero- 


glíficos? 
EL. SARGENTO (P. Busto). —Es.| 
pinto los 


medio cerraos, dice: Casi-miro, 
EL COMISARIO. —¿Y aquí donde 
hay una pera “sobre tna casa? 
EL SARGENTO. — ¡Peralta! 
EL COMISARIO.-—¿Y este rengo 
que mira una escalera? 
- EL SARGENTO. —Ahi dice: ¡Zu- 
yiría! ; 


De “YA TIENE COMISARIO EL 
PUEBLO”, éxito del teatro París, 


paa, 


x 


EL EXOENTRICO (D. as E 


z ¡Siempre estoy triste; no puedo olvi- 
lar mi fami 


lia, ahorcada en Odesa!... 
LA VAMPIRES? (2. Marb). 
¿Tantas deudas tenía?,.. 


De “WINTER a 


Sa toa o Monumental, ds 


ito del. 


pero la quiero bien y no voy a inferirle 
la afrenta de hacerle tomar el té con- 
migo. Dile que se vaya; que no me es- 
pere. No le digas un apalabra de lo que 
acabo de decirte. Inventa cualquier co- 
sa; que la esperaré otro día; que en 
este momento un negocio importante 
me impide correr a su lado como hubie- 
ra sido mi deseo. Nada más... 

Cuando la vieja Gregoria le expuso 
las excusas de su amo y le franqueó la 
puerta para que pudiera salir, Gracie- 
la, herida en su amor propio de mujer 
codiciable, no pudo menos que rugir, 
al marcharse: 

— ¡Pues dígale usted de mi parte 


que es un imbécil! ¡Un imbécil y un - 


canalla! ¡Nada más!... 

Y salió a la calle, avergonzada de 
sí misma y de su aventura estúpida y 
prosaica... 

FIN 


Mujeres con pantalones 
(Continuación de la página 28) 
"Notifíquese y comuníquese el favor 
acordado por su majestad a aquella que, 
por su conducta en las filas y en el re- 
tiro, merece el cargo y honra que se le 


otorga y que ha sabido granjearse 


la admiración respetuosa de ¿ROuiOS la 
conocen. 
"Firmado: 
Tour Maubure.” 
Los brillantes hechos e ivreprochable 


conducta de esta extraordinaria mujer 


están -atestieuados por todos los gene- 
rales bajo cuyo mando sirvió, y uno de 
ellos, Lecourb de Saint-Michel, hace 
especia] referencia suya en una carta 
enviada en 15 Frimario del año IX al 
mariscal Sérurier, por ese tiempo go- 
bernador de los Inválidos, asegurando 
que “tan excepcional criatura del sexo 
femenino desbarata la vulgar creencia 
de que la mujer carece del instinto de 
la táctica militar”. El mariscal Jeró- 


, nimo Bonaparte y el general Randón - 


la distinguieron con su aprecio y su 


amistad cordial. “Brulón, gran mujer 
- y soldado — decían, — merece ambos. 
títulos sin desdecirse del “uno por el 


Marquis Victor de la. 


otro,” Su vida fué larga, su honesta 
. ancianidad sana y robusta; salvo la. 


renguera acentuada que le impidió con-- 
tinuar en activo servicio, nunea se la - 
vió doliente, Fué agraciada; su frente 
espaciosa coronada de blancas guede- 


Jas, sus ojos enormes y negros, boca de 


labios gruesos, hundida por la falta de 


dientes, la hacen asemejarse — en su 

. retrato trazado: por algún discípulo de 
David — a un ángel guerrero. Sobr 
su pecho, la eruz de la Legión de Hono 
marca el sitio de su corazón esforzad: 
En 1883 la reina madre de Españ: 

y las infantas doña Isabel y doña Te- 


resa hicieron: una visita a la tumba de 
? A 


- Napoleón, en los Inválidos. El coronel 
Gerad recuerda el incidente: 

“A la entrada de la iglesia — - dice - 
as: M. fué recibida por el clero qu 
acompañó hasta el coro, donde su 
vota majestad, puesta de rodillas, gue 
dó un instante de silencio. —cubriéndos: 
el rostro con las manos para orar 
pués fué conducida haste 
servido el almuerzo en n vaji 


Lada entre otros, Mme 
da con su o 


de an 
no”, conmovie 
Cristina. Esa 


00 EAS 


a sus oídos; la interrogó haciéndose re- 
-petir los detalles, y maravillándose del 
temple de nuestras mujeres que, en su 
decir, para ser valientes como hombres, 
_no necesitan perder el recato ni ser 
feas. Cosa — añade Gerad — que si no 


Jen todos los casos, en este, al menos, 
- era verdad.” 


Sobre la puerta de la habitación de 


- nuestra humilde y noble heroína pudo 


leerse durante más de medio siglo, en 
una chapa enlozada, la siguiente ins- 
cripción: 


Los buitres 


.—Me estabas esperando — MUur- 
muró. 

Entró en su cuarto, cerró, puertas y 
- ventanas, y se sentó al borde de la ca- 
ma con la mirada en el suelo y el es- 
píritu en el vacío. Hacía seis meses que 
las maravillas de la selva se habían 
acabado para él. Se tendió, al fin, en su 
cama y no se levantó hasta el día si- 


sviente. La pereza tropical lo vencía. 


Algunos días después, se hubiera po- 
dido ver a través de los vidrios de su 
ventana la cara pálida y desencajada 
de Marcelo, cuyos ojos, agrandados por 
la flacura, seguían sin pestañiear el plas 
neo de los enormes pájaros negros que 
habitaban el cerro. La última vez que 


- se internara en el bosque, había visto 


¿muchas arañas, todas grandes, y había 


Z 


“oído ruidos extraños que parecian que- 


“jidos y gritos de amenaza. Era la ley 
de la vida sufriente: lianas y espinas, 
arañas, víboras, felinos, garfios que 
empozoñan, colmillos que a ga- 


tras que rompen. Los buitres volaban 


en círculo sobre la casa de piedra y 
volvían sus cabezas desplumadas para 
mirar a Marcelo, y éste veía cada vez 


: más a los buitres; lo seguían por todas 
partes, lo espiaban de continuo. 


— Comedores de cadáveres, están 'e8- 
perándome. 


- Y eran cada vez más grandes y más 


Eros, En lo alto del iviracatú había 
uno que lo vigilaba de día y de noche, 
empre el mismo, incansable, seguro. 


Marcelo abrió lentamente la ventana, 


Habladurías. .. 


ía a Natividá por unos parientes que 
vivían calle por medio con la muchacha. 
; algo ¡le habían dicho de las andanzas 
de su peón; pero como no creyera en 
da serio, nada dijo. Distinto era aho- 

ra el mismo Aniceto, su peón de 

nZA, quien le alcanzaba la noticia 

a aplomo y seriedad. Se' ereía en el. 
deber de decirle: “Mirá, muchacho; es- 
to y aquello pasa; de esa china se ha- 
bla mucho.” Pero titubeaba.: Aniceto 


“nada del “qué dirán”. 
ayer me dijeron que el domingo pasa-. 


“mulé datos para informarte.. 
ves... Ahora se me ha presentado la 


che, patrón: 


AUNADO INGONÍLAS 


Mme. Veuve Brulón. 
Officier. 

Murió como había vivido: serena y 
sencillamente. Entregando su alma a 
Dios tras de una jornada de trabajo 
(estaba empleada en el departamento 
de uniformes), el 13 de julio de 1850. 
El informe médico dice que su corazón 
dejó de funcionar cuando dormía. 


(En el próximo número se publicará el 
cuarto episodio de esta serie, titulado 
Mile. de Maupin.) 


(Continuación de la página 17) 

A E A | 
apuntó con su revólver y le pegó un 
tiro. El pájaro cayó muerto al suelo, 

— Estabas esperándome — murmuró 
Marcelo, y volvió a cerrar la ventana. 

Pero a través de los vidrios vió sobre 
el iviracatú otro buitre, enorme, mucho 
más grandes que el primero, que con- 
tinuaba esperándolo. Entonces, como 
una explosión, salió de su escondite y 
echó a correr por los caminos del cerro, 
gritando a los buitres que planeaban 
sobre él: > 
- — ¡No me tendrán! ¡No me tendrán! 
¡Espíritus del mal! ¡Vida que sufre, 
inútil, estúpida! 

Descendió resbalando por las piedras 
y enredándose en los arbustos y lianas 
hasta llegar al bosque del bajo, donde 
lo detuvo la maraña. 

Vacilando de espanto y empapado en 
sudor miró hacia arriba, y cada árbol 
del bosque era. un inmenso buitre que 
lo estaba esperando. Retrocedio, y, dan- 
do tumbos, destrozándose los pies y las 
rodillas contra las aristas de las lajas, 
reemprendió la subida del cerro. 

Un inspector de tierras fiscales en- 
contró, hace poco, un esqueleto humano 
sobre el cerro del Teyucuaré, y dió 
parte a la policía. 

Cuentan las gentes de la región que 
una vez vieron gran cantidad de bui- 
tres volando en círculo sobre la casa 
del cerro, como cuando hay una vaca 
muerta. ; 

: F Si N 


(Continuación de la página 21) a 


que están a las risas, sin importarle 
Casualmente 


do lo vieron al visitante de la mucha- 
cha caer ya cerrada la noche, en un 
caballo de pelo obscuro, y que se quedó: 
hasta casi la madrugada. Y estoy en- 
terado de estas. cosas, Aniceto, porque 


o al, el 


1 


Juan José Castro, 
el joven maestro 
que ocupó el más 
alto cargo artísti- 
co que existe en 
nuestro país, la 
Dirección dgl 
Teatro Colón de 
Buenos Aires. 


dirige una orquesta sinfónica 


permanente de 60 profesores 


Radio Bpléndid continúa marcando» 


ae rumbos, Con la actuación de Juan 


sabía que una buena intención te unía | 
a Natividá. Resuelto a hablarte, acu- 


y ya 


ocasión de decirte que abrás los 0j08... 
—¿Nada más tiene ys decirme? 
—Nada más. 


-—Gieno, áhura me toca a mí. Escu- | 
seso del visitante nochero 
de Natividá, es cierto; tamién es cier- | 
to lo del caballo de pelo. obscuro, lo de 
las risas y quedadas hasta: tarde en la | 
-tranquera es ciertísimo; pero, lo más |. 
cierto 'e todo es que la noche es el me- 
jor poncho con que se pueden tapar los 


enamoraus pa que no conozca da O 


No te entiendo, Us 


vrón. Hay una cosa que es Meda a SS : 


ue no lo es 0 todo. Lo 


E medias es lo del pelo del caba- 3 


lta a gúelta ven en lo %e 


: Moreno y lo que no lo es del. 


odo es eso que le han dich 


José Castro, ex-Director. General del 
Teatro Colón, al frente de una or- 
questa permanente de 60 profesores, 
los Lunes, Miércoles y Viernes a 
las 22 y Domingos alas 11 horas, 
Radio Splendid: ha inaugurado una 


nueva época en las transmisiones 


radiotelefónicas argentinas. 

No se trata de unos pocos con- 
ciertos, “posibilidad esta que está. 
“al alcance de cualquiera, sino de 


la incorporación definitiva del 


maestro Juan José Castro y esta 
orquesta a los programas de Ra- 
dio Splendid. - 


En esta forma Radio Splendid. , 


se coloca al nivel de las grandes 


> broadcastings E y norte- 


americanas, organizando progra- 
mas que, además de proporcionar. 
gratas diversiones, contribuyen a 
difundir en el pueblo la o 
artística y musical. % 

Además de esta formidable or: 
questa, Radio Splendid ha contra- 
tado los siguientes solistas vocales 
de renombre: , e 

Antonieta Silveyra 22 anvddo: ES 


“soprano - Mabel Gallacher, O 
soprano - 1 
Susana Bas thian, soprano a A 


Elian Rossi, soprano 


Rodríguez, tenor. - dub Sueta, ba 


ritono; 


Escuchen, o por. LR. 4, R 
dio Splendid, los conciertos que 


el maestro Juan José Castro as 


oa po ustedes. 


E O 
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HERIDA. 
de BRIGIDA 


AMÁS me hubiera imaginado que 
J al dejar a los niños en casa, cui- 
dados por Brígida, podía ocurrir- 

les algún accidente. 

El hecho es que Brígida no sabe ya 
cómo mimarlos y consentirlos. En mi 
ausencia se entretuyvo en hacer pas- 
teles. 

Amasó alegremente, con apuro. Fa- 
bricó el relleno; luego cortó en redon- 
deles las partes de pasta que forma- 
rían los pasteles. 

¡Pobre Brígida! Una vez realizado 
este trabajo, púsose a freír en una sar- 
tén enorme, repleta de aceite; por ca- 
sualidad había cerca de la sartén una 
cuchilla afilada. No sabemos cómo, Brí- 
gida, en un movimiento inconsciente, 
pegó con el brazo en el mango de la 
sartén, y aquellos dos litros de aceite 
hirviendo cayeron sobre sus piernas; 


la cuchilla, al resbalar, le cayó sobre 


un pie. 
Brígida dió gritos terribles de do- 


lor; mis hijos y Roque corrieron a ver 


A A ARA AAA A PITA 


AMTILO INGENUO 


lo que ocurría. Roque púsose a batir 
dos claras de hueyo con aceite frío, 
que es uno de los medicamentos de ur- 
gencia mejores para las quemaduras. 
Quitaron las zapatillas y las medias a 
Brígida y con paños de hilo iniciaron 
la curación. 

Pero ¿qué hacer con la herida que 
sangraba como si las venas se fueran 
a vaciar? 

—Atemos una ligadura — dijo Ru- 
lito — sobre la herida para evitar que 
pierda sangre. 

Así lo hicieron; con una cinta fuerte 
ataron la pierna y la sangre paró. 
Echaron agua oxigenada como desin- 
fectante. Acostaron a Brígida sobre el 
piso de la cocina, donde colocaron un 
colchón, y con varios almohadones le 
mantuvieron la pierna en alto, de ma- 
nera de no favorecer la salida de la 
sangre. 

Blas fué por el médico. 

Cuando éste llegó felicitó a los ni- 
ños por la curación acertada; díjoles 
que ni un médico hubiera procedido 
con tanto acierto. 

Lo penoso era que la cuchilla cortó 
muy hondo y que el doctor se vió for- 


Los cuentos de 


MAMA NONA 


zado a dar cuatro puntadas en la he- 
rida. 

Brígida, que es muy valiente, so- 
portó esta operación con verdadero es- 
toicismo. 

Díjoles el médico a mis hijos: 

—No saben ustedes cómo me com- 
place ver que niños pequeños saben 
desempeñarse con tanto acierto. Hace 
pocos días fuí llamado a una casa, con 
mucha urgencia. 

Era gente pudiente; la familia se 
componía de un matrimonio, cinco hi- 
jos, grandes todos, puesto que el más 
pequeño cuenta diez o doce años. 

” Además, hay en la casa un sinnú- 
mero de sirvientes. 

”Pues, en cuanto llegó el llamado, 
acudí a la casa. Encontré, ¡qué desas- 
tre! El dueño de ella se había ocasio- 
nado una profunda herida: en un bra- 
zo; en vez de hacer lo que ustedes han 
hecho, ligar sobre la herida para evi- 
tar la salida de la sangre, la familia se 
limitó a poner toallas y más toallas pa- 
ra recoger la sangre, en vez de evi- 
tarla. El herido estaba ya desangrado 
cuando llegué; con el pulso dismi- 
nuído, 
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La sonrisa de la semana 
HACIENDO PATRIA 


Miss Bárbara Celarent es una mujer curiosa y activa, amiga de nuestro 
país, que está escribiendo la “Historia de la tradición en los pueblos de la 
América Latina”. Es frecuente que un día cualquiera, estando tomando té 
en su casa o yendo de tiendas, cuando se avisa una liguidación, se abstras- 
ga de pronto unos instantes, abandone el regateo u olvide poner azúcar 0 
la aromada infusión, y consultando una pequeña libreta de amotaciones que 
siempre lleva consigo, exclame: “Hoy hace cuarenta y siete años, dos Meses 
y siete días que la Municipalidad de Buenos Atres comenzó a empedrar la 
calle Tal” Y añade a renglón seguido: “Hay que festejar lo; festejar los 
grandes fechas históricas de un pueblo, es hacer patria” Y por pura sii- 
patía hacia su tierra de adopción, come esa noche con champagne criollo, 

El 11 de junio, el 8 de agosto, el 5 de octubre, el 16 de febrero, el 24 de 
mayo, el 6 de diciembre, son para ella, con otros muchos, días de aporigst 
tradición; corresponden estas fechas « los años 1580, 1776, 1716, 1593, 
1874 y 1858, ysa hechos diversos: segunda fundación de Buenos Aires, por 
don Juan de Garay; creación del virreinato de Buenos Altres; otorgumien- 
to del escudo de armas de Buenos Aires; postura de la primera piedra del 
fuerte de Buenos Aires; traslado de la Casa de Expósitos del viejo local, al 
de la calle Larga de Barracas, y fecha del primer reparto de manteca, he- 
cho gracias a los buenos. servicios de un señor Necol, para amenizar el 
pan y lo galleta del habitante bonaerense, pe j 

Quizá el lector encuentre un poco excesivo el celo efemeridino de mí 
Búrbara; pero, en realidad, no afecta a nadie; es Un, homenaje personal e 
intransferible, instructivo y silencioso, porque la hija de Albiom lermina 
casi siempre estos festejos en un sueño profundo, poblado de imágenes del 

pasado. : $ de : 

Pero lo curioso es que la inofensiva manta de miss Bárbara Celarent pa- 
rece habérsele contagiado a las autoridades; nunca ha habido en la repúbli- 
ca más centenarios, aniversarios y conmemoraciones que. este año; fechas 
empolvadas han salido a relucir; hombres obscuros E obscurecidos por el 
tiempo ham cobvado rutilación esplendente; los diarios publican 2081 cada 
mañana y cada tarde la reproducción de un daguerrotipo; oradores ilus- 
tres, publicistas famosos, literatos, pintores, militares, sacerdotes, MUS. 
tros, pensadores, son objeto en el día del centenario de su natalicio o su 
muerte, de homenajes oficiales y de recordación escolar, Sobre todo, de esto 
Último. Dos o tres veces por mes, los niños de las escuelas se ham rewnido 
en lo que va del curso, y provistos de sus delantales blamcos, con “flores en 
las manos” y “fervor en los corazones”, han emprendido marcha. hacia un 
cementerio. 0 una esquina «a adornar y rendir homenaje a la estatua 0 
la placa recordatoria del hombre ilustre. 


La. belleza ingenua de este sta tiene sus inconvenientes pedagógicos. 
Todos estos chicos que dentro o fuera de la escuela entonan. himnos, - dicen 
de memoria discursos preparados por su maestras, recitan poesías alusivas 
rememoran biografías cuyo sentido no alcanzan, pasan el curso. escolar : 
en las angustias de preparativos de los festejos de múltiples fechas. - E 
Hace pocos días, precisamente, cruzábamos miss Bárbara y yo por Uno 
plaza; en torno 4 una estatua había un concurso nutridisimo de niñas y 
ios, de entre seis y doce años; bajo la gracia, no del sol, porque no lo. 
abía, sino de una pulverización de llovizna, los chicos escuchaban un dis- 
so sobre un honrado maestro de pr ovincias que vivió setenta años atrós. 
De, pronto estalló un e. griter 10; un desoae oa confuso de 
rantas infantiles. 

ué están haciendo “4 esus criatur 48? — Ei Cd miss Bár dara. 
Nada — respondí. — ¿No ve usted que están cantando un himno? 

; E KA v qdo aquellos chicos estaban cantando un himno en cuyo apren- 
bían ocupado dos horas de las cuatro de clase diarias, durante la 
-amterior al acto de homenaje al muestro centenario. Para ello 
Dian descuidado la geogr afía, la tabla de multiplicar, la lectura y la 
umática; pero, en cambio, según la consabida frase de miss Bár hora 
la rent, ap ndian. a “hac patria”, Lo hacían sin ningún sentido musi- 
' palabras de la er Y como hemos dicho, adds 


o en memor sa de un argentino: que escribió en la WpUñera bÓs 


AL es SEGGNTIO 


E CUAD 


Pe e - significa 


"Los hijos Morando, el servicio co- 
rriendo de un extremo a otro, la señora 
desmay rada. 

"Cuando no se tiene control y gere- 
nidad, siempre se aumentan. los cuales 

"Tuve que unir una arteria al enfer- 
mo, que había sido seccionada, coser 
las dos junturas de la herida, y luego 
hacerle inyecciones estimulantes y re- 
constituyentes, 

"De esto hace o días, y aún el 


En esto llegué yo a mi e: 
como es lógico, un gran disgus ; 
la vez. una eran satisfacción, porque 
mis hijos y Roque me han evidenciado 
su capacidad y su conducta en casos de 
apuro y de urgencia 

La vida a cada momento nos somete 
a pruebas de esta índole. Hay que pre- 
pararse para afrontarlas; hay que 
aprender para poder desempeñarse. So- 
bre todas las cosas hay que ser lógicos 


enfermo está entre la vida y la muerte. y tener sentido común, que uno y otro 
En cambio, vosotros habéis salvado la aconsejan siempre proceder con pru- 
vida de vuestra negra.” dencia y sabiduría. 

| Para tas madres: (Continuación de la página 12) | 


COMO DEBEN EDUCARSE LOS 
NIÑOS 


Pa educar bien a sus hijos, ¿a 
qué métodos deben recurrir los pa- 
dres? Veamos lo que a esta pregun- 
la, de tan trascendental importan- 
cia, contesta en su maravilloso tra- 
tado sobre el niño, el doctor Victor 
Pauchet: 

“Esforzaos en adquirir espíritu de 
observación para investigar en vues- 
tros hijos sus buenas y malas ten- 
dencias. 

"No desviéis vuestra mirada pater- 
hal para no ver claro. No os hagáis 
ilusiones voluntarias. No os engahéis 
a. vosotros mismos. 

"Padres: tened la voluntad y el 


valor de ver claro. Aunque la reali- 
dad os atormente, os impresione, 
¡qué importa! el análisis psíquico del 
pequeño ser se os impone como un 
deber ineludible, 

”Observad al 


niño con atención, 


con perseverancia. Fijaos atentamen-. 


Señoras y Señoritas: Si quieren 
diplomarse rápidamente como pro- 
fesoras de corte y confección, 
pueden hacerlo sin morerse de su casa. 
Con sólo pagar la matrícula, reciben 
lecciones y diploma sin mayor desem- 
bolso. Gratis entáiogo explicativo, 


Pidalu por carta a. “ESCUELA MODE LO 
DE CORTE”, Cuba 2568, Piso 14 B, Aires 


lezas parsolo. 
Í Y pea 595 


HERMOSO CONJUNTO 
COMPUESTO DE: 


1 Amplio Ropero tres 1 Toallero-Percha, 
cuerpos. : . 1 Cenicero de pis, 

1 Toilette-peinador. 6 Perchas ropero, 

1 Cama 2 plazas. 1 Gran aparador, 

1 Elástico 2 plazas. 1 Mesa ovalada co 

2 Mesas de luz. una tabla repuesto 

1 Percha 3 ganchos, 6 Sillas tapizadas e 


LAS PIEZAS 
17 DE ESTE 


JUEGO SE 1 Banqueta, cuero. 
COLCHON LANA, 2 plazas. e CÁSa 
. , 2 plaza . 

En eotín floreado...... : 39, » TAMBIEN . ez y 

Al interior enviamos to SUELTAS, , 

Embalaje y conducción GRATIS : KACASA/ MAS GRANDE DE SUD amrica BN: 

CATALOGOS 
Ea 4827 TALCAHUANO 49() 
GRATIS ENTRAL; (NO CONFUNDIR) 


: Modos pueden SEEE por el espir 
sucesos que les reserya el destino, 
casamientos, 


itismo, los principales 
como ser: a en 
viajes, negocio, 
iS a 3 gocios, especu aciDnes 
Puede Vd. consultar por carta, absolutamente gratis 
sobre cualquier asunto que le preocupe, a un ia 
nombrado profesor espiritista. Si. desea además un 
pequeño HOROSCOPO de su vida, incluya 20 
centavos en estampillas. de COXTEO, direis da 


su carta al - 
Y Sr, P.v. HIORDAN LANUS F.C.S.(R.AJ 4 


Si ha tracasado todo de qe to, sis , o 
-ya sea con píldo e ciones, Era cachets, 


elentaientos stas e ls UN OSANOR 
nunca más barato por crónica que sea su enfermedad. 


La última conquista de la ciencia o combinada con 
a SS científica, resultado de mu An de pd 
infalible donde se aplique, 


una verdadera |! 
en el lamiento de las venéreas, urinarias, ete. Blenorragi: 
y sus complicaciones como ser: _prostatitis, « cistitis, bn ; 
usando el Sistema GONOSANOR, el más enérgico y efi 7 que S 
presente, unico. Aereo en. todo el mundo, A por. E 
de Higiene, S 
cura solo, s sin interrumpir sus cupaciones 


El enfermo. se 


A a 


Pa 


A a 


PS OT 
EAS A GALLAG 


DE UNA FEZ? 


DE ALGÚN 


MODOS O 
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te en su manera de andar, de jugar, 
de comer, de trabajar, de conducirse 
con sus pequeños camaradas, Y ye- 
lad sobre él, no solamente vigillándo- 
lo y protegiéndolo, sino discretamen- 
te, con mirada profunda, con ternu- 
ra y solicitud constantes, y confesaos 
a vosotros mismos que si el niño tie- 
ne tal o cual defecto, es tal vez debi- 
do a vuestra negligencia, a vuestra 


debilidad, a vuestra ligereza. 


Después de haber descubierto los 


>) 


Solicite nuestro gran 
«catálogo general 


alice e DORMITORIO y 


o caoba, espejos biselados, Maria les importados. 
TE mesa a 3 
en e Juro A TOALLERO 


vetas, estantes y pantalonera, TOILET 
reforzado con estiradores, 2 MESAS DE L 

PERCHAS INTERIORES; APARADOR 
Loa patas ovalada Aa a tabla de 


47 MS 
EOS 


defectos o malas inclinaciones de 


vuestros hijos, imponeos el deber de 
corregirlos. ¿Cómo lo conseguiréis? 
¿Habrá que recurrir al método auto- 
ritario de nuestros padres o al méto- 
do liberal de la generación actual? A 


_los dos. Depende de las circunstan- 


cias y también de los individuos. Hay 


que “domar” a los niños, pero suave- 


mente, En los muy pequeños hay que 
recurrir al método autoritario, a la 
“domesticación ”, ejercida siempre 


E 1835 CORRIENTES 1851 


AUVJENOS AIRES 
IMPORTADORES 


Embalaje y acarreo 


COMEDOR, 'Autalaa laca iia a añdiaa en E 


Compuesto de ROPERO 3 cuerpos con ga- 
3 niveles, CAMA CAMERA con pde 


VITRINA, MESA E base 


3. > - 10 cub., y 6 S 


las nuestras, AE a d 
un artículo inferior al de n estras ofertas 


con dulzura y con calma. Más ade- 
lante podréis recurrir al método li- 


beral, Guiaréis al niño por la razón, 


según vosotros; pero en realidad, por 
la sensibilidad, ya que sólo por medio 
de ella se erean los hábitos y los re- 
fiejos. Pero ya sea por la emoción, ya 
por el razonamieñto, que vuestro sis- 
tema sea siempre ejecutado con cal- 
ma, con dulzura, con firmeza. 


Sean cuales sean los defectos de 


vuestros hijos, no dejéis de aplicar 
en toda circunstancia esta fórmula: 
“No tomar nada a lo trágico, pero 


tomarlo todo en serio.” No hay que 
encolerizarse, mi gritar, ni ponerse, 


en plan dramático, sino al contrario: 


mostrarse siempre optimisa, confia- 


do, sabiendo que con paciencia, con 
EE se logrará el fin de- 
seado.. 

"Los padres “que fracasan, tenedlo 
por cierto, es siempre por falta de 
paciencia y de tenacidad.” 

o. 
LA SAL 


Como hemos dicho ya en otras opor- 


—tumidades, la sal tiene inmumerables 


aplicaciones medicinales, sirviendo, es- 
pecialmente, como usted cree, para ali 
viar la neuralgia. 

En estos casos se emplea en un sa- 
quito caliente. Los resultados obteni- 


dos con este procedimiento siempre. 


han sido beneficiosos. 

Para hacer abortar los resfriados de 
cabeza, llamados vulgarmente “cori- 
zas”, el polvillo de la sal fina tiene 
propiedades imponderables. Cuando un 


- cosquilleo en la pituitaria anuncia un 


| inmediato resfriado, debe apelarse sin 


pérdida de tiempo «a aspirar un poco 
de polvo de sal fina por la nariz. , 

Estas recetas, bastamte difundidas 
ya, las hacemos cetensivas «a todas 
aquellas de nuestras lectoras que las 
descon0ZCan, 


e A a AA e 
Cdo. a “Patricia”, de Villars. - 


AHORA por fin el REM 
en vuestras MANOS 


de: su DEBILIDA e 

resa comocer, las Píldo 
“TITUS”, última palabra d 
ciencia alemana del Dr. MAG 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 


di 
Mundial de Reforma Sexu 
tificado NO 9051 del. Depa: 


ETS 


A AA 


ó Sra Ml bo e 


MEDIAS o is a 


Ja Ai A A 


£. 


se 


A blanca luna caia 
aquella noche sobre 
A la terraza. 

Raquel, apoyada 
en el barandal, miraba dis- 
traída el mar inmenso. En 
el sillón, a poca distancia, 
Emilio, el ciego, dormitaba; 
guardaba entre las manos 
pálidas su inseparable bas- 
tón. 

Enrique, descubriéndose, 
se acercó suavemente a Ra- 
quel, y acodóse también en 
la balaustrada de mármol, 
hundiendo su mirada en la 
tranquila inmensidad del 
mar plateado por la luna. 

= ¿Recuerdas — dijo. — 
que fué también en una no- 
Che cálida como esta, sobre 
esta misma terraza, hace 
cinco años, nos despedimos? 

Ella dijo tristemente: 

— ¡Cuánto ha cambiado 
la vida! Mi padre, aquella 
noche, ofreció el primer 
baile; cumplía yo diez y ocho años. Esa 
misma noche conocí a Emilio, nos ca- 
samos seis meses después... 

. —= Lo recuerdo bien; cuando nos 
despedimos, tú estabas hermosísima en 
tu traje blanco, con tus ensortijados 
cabellos rubios, y tan alegre. Me despe- 
diste sonriendo, y yo que creía vivir 
contento y ser dichoso, sentí al verte 


sonreír y al estrecharte la mano, no sé 


qué rara y súbita tristeza que me nu- 
bló el alma en ese adiós. Y me fuí. 
Sólo después, y allá lejos, cuando lo 
inevitable se había levantado entre tú 
y yo, con tu matrimonio, comprendí 
que te quería, que te quería con toda 
la fuerza de mi vida. 

— ¡Cállate, cállate! ¡Recuerda mi 
deber! Nada me apartará de él. De 
Emilio me apartó la traición en aque- 
lla terrible tragedia del 24 de diciem- 
bre. Tú lo sabes, te lo han contado, te 
lo voy a referir yo misma. Me casé 
enamorada, y dos años 
después de nuestro ma- 
trimonio yo lo quería 
más que el primer día. 
Para mí él constituía la 
felicidad suprema; tanto 
era mi cariño, tan llena 
de mi propia ternura lle- 
vaba mi alma, que esta- 
ba enceguecida, no veía 
su infidelidad. 

"Luisa, mi mejor ami- é 
ga, ¿la recuerdas?, desde el colegio fuimos 


compañeras. Después de casada yo, casi vivía 


más en nuestra casa que en casa de su madre; 
ode log veranos aquí, con nostros, frente 
al mar. 


”En invierno, juntos los tres, íbamos, no- 


- Che a noche, al teatro. Yo, temerosa de su sa- 


lud, la guardaba en nuestra casa para evitarle 
el frío y la distancia; vivía, como sabes, lejos 
el centro. 

"Ya fuera bromeando o hablando en serio, 
los amigos quisieron hacerme ver que entre 
ella y mi marido había algo turbio; pero yo 
seguía con mi fe de mujer puesta en Emilio, 


Y con mi fe de amiga puesta en Luisa. 


"Los anónimos que me llegaron no logra- 


RAQUEL... 


CUENTO PASIONAL 
Por 


PEDRO JULIAN PAZ 


ron perturbar la paz de mi corazón. 

”¡Cómo los quería a los dos! No me atreví 
nunca, a pesar de las advertencias, a ofender- 
los con mi duda. 

"¡Fué necesaria aquella terrible noche de 
Navidad! 

"Emilio había reservado una mesa en el 
Chateau París para la cena. 

"La cena fué suntuosa; en el salón desbor- 
daban las mujeres elegantes. Serían las dos 


de la madrugada cuan- 
do estalló el incendio. 
¡Qué cuadro aquél! ¡ Tú 
no puedes imaginarte lo 
que fué el pánico, el te- 
rror, los eritos! Yo me 
puse de pie, y mi pri- 
mer gesto fué proteger 
2 Luisa, pequeña, me- 
nuda y nerviosa. Pero 
Emilio no me dió tiem- 
po. Él también se había 
puesto de pie, se había 
abalanzado sobre Luisa, 
le había dicho en un 
grito de amor que le sa- 
lió del corazón: 
”— ¡No temas, mi 
vida! 
”Y se la llevó en bra- 
ZOS. 
”Tan brusco, tan sal- 
vaje fué el arrancón 
que le dió, que al sepa- 
rarme de ella me echó 
por tierra. No vi nada 
más. Ni el fuego, ni el 
peligro, ni la gente que en la ava- 
lancha me arrastró al jardín. 

"La revelación fué tan tremen- 
da, que me quedé paralizada, el 
corazón partido en el pecho, muer- 
ta el alma de dolor. 

"Los quejidos y los gritos de 
aquella batahola me parecieron un 
solo grito, un solo clamor; el ela- 
mor y el grito de mi propio do- 
lor, 

”Me llevó a casa no sé quién. 

”Al día siguiente supe que en 
uno de los pasillos interiores del 
restaurante habían encontrado a 
Emilio moribundo y abrazado aún 
al cadáver de Luisa, que murió as- 
fixiada. 

. "Después de mucho luchar, Emi- 
lio se salvó, perdiendo la vista. 
No puedo mirar sus pupilas va- 
gas e inertes sin recordar que la 
última imagen que se clavó en ellas 
fué la de Luisa..., 
la que todo me lo 
robó, la que me 
partió con trai- 
ción el alma..., 
y a pesar de todo 
la he perdonado, 
los he perdonado 
a los do3. ¡Les 
amé tanto!” 

— ¡ Raquel, te 
adoro! 

—; Silencio, si- 
lencio,' para 
siempre! ¿No 
comprendes que no quiero igualarme a él? ¿Que 
engañar a un ciego sería doblar la traición? 

: —¡ Raquel, te adoro!... — Y sonó un beso. 

-— ¿Qué es eso? — preguntó el ciego. 

-— No es nada — repuso Raquel. 

Y empujando a Enrique le hizo alejarse, re- 
nunciando por. siempre al amor culpable. 

Un haz de luz de la luna, filtrándose entre 
dos nubes vino a caer sobre el grupo que for- 
maba Raquel junto al sillón del ciego... La 
mano de la generosa mujer se apoyó mater- 
nalmente sobre la frente de él, mientras decía: 

— ¡Dormías, tal vez soñabas! 


es el símbolo del 
sacrificio que en 
las almas puras es 
capaz de ahogar 
todo instinto de 
venganza. 
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52 
Por Miguel P. Tato 


Le femosa evangelista 
aparece aquí con uno de 
los leones del Jardín 
Zoológico de Los An- 
geles, cuyos animales 
feroces son tam amá- 
gos de la “santa” 
que la acompañan, 
según puede ver- 
se. Ella afirma 
que quien ama 
verdaderamen- 

te a los ant- 


Algún males no 
día, cuan- tiene por 
do se escri- qué te- 

merles 


ba la histo- 
ria de este 
siglo agitado 
y absurdo, te-- 
niendo a la vis- 
ta las tan abun- 
dantes como 
engorrosas prue- 
bas que suminis- 
trarán las volumi- 
nosas colecciones de 
nuestros diarios, con 
las contradictorias 
versiones de las agen- 
cias telegráficas moder- 
nas, que a fuerza de 
fantásticas resultarán 
mucho más complicadas 
que los antiguos jeroglífi- 
cos, ese día saldrá a luz uno 
de los casos que con ma- 
yor evidencia pon- 
drán de relieve 

La. ex 


portantísima institución, y 
que ha hecho de la fe, o 
mejor dicho, de la prédica 
de la fe, una actividad 
más, con una organiza- 
ción hecha sobre siste- 
mas de administra- 
ción, explotación y 
propaganda tan 
perfectos como 
cualquiera 
otra faz del 
comercio O 
la indus- 
tria. 


EL TEMPLO DE LA 
“SANTA” Y SUS PROFIÍ- 
CUOS ANEXOS... 


Tal como corresponde a una profesional per- 
fectamente organizada, Miss Mac Pherson tiene 
g instalado su “establecimiento” religioso en el lla- 
El tomeplo mado “Angelus Temple”, de Los Angeles, hermo- 
evangelista de <a templo de forma semicircular, situado cerca 


Los Angeles, teabro : : 
a de cante 3 200) Echo Park, a pocos pasos del Sunset Bou 


traordi- 
naria ca- 
pacidad de 
estupidez al- 


canzada por E rs levard. 

nuestros con- O be En dicho templo, donde acostumbra pronunciar 
temporáneos. sus habituales sermones, dispone de una enorme 
Es el caso de la sala de espectáculos con capacidad para tres mil 
famosa “santa” espectadores, en la cual, además de celebrar sus 


redicadora norteamericana Aimee Semple oficios religiosos, suele ofrecer funciones teatra- 
ac Pherson, la cual, conjuntamente con les “de carácter moral”, con bailes y cantos cora- 
Linábergh y Al Capone, ¡integra el triunvi-- les, en los cuales participan tanto el órgano como 
rato de las celebridades más populares de la la jazz y hasta bailarinas de insinuantes desnu- 
actualidad en los Estados Unidos. deces y vistosas toilettes. 
Verdadera profesional de la religión, con Para “educar” los cuerpos de las intérpre- En su visita a 
patente y todo... miss Mac Pherson consti- tes de ese teatro tiene Miss Mac Pherson una  Pondres siempre 
tuye el arquetipo completo de ese espécimen escuela de danzas que funciona conjuntamen- pe Maia Es 
de predicador piadoso desconocido entre nos- te con cursos de “doctrina”, de teología y a o e e 
otros, por fortuna, pero que tanto abunda en otras variedades similares, dentro del edificio iia a Ea 
los Estados Unidos, donde constituye una im- del templo, teamericanas. 


. ” A 


Pherson como un nuevo Al Capone que viene a saciar la 
sed de las muchedumbres con una fe de contrabando, que 
a semejanza del tóxico licor adulterado que venden los 
bootlegers, enceguece a las gentes y continúa precipitan- 
do el alarmante proceso de depresión colectiva que tanto 
alarma en los últimos tiempos a los sociólogos y esta- 
distas de la Unión. 


CUATRO MATRIMONIOS, CUATRO 
DIVORCIOS... 


De esa propaganda escan- 
dalosa, que merece este cali- 
ficativo no sólo por su exage- 
rado sensacionalismo, sino 
porque está hecha de es- 
cándalos, puede 

señalarse en 
primer tér- 
mino lo que 
se refiere a 
sus divor- 


Como 
es natural, no fal- 
ta en el “Angelus” la corres- 
pondiente santería, con venta anexa de 
libros sagrados, estampas, postales, etc. 

Y, finalmente, funciona también allí una 
estación de radio, por la cual transmite sus 
sermones y misas, matizados con cánticos 
y salmos, e intercalados con avisos de ja- 
bón, de perfumes o zapatos. ..- 


cios. Cuatro matrimonios, con sus respecti- 
vos divorcios, concretan la escabro- 
sa trayectoria seguida por el 
corazón de la. “santa” en sus 
amores legalizados... 
Pero prescindiendo de esa 
frondosidad, que es sólo un Ín- 
dice demostrativo de la capaci- 
dad amatoria de Miss Mae Pher- 
son, puede darse una idea exacta 
de la magnitud que aleanzan esos 
escándalos con sólo citar la pinto- 
resta odisea que precedió al último 
de sus matrimonios. 


LA MISTERIOSA DESAPARI- 
CIÓN DE LA “SANTA” Y SU “MI- 
-LAGROSA” REAPARICIÓN... 


En una de las treguas que Miss Mac 
Pherson sabe imponer a su publicidad, 
con la hábil táctica de preparar sensa- 

cionales reacciones, fué cuando, de pron- 
to, los diarios. llenaron páginas enteras 
con la noticia de su misteriosa desapari- 
ción... 

La cosa había sucedido en una de las playas 
de Los Angeles, donde, según el testimonio 
de numerosas personas, la habían visto-a la 

“Santa” zambullirse en el agua y perderse de 
vista sin aparecer más. 

Lo natural, en ese caso, habría sido darla 
por muerta. Pero no fué así. Pues la madre 
de la “santa”, la señora de Kennedy, proclamó 
a todos los vientos que su hija no moriría... 


MISS MAC PHERSON CONSAGRÓ 

EL PRESTIGIO DE SU SANTIDAD 

| A BASE DE UNA PROPAGANDA 
ESCANDALOSA... 


De las originalísimas caracterís- 
ES ticas que realzan el caso de esta 
La líder religiosa norteamericana, 
merece destacarse muy especial- 
/ mente la que se refiere a su pu- 
blicidad, desarollada y explota- 
J da con una habilidad y eficacia 
sorprendentes, sobre la base 
; de un recurso'más sorpren- 
l- dente aún por lo paradojal 
que resulta dentro del capí- 
tulo religión: la propaganda 
de escándalos... 
En ese sentido, Miss 
| 4 Mae Pherson ha batido 
“3 todos los records imagi- 
nables. Ni los más famo- 
sos delincuentes, ni los 
boxeadores, ni las más ma- 
noseadas estrellas dela pan-,' En cierto. 
| talla podrían compararse  eosión Miss A? 
A en medo aleuno com la - Mee Mac. Pher 
“santa Mac Pherson”. Esta ea ds 
solamente podría reconocer — drube atravesó el licores y 'bebi- 
un digno rival: Al Capone. desierto en un ca- das alcohólicas: en 


cierta 


Pero un rival que tampoco mello rumbo «a el contrabando de la fe... Que tenía fe en que lo ocurrido era sólo un mi- 
la aventaja, ya que, ella, — las Pirámides. En Estados Unidos, en ese lagro, con el cual podría demostrar la consis- 
además de haber vencido la pueblo en que el Señor Dólar había decretado tencia de sus prédicas y la veracidad de sus 


| snorme diferencia que lleva en la debilidad — el prohibicionismo sentimental, algo así como inspiraciones divinas... Que su hija, en con 
] de su sexo, ha logrado constituirse ella misma la ley seca del espíritu, muchas décadas antes secuencia, no tardaría en reaparecer de algún 
“en el Al Capone femenino de un contrabando de que el senador Volstead hiciera sancionar modo, ya fuera en el cielo, en la tierra o en 
mucho más peligroso de traficar que el de los la ley seca del alcohol, allí surgió Miss Mac el agua... (Continúa en la página 60) 
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1.—Vestido para joveneltas, 

confeccionado en voile estam- 

pado a grandes cuadros en 
dos tonos de verde. 


2.— Este vestido es también 
para jovencitas. Está inter- 
pretado en seda acresponada, 
color rosa. El cuello y los pu- 
ños son de crepe georgette. 


3.—De organdi amarillo y 
marrón está confeccionado 
este vestido para niñas. 


4.—La chaqueta y el canesú 
de este vestido están confec- 
cionados en jersey de lana, 
color naranja. El vestido, muy 
sencillo, es de Jana marrón 


5.— Muy sencillo y practico 
es este vestido. Está confec- 
cionado en lanilla fantasia. 
Lo adorna un cuello que for- 
ma solapa, de piqué de seda. 


6.— Este vestido es de voile 
estampado con dibujo fino, en 
el que predomina el rojo. Las 
mangas son de organdi. 


1.—Vestido de lanilla color 
violáceo. La blusa que se ¡le- 
va abajo es de seda blanca. 


8.—En crepe de seda color 
amarillo está confeccionado 
este vestido. La pechera dra- 
peada que se anuda a un lado 
con un gran mono, es de or- 
gandí estampado a cuadros. 


9.— Vestido para niñas, de 
seda marrón. El cuello y los 
puños son de pique, blancos. 


10. —De crepe de seda está 
confeccionado este vestido. El 
cuello es de encaje, hecho a 
mano. El cinturón, que es del 
mismo material, va drapeado. 


11. —De seda gris este vesti- 
do para niñas. El canesú toma 
los hombros. El lazo es de 
seda, en color rubi. Las man-! 
gas son muy abullonadas. 
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PRIMAVERALE 


12. — Traje para fiestas; está 
confeccionado en satén sal- 
món; va sohre una blusa de 
trepe, blanca. En los hom- 
bros, dos grandes rouches de 
tul dan amplitud a éstos, 


13 — Conjunto ¡muy bonito 
para fiestas. El vestido es co- 


lor verde, y está ejecutado en 


satén souple. El saquito es de 
corte masculino, de seda ciré, 
blanco. Las mangas son muy 
abullonadas en los hombros. 


14, —Este traje de tul negro 
es muy sentador. La. pollera 
está formada por paneles, que 
terminan en abundantes plie- 
gues. Las mangas soh tam- 
bién muy amplias y bonitas. 


15. — Este traje, tipo sport, 


está confeccionado de lanilla* 


azul, y combinado con lanilla 
a cuadros rojos. Este mismo 
vestido queda muy bien si se 
ejecuta en tela blanca y se 
combina como el modelo, 


16.—De color rojo es este 
vestido de lanilla; está ador- 
nado con un bies marrón. 


A 


ARO >RGORÍLNO 


LA CIENCIA DE 
PREGUNTAR 


FERNANDO V. HELGUERO. RO- 
SARIO. — Para preparar tinta, que 


usted pueda utilizar en las lapiceras- , 


fuentes, debe hacer estas dos solu- 
ciones; 
a) Agua caliente 5 litros 
Extracto seco de cam- 


1,5 litros 
.. 500 gramos 
100». 
20 


. Alumbre de cromo 
Axico oxálico 
Bicromato de potasa. 


Se preparam proporcionalmente 
ambas soluciones, de acuerdo con la, 
cantidad que se desee fabricar. Se 
vierte luego un poco de la solución 
(bo) en la solución (a). Calentadas 
ambas a una temperatura próxima 
a la embullición, se las mantiene así 
una hora. Se añade agua hasta com- 
pletar el volumen de 10 litros y se 
añaden 10 gramos de ácido fénico. 
A los cinco días de reposo se decanta. 
Como usbed ve, es mucho más fácil 
comprar un frasquito de tinta de 


> 


buena calidad en la librería o la ca-. 


-sa importadora de esas lapiceras-> 


fuentes. 
e 9. 


EMMA. SALTA. — Horóscopo de 
los nacidos el 18 de marzo: Mala 


suerte en el juezo. Poca capacidad ' 


para el trabajo. Aficionado a la bue- 
na sociedad, Hará un casamiento 
feliz. A" 

s 2 


RAS RAS. 


—CHASCO- 


MUS. — Ni- 
colás Gra- 
nada escri- 
bió, efecti- 
vamente, 
- revistas pá- 
ya el teatre. 
Tenemos 


—MARIANA J. ROSSI. —Le aconse- 


jamos que consulte a un médico. Opi- 

amos, por otra parte, que ese fenó- 
que usted observa no es de 
ado, aunque conviene establecer 
causas y procurarles remedio, 


” 


porte. 


pros de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanal- 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple- 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen ets 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de Muxbo ArGSeNTINO, firmando con sí 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y clara. 


TES TA- 
RUDO. TAN- 
DIL. — El 
pago de che- 
ques sin pro- 
visión de fon- 
dos está pe- 
nado por la 
ley. El artícu- 
lo 302 del Có- 
digo Penal 
establece 
que: “Será 
reprimido con 
prisión de 
uno a seis 
meses, el que 
dé en pago o 
entregue por 
cualquier 
concepto a un tercero, y siempre que 
no concurran las circunstancias del 
artículo 172, un cheque o giro sin 
tener provisión de fondos o autori- 
zación expresa para girar en descu- 
bierto, y no abonare el mismo en 
moneda nacional de curso legal den- 
tro de las veinticuatro horas de ha- 
ber sido protestado.” 


SUBSCRIPTOR. ROMAG. — El co-. 
rrer bien y ligero no sólo depende de 
la forma del pie, sino de otras :conda- 
ciones, como ser: tener los miembros de 
la locomoción perfectamente acondicio- 
nados, saber respirar en plena carrer 
y poseer um excelente corazón, todo lo 


“cual se concreta en una resistencia fá- 


sica adecuada a la naturaleza del de- 
F 9,0 


ALEA JACTA EST. ROSARIO. — 
1* Pregunta: debe usted dirigirse al 
Ministerio de Marina. 2' Lamentamos 
no poder darle la información que nos 
solicita por comprender una actividad 


remunerada, y la índole de esta sec= 


ción no tolera datos de esa naturaleza. 
Puede usted dirigirse directamente a 
ese profesor. É 

Ñ ' oo A 


"Y“GENIERO DE BAN- - 
1 7.55,— Lugones nació en 
( zdoba. Ricardo Rojas no 
ració en Santiago del Este- 
yo, aunque se le considere 

santiagueño. 


e 


.. 


0JOS PARDOS. E Si usted. nota. : 


desperfectos en esa medianera debido 
a la prowimidad de plantas, puede ha- 
cer la reclamación correspondiente. 


LOS LECTORES 
QUE PREGUNTAN 


LA DIRECCION. 


A A 
O'BRIEN. F. 
C. 0.— Según 
el ex presiden- 
te del Consejo 
Nacional de 
Educación, 
don Ramón J. 
Cárcano, en el 
país hay 
800.000 anal- 
fabetos. 2 
Don Hipólito 
Yrigoyen fué, 
antes de su 
primera presi- 
dencia, duran- 
te muchos 
años, profesor 
de instrucción 
cívica en la Escuela Normal N* 1 de 
Mujeres, de la capital federal, 


J. MENENDEZ. CORDOBA, 
— Diríjase a la compañía 
que fieta ese vapor. 


20. 
pe 


ARGENTINO DE CHIVILCOY.—. 
Un alumno de segundo año, por su. 
edad y sus escaso radio de acción men= 
tal, no está capacitado para leer ni 


- comprender ese libro de Marañón, ni 


para incluirlo en las lecturas libres 
del curso. 2* No tenemos noticia de 
que exista otro escritor de apellido 
Marañón, cuya nombradía permita 
confundírselo con el sabio español 


CHELA. LA CARLOTA. — 
Diríjase a una librería. Le 
recomendamos la lectura de 
novelas de autores más pres-. 


tigiosos que ese. : 
o e 


(CURIOSA. — Dirijase a esa 
oficina, en cuyos archivos debe 
constar el bautismo de que nos 
habla. arte 


- LITO. VILLA MERCEDES. SAN 
- LUIS. —La Escuela Naval estás si- 


tuada en Río Santiago, provincia de. 
Buenos Aires. e 


3 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


NABUCODONOSOR. — También 


aconsejamos a usted que se dirija 


a cualquier buena librería de isue- 
nos Aires, donde encontrará ese 
tratado. No damos direcciones Co- 
merciales. Observe usted los anun- 
cios de los diarios o consulte una 
guía telefónica de la capital federal, 


o 6 
ROBERTO LANDIVAR. BALCAR- 


CE, —Año de luz se le llama al es- 


pacio recorrido por la taz en un año. 
La luz se propaga a razón de 
300.000 kilómetros por segundo en el 
vacío, 

00 


DOS PORFIADAS. — Di- 
ríjanse a una persona especia- 
lista. No evacuamos consultas 
de ese coriz. 

0 
Ii GANAS 

DE LEER.— 

Ventura de 
lla Vega na- 

ció en Bue- 

nos Aires, el 

14 de julio 

de 1807. Su 

madre, a los 

12 años, lo 

envió a Es- 

paña a¡edu- 
carse. No 
podríamos 
afirmar, sin 
caer en un 
error, que de la Vega, español por - 
«ascendenvia, temperamento y cultu- 
ra, sintió acendrado cariño por el. 


Ventura de la Vega 


suelo en que nació. 


, o 6 
FEDERICO. — Jujuy tiene. 
minerales de todas clases y 
fuentes sulfurosas. 


T. C. Z. MOLL. F. C. €. G. B: A. — 
Los fallos de los tribunales de 
capital no se publican en ningún 
“diario de sesiones”, sino en la “Gra- 
“ceta del Foro”. 2? Denos el 1 
de esa “biblioteta”. Acaso $S 
Comisión Protectola de 
populares, que funciona en 
Callao 1548. 
E 9... e 
¿FELIPE.—“Cuoba” es v02 
americana, de origen caribe. 


ALUMNO DEL M 


encontrará usted € 


Himalaya y Su 


Ene 


SOLO. — Creemos que el cinemató- 
grafo, es una fuente de graves daños 
morales para la infancia, que luegó 
Se traducen en condiciones negativas 
en la mayoría de edad, cuando se lleva 
las criaturas a contemplar películas 
que presentan episodios cuyo fondo y 
forma hiere su imaginación o su sen- 
sibilidad. Por otra parte, hay una co- 
triente no didáctica, pero sí de interés 
para las criaturas, que está presen- 
tando cintas cómicas, de dibujos ani- 
mados, algunos en colores, que se 
adaptan a la niñez. En resumen, cree- 
mos que se debe llevar los niños 
al cine sólo a ver proyecciones ade- 
cuadas, cómicas o instructivas, que no 
corrompan su moral, Por (otra parte, 
el niño, por natural instinto, rechaza 
lo. que no comprende o lo que está 
destinado.a los adultos, y éstos no de- 
ben colocarlo nunca en semejante tran- 
ce, cuyos efectos son a la larga desas- 
trogos, pues lo alejan de las buenas 
costumbres y el estudio, 


La solución... 
(Continuación de la página 3) 


lrrisoria, si se piensa en los servicios 
que en teoría debe prestar al pueblo 
esta institución. No los presta porque 
el Estado, con su inconsciente tacañe- 
ría, ha facilitado su corrupción. No los 
presta porque es muy difícil hallar un 
hombre honesto y capaz que se resuelva 
a oficiar de secretario de un juzgado 
a cambio de un sueldo magro y sin 
perspectivas de ascenso. Pero será po- 
sible hallarlo cuando se le paguen tres- 
cientos cincuenta pesos y sepa el secre- 
tario que puede llegar un día a ser 
oficial primero de los tribunales letra- 
dos por rigurosa antigiledad. 

Y, por fin, hay otro aspecto que con- 
templar para que sea viable esta res- 
tauración de la tradicional justicia de 
paz que “MUNDO ARGENTINO” auspicia. 

Se trata, como se sabe, de una justi- 
cia gratuita que entiende en demandas 
hasta de quinientos pesos. Bien está 
que el dependiente de comercio que de- 
manda el precio de su trabajo o el jor- 
nalero que persigue el cobro de un sa- 
lario, no sea forzado a desembolsar di- 


Cómo se evitan los 
inconvenientes de 
la depilación 


La depilación, si no es efectuada 
por manos napbilisimas y por proce- 
dimientos muy pertectos y costosos, es 
desde todo punto de vista un fracaso. 
“Es una operacion penosa y sus resul- 
tados son generalmente contraprodu- 
-centes. Puede considerarse como una 
poda del vello, y por consiguiente, éste 
vuelve a crecer más grueso y con más 
fuerza que nunca. Toda mujer que 
haya hecho esta experiencia nos dará 
Sinceramente la razón. No queremos 


decir con esto que el vello de los bra- 


ZOS, rostro, etc., haya que descuidarlo 
como cosa que no tiene remedio, Este 
gran enemigo de la belleza femenina 


— Puede disimularse hasta que se. haga 


invisible con la manzanilla verum, 
que es una loción vegetal completa- 
Mente inofensiva y que en pocos días 
llega a decolorarlo completamente. 
Esta manzanilla se emplea con admi- 
table resultado para aclarar el cabe- 
llo obscuro hasta el rubio dorado; tie- 
he sobre el vello una acción más in- 


| 


tensa a la par que inofensiva, dado : 


Que su grosor y consistencia es muy 
'inferior a la del cabello. Se aplica con 
toda facilidad una o dos veces al día 
Y su efecto es sencillamente soberbio. 


Se puede obtener en cualquier far- 


Macia. 


Atmndo NGentino 


INFORMACIONES MUNDIALES 


Por el doctor KARL HAMBOURG 


ECOS DE LA REVOLUCIÓN CUBANA 


Conócense ahora. ciertos detalles de la entrevista que el embajador de Cuba 

en la Unión, señor Epifanio Cintas, tuyo con el ex presidente Machado cuan- 

z do realizó el viaje a la convulsionada isla a 

objeto de llevar la palabra del presidente 
Roosevelt, 

Del mensaje, en cuya redacción inbervinie- 

ron los ministros americanos, Mr. Hull y Mr. 
Phillpps — asaz conocido por sus lámparas 
eléctricas, — fué portador el señor Cintas, con 
, Ea las resultancias negativas que son de público 
, TE conocimiento. 
. Se informa que la entrevista realizada en el palacio presidencial de La Ha- 
bana resultó muy violenta, pues apenas iniciada la conversación, el general 
Machado se puso de pie y casi por fuerza hizo salir del despacho a su propio 
embajador, ordenándole la presentación inmediata de la renuncia. 

Al regresar a Wábsington para retirar sus papeles y efectos personales, el 
señor Cintas, entrevistado por los repórteres, se abstuvo de hacer declaracio= 
nes, concretándose a manifestar.con todo respeto: 

—El general Machado m'achado. Y me voy. , 

CAT cerrar la edición el general ha cambiado de apellido, trasladándose 2 
Alemania con este otro: Manechado.) . 


PIP 


LA SITUACIÓN POLÍTICA DE IRLANDA 


Como se había anunciado y no obstante la campaña del “United trishman” 
(que responde al partido de Congrave) contra el presidente Mr. De Valera 
para que se prohibiese el mitin monstruo de los “camisas azules” dirigidos por 
el general O'Duffy, se realizó el desfile, cuyo punto de concentración era el 
parsue de Stephen donde están situadas las célebres fábricas de tinta. 

Llamó la atención de la enorme muchedumbre esta circunstancia de carác- 
ter cinematográfico: cuamdo los “camisas azules” concluían de pasar por 
Stephen, se ponían negras. 

(Tal como lo prestigian los prospectos.) n 

No ocurrieron los presumibles disturbios y hasta a Mr, De Valera se le vió, 
sonriente en un balcón, de levita y “de valera” de felpa. : 


PSI 


EL PARO DE LOS MINEROS EN PENSILVANIA 


í 
Merced a la intervención de la Oficina Internacional del Trabajo de Nueya' 
York, reanudaron las tareas los 100.000 mineros que la semana anterior se 
habían declarado en huelga. 
Con tal motivo ha aumentado la demanda de gatos y fox-berriers, 


CIP 


ACCIDENTE AL DIPUTADO GIL 
ROBLES 


Al tumbarse súbitamente una lancha donde 
“excursionaba” con un grupo de relaciones ín- 
timas, estuvo a punto de perecer ahogado el 
señor Gil Robles, 

Pudo salvarse gracias a la flotabilidad de su 
apellido, 


PRPIPA 


LA LEY DE AMNISTÍA EN EL PERÚ 


De acuerdo con la ley de amnistía presentada por el Poder Ejecutivo y 
aprobada por el Congreso, se puso en libertad a numerosos procesados políticos, 
A] leader aprista Haya de la Torre, que permaneció catorce meses preso a 
raíz de su sensacional detención en Miraflores, y por Cuya suerte se intere- 
saron todos los partidos liberales de Sud América, enviando sendas notas y 
reclamaciones, también, le alcanzaron los beneficios de la reciente ley; pero 


al ordenarse su liberación, las. autoridades del penal donde residía, informa- 


ron de su inusitada desaparición. 
Y todo Lima se pregunta: 
—¿Dónde se “Haya de la Torre”? 


COPPII 


ACTITUD DE LOS MARINEROS DEL “PANOS” 


Se comenta: con acritud la contestación unánime que Jos marineros del 
vapor “Panos” dieron a las autoridades marítimas de la República Oriental, 
a raíz del salvamento del barco que, como se 
sabe, encalló a ciento cincuenta millas de la 
costas del Este. 

Preguntados por el prefecto general si esta- 
ban contentos con la forma en que habían sido 
salvados y tratados después en tierra, y si te- 
nían algún reclamo que formular, dijeron: 

—Siempre que mos paguen los salarios, “pa- 
ROS... Otros” lo demás no vale nada, 
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llos litigantes que también la usan y 
que pueden pagarla. He aquí el desi- 
deratum. 

Por este camino sería menos oneroso 
el mejoramiento de una institución que 
no necesita ser transformada en modo 
alguno. 

No se diga que es difícil encontrar 
buenos jueces de paz legos. Los habrá 
cuando la función se prestigie, cuando 
se les asegure que estarán asesorados 
por empleados expertos honestos, que 
no necesiten mancillar su reputación, 
como ahora acontece, para poder vivir. 

Porque urge comprender que los vi- 
cios capitales no provienen de la ins- 
titución de la justicia de paz lega, sino 
de su aplicación entre nosotros, aban- 
donada desde hace cuarenta años a una 
organización anacrónica, 

. Hay que restaurarla sobre las bases 
que dejamos enunciadas. Y si entonces 
tampoco sirviera, recién habría llegado 
el momento de proyectar su transfor- 
mación. 

FIN 


dorprendentes 
Predicciones 


ara USTED | 


¡Su verdadera 
existencia revelada 
al fin! 


¿Quiere Vd. saber, sin gas- 
to alguno, Jo que las estrellas 
indican y lo que el destino 
le depara; si-la fortuna, la 
prosperidad y e 
acompañarán a. Vd. en co- ? 
nexión con sus asuntos, 0cu- Erol REP 
paciones, amor, lazos matri- MISTICO ELEVADO 
moniales, amistades, enemi- adepto psiquico doc- 
gos, viajes, enfermedades, to y Astrólogo quien 
períodos afortunados y des- enviará previsión 
afortunados, las trampas Por sorprendente de su 
evitar, las oportunidades POr wda absolutamente 
asir, y cualesquiera otra in- gratis 
formación de incaleulable : 
valor para Vd? En esto caso se le ofrece la 
oportunidad para obtener una Lectura Astral 
de su vida ABSOLUTAMENTE GRATIS. 


GRATIS Su Lectura Astral se le remitirá 

a Vd. iumediatamente de teste 
gran astrólogo cuyas predicciones han sorpron- 
dido grandemente a los hombres más eminentes 
de los dos continentes, Envíe simplemente su 
nombre y señas escritas con claridad y de su 
propio. puño y letra, indique si es caballero, 


- señora o señorita o su título, ccmo también La 


fecha exacta de su nacimiento. No hay neuxr 
sidad de enviar dinero, pero si lo desea podrá 
incluir 50 cts. para cubrir gastos de correo y 
de administración. La perplejidad se apoderará 
de Vd. al ver la extraordinaria exactitud de sus 
asombrosas predieciones cóncernientes a su vida. 
No_lo difiera, escriba ahora mismo. Dirección 
ROXROY STUDIOS, Dep. 1299 Y 
traat, 42, La Haya, Holanda. Sello de Holanda 
15 centavos. 


Academia de Bandoneon 


correspon. o personal. desde cual= 
quier punto de la Repúb. Se en- 
viará el bandoneón gratis para 
estudio. Envíe $ 0.20 ctvs. en es. 
tamp. y recibirá condiciones. Cur- 
so especial para- stas. Pol. V, 
ARJONA. Calle Pedro Echagie 
155, Bs, As, 

Se marcan piezas por tonog y 
cifras. 


E ro UR Aprenda a tocar el bandoneón poz 


dal 
sl 
sl 
; 


ENTES interior para 
vender cor- 
G batas finas a amigos 
y conocidos. Requiere muy 

poco dinero. Es fácil y sin riesgo. 


Escriba por detalles y muestras gratis: 
Fábrica Dufour - Sáenz Peña 277 - Bs. As, 


nero para juntarse con el suyo, pero 
¿por qué ha de ser gratuita para el 
propietario que persigue un desalojo? 
¿0 para el prestamista que se beneficia 
con abultados intereses? Unos y otros 
pueden cooperar mediante el pago de 
un derecho módico — diez pesos, por 
ejemplo, al iniciarse el juicio — al sos- 
tenimiento de esta justicia que los am- 
para, Justicia gratuita para los pobres, 
pero costeada en lo posible por aque- 


N 


El nuevo método “CIDEX” para combatir la DEBILIDAD, Desarrollar y 
Regenerar el VIGOR perdido por edad o enfermedad. — Procedimiento Seguro, 
Facil e Inofensivo — sin droga alguna. — Privilegiado por el Sup. Gob. de la 
Nación. — Pidase el librito GRATIS de 80 páginas “MASEXO”. — Se remite 
en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.60 en sellos para gastos, 


M. A. DAYER -—- Casilla de Correo 23 — Suc. 21 —' Bs. Aires 


Emmas- . 


y 


Por KNERR 


Los 21BROS SA- EE>+7 RN 
GRADOS DICEN E =] D 
ES E 
NO SE HAN HECHO 
PARA CROZAR 


TE QUEDARAS 
A (CUIDAR / 
ESTE ARRORO 
DEMO So. 


LE RUEGO, AMABLE ' 
y BONDADOSA NADAN ME RE- 
CLENTA QUE ME o LOS ; 
CUIDE UN RATO DURAZNOS BO- 
ESTE PARVULO YANDO EN 2A 
DE MIRADA FLUIDA CORRIEN- 
A A Do O) 


PENSATIVA 
MIENTRAS LE_Z%2% AEIROSNIES 
JOS VECINA 


KA 
A VERAS COMO El 
BARRILETE DE LA 
CORDIALIDAD PENETRA 
EN LAS NUBES 
DENIA SES 
GERANCIA. 
> 


PERMÍTAME 
MQLE+LO- HE-> 
L1ICITE POR 
SU SERENI- 


EL DECALOGO 
(DE E AA 
CRIANZA DICE 
QUE El PAN 
RALLADO SE 
QOoME Con eu- 


E SIE ACGAMTO 


PREFIERE LOS 
HOTELES CON "Y 
PUERTA GIRA- 

ORTA Pri 


(CIEN AB 
MAICENA. 5% 


FECTAMENTE vue 
HUECAS. 


¡ CARAMBA PARE 
E=/ CE QUE HA EN- 

XÍTRADO UNA GAVILLA 
DE BANDOZLEROS. 


SON CANALLADAS 


PERVER SD) 
¡SOÓOSCELES/ 


ÚNICO QUE 
FEALTABA! 


Dry AS 


CREO QUE HE, 
COMIDO DE MAS.|: 
¡Mil SS 
CABALLERO 


¿CONQUE ASÍ £ 
CAIDA AOS 
ANGELITOS QUE 
ES DEPARA 
¡SINVER- 
GUENCITAS!) 


¡NO SE PONGA 
NERVIOSO! 
DEBE SER 


¡YO NO TEN- 
GO NADA 
QUE VER! 


a a qa 5 A E IO ¿Bor 


LAS RECOPILÓ 


Í 


¡ 


ULTIMA 
CARTA 


A o CILA 
“Atlantic”. 


Querida Fifina. 
Es la última vez 
que volveré sobre : 
este pasado tan reciente, del cual las heridas reci- 
bidas todavía sangran. Es la última vez, porque 
crec necesario hacer silencio sobre las cosas todas 
que determinaron los hechos que pueden ser el 

principio de mi felicidad. E 

Es rara la vida, y sus encrucijadas atraen con la sugestión 
de lo desconocido en seres tan inquietos como yo. Apenas abro 
los ojos a esta claridad radiante de paz y luz pura, porque tengo 
miedo que el horizonte se obscurezca y los mubarrones se tiendan 
hasta mi alma, : 

Dios ha puesto en mi un ser de prueba y de debilidad creado 
para resaltar haciendo resaltar al mundo entero el hombre que 
es hoy mi marido. o RS q e 

¡Mi marido! Si la vulgaridad de la expresión no encerrase 
más que el sentido de ella, yo no la pronunciaría ninca, 

Fifina, yo estoy asombrada, destumbrada, conquistada y tam- 
bién humillada. Quisiera valer tanto como él, haber resistido a la 
adversidad y a la tentación y haber podido darme cuenta sin la 
comparación dolorosa que mancha para siempre las fuentes de 
honor de mi vida, del valor maravilloso del hombre que a.cci- 

dentalmente se cruzó en mi camino. : ; 
Pero, como si Dios quisiese asegurar con mi humildad futura 
la felicidad del porvenir, ha hecho que yo sufriera en ese orgu- 
llo llevado a los límites que me hacía casi una ególatra, He debido 
caer para ablandarme, para saber que estoy hecha de materia 
deleznable, que voy por la vida llena de tentaciones y que estoy 
como todos sujeta a la miseria de nuestra pobre carne pecadora. 
Note podrás imaginar lo que sufro al constatar que soy igual 
a todas las que puestas en el lugar preciso de la afrenta interior 
mo ham sabido resistir, volverse atrás dignamente sin contami- 
=narse. Yo he vuelto a mí, y me he salvado casualmente de la 
muerte porque estaba destinada posiblemente «a sufrir en el 
fondo de mi yo altivo y orgulloso este sentimiento de humildad 
que sufro ahora. , : : Se 
- Y tú sabes, mo es que yo fuera mala para juzgar a los demás; 
por el contrario, siempre encontraba razones para disculpar a 
las otras. No me ceñía estrictamente al concepto, comprendía las 
causas múltiples que inducen a faltar a esa moral que establece 
muestra sociedad. Más de una vez hasta protestaba por esa misma 
Y estricta moral que vilipendiaba a los seres. Yo comprendía que 
el amor está por encima de todas las leyes, de todas las formas, 
de todos los conceptos, y, con todo, yo quería pasar por la:ten- 
tación como la. mariposa quiere pasar por entre la luz sin 


quemarse. 


Lo horrible, lo que desespera es que no ha sido el amor el que 
me ha llevado a la ruina; ha sido el instinto, que es otra cosa 
MURO TI CNORLO SS E E o : 

¡Ah!, si la vida no pusiese tantas vendas en los ojos de las 
mujeres, creo, estoy segura, que habría menos errores y menos 


faltas. Pero, ajustadas ana disciplina de costumbres, dominadas 


z 


or el cálculo social que establece lo bueno y lo malo dentro de 


ación que crea castillos fantasmagóricos, dominadas por la 
n del hombre, que es la 


Liz, 1 


bre para elegir, comprender y 


a través de 
un manojo 
de cartas 
privadas 


Elvira Ferreira 


tuceptar, somos las mujeres 
"seres más indefensos que 
malos. 

Yo he sufrido la atracción 
de lo desconocido en la puer- 
ta misma de la mentira y la 
vanidad. ¿Comprendes dónde 
está mi humillación?... ¿Dón= 
de está mi falta?... Si hubiera 

caído enamorada también existiría para mí la afrenta a mi se- 
: guridad, puesto que he sido siempre una orgullosa incorregíble; 

pero caer así, así, como una vulgar criatura sin principios... 
Fifina, acá estoy, himilde y dulce, envuelta en el profundo 
respeto de este hombre excepcional que me saca para siempre 
de un país en el que pudiera encontrar el recuerdo concreto de 
mi falta. Acá estoy con Claudio, que altivamente, determinando 
los mismos derechos « los seres, sin clasificación de sexos, me 
ha hecho comprender que valgo para él tanto como ayer y como 

. RE 


siempre. 


¿Sabe él hasta qué punto soy eulpable? ¡Eso es lo que no sé! . 


Aquella tarde, cuando entró en mi casa, tan pálido y conmovido 
que daba miedo, cuando tendiéndole las manos me atrajo hasta 
su pecho y me ciñó con sus brazos fuertes como firmes, aquella 
tarde él. cerró mi boca cada vez que quise hablar. 

¿Qué pudo decirle «1 él que yo no era la misma? Lo ignoro. 
Pero Claudio, que tenía por mí un culto respetuoso que nada 
había quebrantado nunca, no fué en ese instante un ser contro= 
lado por severas normas, fué un ser apasionado y tierno, de una 
ternura maravillosa, 


Me tomó entre sus brazos, y cuando quise desatarme de ellos. 


para poner lealmente entre él y yo la distancia que debía poner 
mi falta, él, sujeténdome con un brazo, tomó con su mano libre 
mi.cabeza y la acercó a su boca, 

¡Primer beso que fué una revelación! ¿Lo devolví?... No sé 


precisamente lo que hice, sé que lo admiraba y lo quería y que: 


poco a poco, ablandándome, fuí refugiando mi dolor entero junto 
SU COTrazÓn. y z E : 

— Querida —me dijo cuando hizo un alto en sus besos, — 
querida. te pido que no hables, que no justifiques ni te acuses 


de ninguno de tus actos; todo lo que has hecho, sufrido o reser- 


vado, olvídalo; echa un velo sobre las cosas que han sucedido. 
He llegado a tiempo para llevarte a la vida, a la verdadera vida, 


y seré un tonto sino lo logro. Por mi culpa has pasado momentos 
malos que debo hacerme perdonar. Vive para mi dicha, para ma 
alegría, y yo te juro que todos los instantes de mi vida serán 


pocos para bendecirte. p GAIA 

Me volví entera a su grandeza de alma, y atropelladamente 
quise gritarle mi desencanto de mí misma, mi falta y mi reso- 
lución de no confiar más en má, mi resolución de morir por la 
inutilidad de mi deseo de ser íntegra. Le - 

Quise decirle todo, pero cada vez que abría. la boca, su boca 
se apretaba a la mía y... me mareaba su calor apasionado de 
ternura contenida, una viva dulzura que se levantaba desde mi 
dolor y lo hacía queridisimo. ESA 0 


— Escúchame, alma mía —me dijo, — ya nada tienes que es- 
perar y sí mucho que ganar en lo pasado. Estás sola y... me 


amas. Sí, no me mires así, tu boca me ama como me amas tú, 


profundamente. Para saberlo ha sido necesario que sufrieras, y 
el cá 0cÍ ablece eno y to ma tro de bendito sea todo lo que te trae tan dulcemente a mi vida. Hace 
un limitado espacio hecho de egotsmos, empujadas por la imagi- 


_ Hiempo, cuando visitamos ese barco precioso que tanto te hizo 
soñar, pensé en llevarte algún día en él para llegar hasta-Europa. 


y después recorrer 


r contigo el viejo mundo. Bien, ese barco sale ES 
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el veintidós, estamos a cuatro, ¿te ani- 
mas a que partamos juntos, después 
de habernos casado?... 

Querida, ¡cuánto he debido luchar 
para aceptar esta felicidad, cuánto! 
Escribí uno largo carta a Claudio con- 
tóndole.mi falta, la carta me fué de- 
wuelta por él mismo, que viniendo hasta 
mi, me dijo: 

—Esta mañana, cuando recibi tu car- 
ta, casi la ubro, pero después he ve- 
Nexionado que todo lo que diga la carta 
es cien mil veces más grato que me lo 
digas tú, y por eso te la traigo cerra- 
de, pora que no me restes nada de lo 
que es mío, Ni siquiera tu voz. 

Adiviné su gesto, comprendí que hay 


algo en él que le dice que estoy expec- 


tente e irresoluta, y me ha ganado si- 
lenciosamente, sin permitirme hablar 
de lo que él considera como una falta 
SUYO. 

Nuestra sencilla ceremonia de casa- 
miento, que debo « la bondad de tus 
padres, desde el punto de vista del 
hogar hecho, que debo «a tu ternura de 
hermana, me conmovió profundamente. 
Tu caso me brindó el calor necesario. 
¡Gracias. Fifina querida y dulce ami- 
ga hermana! ¡Gracias! 

Te escribo ahora, dos días después 
de mi boda, cuando mi corazón lleno de 
dicha se adormece en una felicidad in- 
merecida, 

Si pudiera contarte los menores de- 
talles de esta felicidad magnífica que 
sólo empaña mi interior de sombra, se- 
vía inagotable en matices, puesto que 
la dulzura que me envuelve está hecha 
de los mús delicados y tiernos mutbicos 
que crei encontrar en el alma humana. 

Claudio me lleva. Me lleva y soy para * 
él como una pequeña niña buena que 
le adora. ¡Esto es amor, esto! La en- 
cantada alegría de darse llena de fe y 
de abandono. El tranquilo golpe de su 
corazón bajo mi oído atento, su tibieza 
de amado, su despertar alegre y mara- 
willado de encontrarme. Por la noche, 
dormido, yo siento que sus manos me 
buscan y me sujetan dulcemente. 
¿Creerá que no estoy con él? ¿Soñará 
que es un sueño la dicha que compur- 
timos. 

¿Cómo es posible recibir tanto des- 
pués de todo lo que he sido? 

Fifina, que las últimas palabras de 
esta historia pasada te lleven la bon- 
dad de este presente timer ecido, y «l 
moner silencio sobre los nombres de los 
que nada hicieron en bien de mi recuer- 
do, quede lavando los errores mi arre- 
pentimiento y mi comprensión hacia la 
culpa que llevo en el fondo de mi alma. 


: Hasta siempre, tu SUSY. 


ve 


a Estados U E a 


(Continuación de la : pasta 53) 


SÍ bastó esa ES patraña para 
que miles y miles de fieles devotos de 
Ja desaparecida y lamentada “santa” 
se lanzaran a la playa a buscarla. De 
día y de noche. patrullaban las aguas y 
la costa centenares de embarcaciones 
que participaban en la búsqueda. Pro- 
cesiones mumerosísimas se organizaron 
desde su templo a la “playa y desde la 
— playa a su templo. Y para que nada 


E Taltara “muchísimas de esas personas 


nfern on gravemente. des los Iríos dE 
3 abo. 


Alondo AGOntina 


e 


ES 


hablo? E 


fué muy urgente. Al regreso te hablará. 

ERNESTO. —Por lo menos eres una mocosa que transmite bien los men- 
sajes. 

LITA. — Transmito bien los mensajes, pero no soy mocosa. ¡Que sea la 
última vez que te permites el lujo de insultarme! 

ERNESTO. — ¡Muy bien..., señorita! ¡Ja..., ja.. 

LITA. —¿De qué te ríes, guarango? 

ERNESTO. — De ti, que con tus quince años quieres que se te diga señorita. 

LITA. — Dirás con mis diez y siete. Se te atrasa el calendario. 

ERNESTO. —¿Tú, diez y siete años? Y tu hermana, ¿entonces? 

Lira. — Hombre, que mo sepas mi edad, pase; pero que no sepas la edad 
de tu novia, ¡es el colmo! Zulma ha cumplido veinticuatro. 

ERNESTO. — ¡Huy qué vieja, caramba! 

Lira. — Estás poco lisonjero con la uusente: ¡Pobre a en qué 
manos ha caído. Dime Ernesto: ¿es qué piensas casarte alguna vez? 

ERNESTO. — ¡Impertinente! 

Lita. — Quiero saberlo, para mí sola. 

ERNESTO, — ¿Para ti sola? Has bajado el tono de voz, Lita. 

LITA. — Para arrancarte la confidencia. 

EENESTO. — Me casaré. 

Lrra. —¿Con Zulma? 

ERNESTO, — Reción te noto los diez y . siete. años. , 
(Corta.) 


E 


Lrra.— ¡Mientes! 


IA OIE ROA A UL AAA A O AI RIO ERA ETA TOS O 


ERNESTO. — ¿Cor taste? ¡Cobarde! 

LITA. —¿Por qué lo dices? : 

_ ERNESTO. —Por tus diez y siete años imprudentes. Te están iO 
en los:0j0s. 

Lrra.— Tú no los tenías en cuenta. 

EXNESTO. — Sabes que es to 

Lira. — ¡Ernesto! 

ERNESTO. — ¿Qué bien suena. en tu boca! 

LITA, — ¡Ernesto! 

ERNESTO. — Dilo otra vez como si en el nombre se revelara muestro $0- 
creto, este secreto que no NOS deja mirarnos_los ojos. > 
Lira. — Ernesto, ¿y Zulma? ) 
ERNESTO. — ¿Y mosotrós? E : 
Lira. — Corta, por Dios, que está mi TE 
Ernesto. — Corro allá, mo puedo más, me ahogo, estoy enfermo. Corro 
a destruwr uma vida, pea mirar a la verdad tr ente. a frente. sa lo que 


Rea. 


4 


LA TELEFONISTA INDISCRETA. 


TERNESTO. — ¿Así que Zulma no está? 
LITA. —No; dejó encargado que si tú llamabas, te dijera que su salida 


York como en Texas, en Kansas o en 
la Florida... 

Hasta que por fin, después de varias 
semanas se produjo el “milagro” A 
La “santa” apareció, y, lo más signi- 
Ticativo, apareció sin que la encontra- 
“ran sus ansiosos buscadores. Apareció 


en la estación del ferrocarril de Los 
as E pe a OS 


Segura de sí misma — para a algo tie= 
ne varios dustros de experiencia en el 
púlpito, —ceon una audacia y una tran- 
quilidad realmente celestiales, la “san- 
ha a iS a los no 


la E 
abían venido a re- 


> contribuciones 


una pa 5 


de sus ma-- 
a caritativa. 


. ala. Mac e 


sabe adónde, manteniéndola secuestra- 
da durante varias semanas y “atormen- 


tándola para que renegase de su fe. 
Pero ella, impasible y fiel a su credo, 
soportó su martirio.. Por lo cual sus 


raptores decidieron abandonarla, a cuyo 


efecto la levaron a Méjico, dejándola 


en medio de un desierto en la Baja Car 


lifornia, cerca de Mexicali, Tuvo que 

caminar días y días, hasta que logró. 

llegar ala ciudad, más muerta que vi- 

Ma -pero- siempre fuerte gracias 4 Su 
- AM tomó el tren. Y nada más. 


dn explicación satisfizo: ampliamente 
a sus fieles, todos los cuales, para ali- 
viarla de los sufrimientos pasados, do- 
blaron los aportes de sus limosnas As 
su templo. EN 


Otros, no co 


de esos antimejicanos que nunca faltan 


rada, 3 


Lo cierto ds que, como E asunto en 
—cuadraba dentro de la jurisdicción 
—dicial, porque el secuestro es un deli 
la policía tomó cartas en: el. asunto. 

Y se hizo un proceso. : 


> panta éste con el na 20096. 


rmes con es0, propu- : 
sieron ¿una investigación para hallar 
2 los sacrílegos raptores... Algunos — 


—hasta im Das una le. ns cru- 


Se citaron testigos. Se trató de acumu- 
lar pruebas. En fin, se revolvieron los 
ya clásicos resortes de los procesos ju- 
diciales, con la consabida baraúnda de 
los diarios. Vale decir, publicidad..., 
publicidad..., que era lo que le inte- 
resaba a la “santa”, 

Naturalmente, como sucede en casi 
todos los procesos, la cosa quedó en 
nada. Us decir, quedó en nada en cuan- 
to a sanciones legales, Porque resultó 
que no se condenó a nadie, ya que no se 
pudo probar nada. A pesar de lo cual 
se demostraron muchas cosas. 

Pues quedó demostrado que la mis- 
teriosa desaparición de la dama sólo 
había consistido en unas pequeñas va- 
caciones que ella se había tomado... 
en compañía de uno de los “speakers” 
de su estación de radio, con el cual ha- 
bía sido vista en una playa cercana a 
San Diego, próxima a la frontera me- 
jicana, 

Y aunque Miss Mac Pherson negó 
terminantemente la veracidad de estas 
imputaciones, la verdad es que a los 
pocos días de finalizado el proceso, ce- 
lebraba su enlace (el cuarto) con el 
nombrado speaker, De quien ge divor- 
ció poco tiempo más tarde por razones 
privadas..., aunque no tan privadas 
que no sirvieran para su inevitable A 
publicidad personal y la de su templo. A 


FIN 


Memorias de un décimo... 
(Continuación de la página 1) 


sentí profundamente apenado, Asti- 
xiándome en la faltriquer: a de mi “amo”. 
pedí a Dios que tuviera la bondad de 
hacer salir mi número para que aquel 
pobre niño tuviera el remedio y los as 
guetes que necesitaba. Y yO «confiaba 
SqDUS Dios no desoiría mi pedido. + 


Y -e80 de los 21, cuando supuso que 
ya habría llegado a extracto, el pobre 
¿ hombre, lleno de ansiedad, fué a con- 
io a una agencia próxima. E 

Frente a la amplia hoja llena de nú- 
meros, clavada en la pared, varios hom- E 
bres la consultaban: pasaban automá 
ticamente los ojos del billete que ten 
entre sus dedos a la columna. de su m 
llar, en el extracto, y vuelta. de 
aquél; por fin, con. una inte 
en los labios, hacían pedazos el billete 
y lo dejaban caer “allí misn 

Mi “amo” tuvo que espera a que 
le hicieran sitio Ba : pod er. m: . 


onda oq DES mo. Lp en mi 
Ea e dd : 

Con mi número o crábado en la me 4 
echó un dedo al extracto y recon 
millares hasta llegar al vigésimo 


de E y maldecir al 
¡sobre todo a mí!, como s: 
obligado a labrar su fortu 
hizo una pelotilla con los de lo 
sos y me dejó. caer allí mismo 
del extracto, entre los otros 
infortunados como yo. A 
¿Tan a ao yO 


als perdedores 
der 


vengan a barre: 
: sin valor 


sin cm 


Levanto el cuerpo 
y lo metió en el agu- 
jero de una carbone- 
ra que halló al paso. 


L hombre, cubierto con un grueso so- 
bretodo negro, empujó la puerta y pe- 
netró en el frío vestíbulo de la redac- 
ción de, aquel periódico. 

El portero, el viejo Plunquet, se levantó 
dra atenderlo. 

— Buenas noches, Plunquet — dijo el hom- 

re en voz alta. 
— Buenas noches, señor—respondió el por- 
_tero. Pero de inmediato también su voz se 
alteró, — Pero. . . jsi es el señor Carner!. 
¡Tanto tiempo que no le veíamos!. 
Pero el visitante le interrumpió con un ner- 
vioso ademán. € 
-=— Ya sé lo que va a decirme; pero..., ¿quién 
hace “policía” ahora? Teneo que verlo, 
=— El señor Sargent está a cargo de esa 
Sección ahora. Le avisaré por teléfono. 
=—Ya lo conozco. Me atenderá. 

; Ae se puso a pasear. Parecía intran- 

qui O, 


Quería aquel 
pobre repórter 
fracasado re- 
conquistar su 
antiguo presti- 
gio, y fué así 
cómo buscó pa-  lueg 
. ya. su diario... 


Aundo AIgentino 


— El señor Sargent pregunta qué 
desea — habló el portero, con el te- 
léfono en la mano. 

Carner se quedó pensativo. Recor- 
daba los tiempos en que podía entrar 
libremente en la redacción. 

— Dígale que traigo una noticia de 
mucho interés. 

El portero habló por telefóno y 
eo coleó. 


de subir. 
— Gracias. 

Carner comenzó a subir rápi- 
damente las escaleras. Hacía ya tres años que 
en “La Noticia” se le había exigido su renun- 
cia. Tres años desde que su nombre había 
caído en el fracaso. Y ahora, en esos momen- 
tos, se disponía a entrar en aquella redacción 
para que alguien limpiara su mancha. Exigi- 
ría un buen precio. Sargent le pagaría bien 
la noticia que él le traía. Carner pisó al fin el 


“último escalón. ¡Tres años de correrías sin 


fin! Siempre a la pesca de alguna noticia sen- 

sacional que le ayudara a subir. Carner hizo 
funcionar el picaporte de la oficina en 
cuya puerta un cartelito decía: “Poli- 
ciales”. Segundos después se enfrentó 
con Sargent. Lo conocía; habían sido 
reporteros los dos, 


— Bien, Carner — dijo el jefe.—¿ Me 


trae algo de importancia? 

Carner se inclinó. Su mirada, apaga- 
da y débil hasta entonces, se iluminó 
de pronto. 

— Sí — dijo. — Le traigo algo bueno. 
Escuche: a pocas cuadras de aquí un 
hombre acaba de ser apuñaleado mien- 
tras manejaba su automóvil. Su cuerpo 
fué arrastrado por la vereda y escondi- 
do en uno de esos agujeros comunes por 
los que se arroja el carbón. 
Le ofrezco esa primicia, 
Sargent. Puedo decirle con 
exactitud dónde y cómo ocu- 
rrió el crimen. Puedo faci- 
litarle toda clase de deta- 
lles, Pero debe usted pagar- 
me bien.. 

La vacilante voz de Car- 


Sus ojos pudieron soportar 

apenas la afectada mirada 

de indiferencia que le diri- 

sió Sargent. Este volvió 

su cabeza y llamó al orde- 
nanza. 

— Lleve esto al portero 
— dijo. 

Escribió algo breve en 
un papel y se lo entregó. El 
muchacho salió. El jefe vol- 
vió a dirigirse a Carner. 

— Bien. ¿Qué más puede decirme? 

El otro volvió a inclinarse. 

— Quiero que mi nombre vuelva a tener el 
prestigio de antes de mi fracaso: Pero no ten- 
drá usted que afligirse. En cuanto se me haga 
nuevamente entrega del puesto volveré a re- 
nunciar a él. Entonees podré irme con la ea- 
beza bien alta. 

— Dificulto que, desde mi puesto, pueda 
volver yo a reintegrarlo, Carner, 

—- Ya lo sé. Pero puede hablar de mí. ¿Me 
promete que lo hará? 

Sargent notó la excesiva palidez de su 
rostro. 

— Si es eso todo cuanto pide..., se lo pro- 
meto. Hablaré mañana con el director; pero 
no sé si él querrá. 

— Está bien — interrumpió el otro. — El 
director no tiene mal corazón. Usted hable. . 

— Muy bien. Veré lo que se puede hacer. 


JA SENSACIÓ 


ner tornóse aun más débil. . 


6l 


Y ahora siga hablando. 

Carner no se había mov ido de. su sitio. Sa 
apoyó pesadamente en el esaritorio como si 
temiese caer. 

— Esta mañana — empezó con voz 
muy débil, — el hombre que 
había de ser 


ONAL » por ri ol 


apuñaleado 

conducía su automóvil 

en dirección a Bognar, El coche no 

era suyo. Era de un amigo. Pero él estaba 

solo, Tenía que ir a Bognar para cobrar unos 

alquileres. Los cobró, y por la noche empren- 

dió el regreso a Londres, solo... o por lo 
menos así lo creía. Pero estaba equivocado. 

Sargent se puso de: pie. Había algo en la 
expresión de Carner que le interesaba. 

— Estaba equivocado. El apuñaleado inició 
el regreso. Usted sabe qué noche hermosa es 
la de hoy. Clara, tranquila, ideal para mane- 
jar. Pero él no “estabá solo en su automóvil. En 
el asiento trasero había otro hombre, tan bien 
escondido que no se le podía ver... El con- 
ductor no sospechó, ni siquiera remotamente, 
su presencia allí Y a medida que el auto se 
aproximaba a Londres, el desconocido, lenta. 
mente, comenzó a levantarse. Lo hacía" muy 
despacio, y en su mano había un puñal... 

Carner jadeaba; hizo una pausa, y luego, 
vacilante, prosiguió: 

—- El auto iba a muy poca velocidad. Circu- 
laba en aquellos momentos por una calle de- 
sierta y tranquila. Y en el momento de doblar 
una esquina sintió que algo cortante se hun- 
día en su hombro derecho. El automóvil avan- 
zÓ pocos metros y se paró al golpear contra un 
árbol. El delincuente se inclinó sobre el cuerpo 
del conductor caído en el ásiento, y haciéndose 
cargo de la situación lanzó un juramento. Por 
todas partes había sangre. Luego, juntó las 
alfombras del piso del automóvil y con,ellas 
se dió a la tarea: de envolver el euerpo apuña- 
leado. Aprovechó la circunstancia de que la 
calle se encontraba totalmente desierta; levan- 
tó. el cuerpo y lo metió en el agujero de una 
carbonera próxima. La tapó otra vez; subió 
al automóvil y se alejó con él. Todo esto ocu- 
rrió hace apenas dos horas. 

Carner miró a Sargent débilmente. 

—- ¿No es esta una” buena primicia, jefe? 

Sargent lo miró fijamente, sin que su ex- 
presión fuera alterada. 

— 8í, es una buena primicia — dijo. — Y se 
la agradezco. No creo que el director se nie- 
gue a... 

Alguien golpeó en los cristales de la puerta. 

— ¡Esperen un momento! — habló Sareent 
en respuesta. Luego se volvió a Carner, 

—- Me imagino que para traerme su primi- 
cia vino usted en automóvil... 

Carner lo miró. Había aleo de incompren- 
sión en su mirada. 

— ¿Qué quiere usted decir con eso? 

—-- Quiero decir—replicó secamente el jefe— 
que la próxima vez que cometa usted un ase- 
sinato con el objeto de proporcionar una pri- 
micia a un diario tenga cuidado de lavarse 
antes los puños de la camisa. ¡ Mire ése! 

Carner inelinó la cabeza. En el puño dere- 
cho de su camisa podía verse una eran man: 
cha de sangre. 

— ¡Pasen, señores! 

La voz de Sargent se dejó oír, y tres poli- 
cías hicieron irrupción en, la oficina. Carner . 
log miró. Sintió que lás piernas le flaqueaban. 

— Yo no soy el.:. delincuente — murmu- 
ró con un hilo de voz. — Yo soy... el apuña- 
leado... 

Y cayó pesadamente en el suelo. 


FIN 


ILVESTRE era un diamante en bruto, 
pero Elena no tardó mucho en saber 
que era mejor que sus otros amigos, 
que no tenían diamantes. Y aungue 

Silvestre no distinguía una palabra de otra, 
el hombre sabía con exactitud lo que había 
que hacer en una puerta “osculatoria”. 


Y biem: al fin todo había termina- 

do. ¡Gracias a Dios! 
Elena, recostada cómodamente en los al- 
mohadones del auto de Silvestre, levantó la 


vista para con- 
templar su per- 
fil limpio y fuer- 
te. Ahora recor- 
daba cómo, en el 
viaje de ida, ha- 
bía deseado que 
no fueran así al- 
gunas cosas de 
Silvestre. Pero 
entre tales cosas, 
con seguridad 
no se encontra- 
ba su mentón. El 
mentón de Sil- 
vestre era her- 
moso. Hermosí- 
simo, diría yo. 

— (¿Estás fati- 
gada? — le pre- 
guntó él bonda- 
dosamente, ro- 
deándole la 
cintura con el 
brazo. Y luego, 
con su manera 
característica- 
mente vivaz, 
procedió a ha- 
blar de la vela- 
E A 
una fies- 
ta ele 
gantel 
¡Y qué 
buenos 
son es08 
amigos 
tuyos! 
FORA TOES 
son magníficos. Y no digamos nada 
de las chicas. 

Elena se sintió aliviada al oírlo. Lo 
que más le había preocupado eran las 
jóvenes. Estas muchachas, condiscí- 
pulas suyas, se morían por conocer a 
Silvestre. 

— ¿Así que has adquirido un dia- 
mante en bruto? — preguntó Mabel, 
que fué la primera en enterarse. En 
seguida le rogó que le dijera su nom- 
bre, su personalidad y cuál era su 
título. 

Elena había repli- 
cado dulcemente que 
su nombre era Sil- 
vestre Bland, que él 
no tenía personalidad 
de que vanagloriarse, 
y respecto al título... 
Bueno, ella se imagi- 
nó que si se le men- 
cionara eso a Silves- 
tre, con toda seguridad se embarullaría, le 
llamaría “discernimiento”, y diría: 

—No, gracias; he llevado una vez. uno en 
el ojal, y mi propio perro no me reconoció. 

Así era Silvestre. “Personalidad”, “dis- 


Mabel y Dolly son 
bonitas, de una her-. 
mosura ejemplar. 


“cexrnimiento” y “encarnación” era todo igual 


para él, que se dedicaba a la venta de ladri- 
llos y de cemento, y a quien las conversacio- 
nes de salón no le producían dinero. 

Elena Clark era maestra de escuela. Y 
para ella, inglesa de nacimiento, las pala- 
bras “ordenación”, “subordinación” y “coor- 
dinación” tenían un significado distinto. 
Ella recordaba con claridad meridiana la 
primera velada que pasó con Silvestre. Éste 
empleó tres veces la palabra “vacilante”, 
pronunciándola otras tantas “baksilante”. 
La primera vez, Elena retrocedió ligeramen- 
te: la segunda, se enderezó de súbito, estre- 
meciéndose, y la tercera le dijo tan gentil- 


a 


CUENTO 


Margarita Sutfiolk 


mente como le fué posible + 

—No es “baksilante”, Silvestre. Lo que 
quieres decir es “vacilante”, ¿verdad? Tú 
pronuncias la “v”” como “b”, agregas un 


sonido de k que no existe, y pronuncias la 


querida. Lo que yo no quiero es que la gen- 
te esté “baksilante” de ese modo conmigo. 
Me gusta que se decidan en una forma o en 
otra. 

Elena resolvió no verlo más. Verdadera- 
mente, no era buena compañía para una 
maestra de escuela semejante persona, que 
además de pronunciar mal las palabras, las 
aplicaba donde no debía. 

No obstante, Silvestre insistió en, ser ami- 
go de Elena. Cuando venía a la ciudad, se 
le aparecía de pronto, quejándose de la so- 
ledad en que se hallaba y pidiéndole que lo 
acompañara. Antes de que Elena pudiera in- 
ventar alguna excusa, Silvestre se la llevaba 
a. cenar fuera. 

Y ahora, todas sus amigas de escuela lo 
habían conocido. Mabel, Dolly y Nélida, 
chicas con quienes Elena solía concurrir a 
los bailes, lo habían comparado con sus res- 
pectivas preferencias masculinas.. 

—Nunca creí que la velada fuera tan 
agradable — replicó Elena a Silvestre, com- 
prendiendo que había sido injustificado el 


terror con que concurriera a la fiesta. 

—Son unos buenos tipos esos muchachos 
— continuó hablando Silvestre con entusias- 
mo. Y Elena pensó en lo que diría al verse 
así clasificada la persona de aspecto intelec- 
tual que acompañaba a Mabel y que estaba 
escribiendo un libro de filosofía. También 
Gilbert, de la casa constructora Hahn, y el 
señor Garrison, prometido de Dolly, se sen- 
tirían con toda seguridad muy halagados. 
De todos modos, Elena estaba contenta del 
lenguaje empleado por Silvestre, siendo aje- 
na al disgusto que 
iba a sufrir a la 
mañana siguiente. 

—HElena, a mi 
parecer, tu amigo 
es un tesoro. — 
Así habló Mabel 
por teléfono. — Es 
un muchacho im- 
pagable y digno de 
: estudio. ¿Y qué 
me dices cuando te aprieta tus manos entre 
las suyas, aplastándotelas? 

¡ Miren que atreverse a hacer mofa de los 
modales de Silvestre! Elena se había olvi- 
dado de que ella misma lo había tomado pa- 
ra la burla. 

—Por supuesto, ¿no lo habrás tomado en 
serio? Así que no veo el motivo por el cual 


LOT ¿ 


no podamos divertirnos a expensas de él —- 


continuó hablando Mabel. 

—Claro — pensó Elena. Pero no dijo na- 
da, pues Mabel seguía perorando ininterrum- 
pidamente. 

—El señor Garrison es quien escribe en 
el diario vespertino las crónicas “Tipos de 
la ciudad” y Dolly está muy ansiosa de que 
haga algo sobre Silvestre. 

Elena lanzó un “¿De veras?” muy débil. 

—Sí; ¿no crees que será algo estupendo? 

Elena nunca pensó en semejante Cosa. 


Cuando terminó de hablar 
con Mabel, se sentó en el 
ofá, abrumada, y deseó con 
oda su alma no haber acep- 
ado una invitación de Né- 
lida para una fiesta en su 
casa. ¡Pobre Silvestre! ¿ Así 
le pensaban que no lo to- 
maba en serio? Pues bien: 
desgraciadamente, “se equi- 
Yocaban. Sintió un pequeño 
dolor punzante al recordar la 
noche que él había venido 
sa verla después de un día 
de intensa labor con los 
Substantivos y los pronom- 
Tes, haciéndole menos do- 
Orosa su soledad. 
— Seremos una pareja de compinches, 
seremos — le dijo Silvestre consolándola, 
ella, como siempre, le corrigió. Pero aho- 
a estaba encantada de oír su voz, 
—Querrás decir “amigos”, ¿verdad, Sil- 
poa ¡No me gusta eso de “compin- 
es 
Y él repuso: 
— De todos modos, tú me comprendes. 
Silve stre está siempre a tu disposición en 
lalquier momento, y todo el tiempo que 
pu das soportarlo, 
Y era sincero. ¿No lo iba a tomar en se- 


.. complicados a través de 
un idilio, originan las: más 
pintorescas situaciones. 


tio? 5 caso es que en todo el mundo no 


stía una persona a quien Hlena Clark 
era tener en cualquier momento y todo 
empo que pudiera soportarlo. 
cidió llamar a Nélida y decirle que 
estre tenía un compromiso, pero al caer 
u tarde llegó Silvestre para anunciar que 
: ilbert le había telefoneado pidiéndole ds 


Yo. le dije que iría temprano para 


1m vistazo a la radio, que algún es- 

pido le estropeó, mandando todo al dia- 
blo. Yo le, dije que se la arreglaría. ¡No 
p: qua me ae que hice de él un 


la A da ce e 


se vistió de mala gana, pensando 
“una jaqueca y decirle a Silves- 


A acompañándola. Pero 
que si 
de OS modos a arreglar la 

] idió asistir a la fiesta. 
Gilbert si tenían otros invi- 
guntó. ella “ansiosamente, 


on que estaría 
, palabra para condi- 
os. Y no se equivocó. 
on es O escribe 2 


era hoy sería mañana, 


Elena, recostada cómo- 
damente en los almo- 
hadones del auto, le- 
vantó un poco la vista. 


Silvestre. Pero éste no sabía de 
la misa la media ni le importaba 
saberlo. Para él, la amistad del 
señor Garrison le era tan agrada- 
ble como si éste fuera fabricante 
de cemento o prefecto de policía. 
Y siguió arreglando la radio con 
tanta indiferencia como si estu- 
viera en otro a 
neta. 

—Lo que está 
mal es su “condes- 
censor” —-mani- 
festó él desde un 
rincón del aparato. 
— Ha querido de- 
cu “condensador”. 

-Y vió en los ojos 
del señor - Garrison un diablillo burlón. Ele- 
na se encaminó al piano. 

Si tocara algo que hiciera mucho ruido, 
quizá no prestaran tanta atención a lo que 


él decía. Pero el señor Garrison oyó clara- 


mente cuando Silvestre habló del “superior- 
heterodine”. 
El resto de los invitados llegó a enterarse 


unos días después, gracias al diario, de to- 


das las agudezas de Silvestre. 
-—Los odio a todos — repuso Elena para 


sí. — ¡Jamás iré donde ellos estén! 


Esto lo había dicho antes de que Gilbert 


cayera en cama con una pulmonía que-puso 
- en peligro su vida. Pues una tarde Silvestre 
fué a visitarla. Ella supo de la enfermedad 


en la oficina de Hahn. 
-—El “Buen Libro” dice que debe visi- 
tarse a los enfermos — insistió él ante 


Elena, que no quería saber nada de ir, aun- 
- que más tarde se alegró de haberlo hecho. 
- Nélida parecía tan cansada y tan dea ds 


chada. : 
— Me quedaré esta noche con Gilbert | — 


manifestó Silvestre generosamente, a pesar 


de que en ese instante había lleg do 


enfermera competente. 


a Indudablemente, | la muerte 


sería una pérdida “ irreprochable” para la 
compañía constructora. Este muchacho es 


el cerebro de la institución. Lo aseguro yo, 


En los ojos de Nélida no brilló la burla, 
an a de que sabía: la. diferencia entre 


“Irreprochable” e “irreparable” 

Supo lo que Silvestre quiso “decir, Lo mis- 
mo que Elena. Y estaba tan convencida de 
su sinceridad como Gilbert cuando, lo vió 
junto a su lecho. 

— Es usted un gran muchacho — le dijo 
Gilbert. — Todos se han ofrecido, pero no 
tan desinteresadamente como usted. 

- —Es verdad — replicó Silvestre. — En mí. 
no hay falsos obstáculos. Si me gusta una per- 


- sona, lo mismo le presto dinero. pe “me quedo 
: sin dormir úna noche, ¿sabe? _ a 


- Gilbert lo sabía. Y pensó que era bueno 


tener un amigo así. 


— Durante su “inconvalescencia” toca- 
remos algo “estupefaciente” -— prometió 
Silvestre, no olvidando, llegado el momento, 
de cumplir su promesa. 

Fué en esos momentos de hermosa bon- 
dad para con Nélida y Gilbert, que Elena 
le permitió a Silvestre ns le regalara un ani- 
lo de diamantes. 

— Mejor sería que me Demmilicas: cons- 
truir una casa y la amueblaras a tu gusto. 
Así, algún día que lo precisara, tú me cui- 
darías amorosamente — repuso él. 

Gilbert se deshizo en alabanzas y. felicitó 
fervorosaménte a Elena. 

Mabel y Dolly: sufrieron un golpe dor- 
midable. 

- —Supongo que no me dirás que te: casas. 
con ese vocabulario — murmuró Dolly. ¿aÑo 


el señor Garrison consiguió una «gran idea: 
a su ca da tituló: o 


versus Cuenta corriente”. En esta cró- 
nica dió un consejo tan sorprendente- 
mente bueno acerca del negocio del ca- 
samiento, que la columna dedicada a 
E los “Sin amantes” sufrió un acceso de 
20 celos. 

E -— Tan pronto como Gilbert salga de 
su enfermedad, debemos crganizar una 


E fiesta en honor de la pareja — sugirió 

l el hombre que estaba escribiendo el 

d libro de filosofía, 

il Y Mabel comenzó a pensar si él tamo- 

| bién esperaba ganarse la vida vendien- 

lo do los dichos de Silvestre. 

E — Caramba, ¡qué bueno es tener 
amigos como esos! — manitestó Sil- 


vestre con voz «que demostraba verda- 
dero aprecio, PEN 

Le dijo a Elena que mo se olvidara 

“de ponerse los aros TIULVOS. Entretanto, 

él pasó la tarde comprando un som- 

E A hrero y haciéndose arreglar el cabello 

ER  én una peluquería, Tan pronto como 
volvió junto a Elena, ésta vió «en su 
imaginación, no a Silvestre, sino a un 
niño al que acabaran de lavarle el 
cuello. 

— ¿No te parece que esos “amigos 
tuyos nos han ayudado mucho en nues- 

_ tros amores? — dijo él efusivamente. 

A esto siguió un silencio tan pro=" 
longado, que Elena comenzó 2 Sospe- 
char de que estaba pensando en las 
palabras con que obsequiaría «a Sus 
amisos en señal de gratitud. 

— Oye, no puedo menos que pensar 
en Mabel y en Dolly. Son bonitas, de 
una ternura ejemplar, y sus amigos 
buenos y elegantes. Es lástima que 
sus negocios no prosperen para que 
fueran tan felices como nosotros. 

— Silvestre... — comenzó a hablar 
- Jelena. Pero su turbación fué aliviada 
a tiempo con la repentina llegada de 
Dolly y del señor Garrison. 
Aparentemente, la fiesta la ofrecía 
A el señor Garrison. Según Elena, no era 
más que una Tetribución por el dinero 
que ganó a expensas de los errores 01- 
tológicos de Silvestre. 
- Pero éste comenzó a hablarle de lo 
hueno que Garrison había sido con él 


diciendo: 
— Espero que algún «día se me pre- 
sentará la oportunidad de “recupe- 


varlo” a usted con otura fiesta. 


informó. Silvestre con dulce incons- 
pS ; 

, — Esta misma noche le decía a Ule- 
sha que era una lástima no hacerlo to: 
y Ñ dos juntos... Las tres parejas... 

¿Qué dice a esto, Gilbert? 

El aludido pensó que la idea no era 

am descabellada. Y dándole unas pal- 

maditas en el hombro, le dijo que en 


“ho pudiera vender. 
-—Yaya, apuesto a que 


- propone podrá venderle un diamante 


gar un engaste. . : 2 
-—0- un anillo de compromiso a mi 
L6 papá — dijo Mabel. El mara- 
-villoso escritor se sintió violentamente 
“molestos e a 


a Mabel y la invitó a bailar. 


cuand 
la mesa 


vida científica de Rusia, mo como un oyente 


al contenido. La designación primitiva — “La 


al tomarse tanta molestia. Y terminó - 


z | “£omo sacerdocio” cede el paso a la medicina “como técnica”. , 


4 Mabel trató en vano de contener la 
Pisa. . Ss 
— Eso va también por usted — le 


“el mundo no había una idea que él 


si usted se 3 : ES E 
La segunda parte del libro del doctor Zeno está dedicada a explicar 


- a Garrison — repuso él, sabiendo muy | ese aspecto trascendental de la medicina en Rusia: de qué manera Él: 


bien que Garrison no tenía ni para. 


- Eso es poco amable — le contestó. A 


ora yo les pregunio a ustedes: | y tanto es . y es, > 
| virle para nada. La medicina comio profesión tiéne exigencias distintas 


” A > 
qué. podría ser más amable que un * 
llo. de compromiso? - anifestó. 


a O AS 
o la otra pareja había. 


MLS IEGOHÍEO 


Comentarios. de 
ANIBAL PONCE 


. y e o 
Hojeando los últimos libros 
LELIO O. ZENO: “La MEDICINA EN RUSIA” 

Un distinguido cirujano de Rosario, el doctor 

elio O. Zeno, nos cuenta € un libro breve 
pero denso, Sus reflexismes sobre la oreani- i 
zación de la medicina en Rusia. El doctor Lelio ; 
O. Zeno estaba en excelentes condiciones para | 
hacerlo. Cirujano «duranmbe seis meses en el Lns- y. 
tituto Sklyiasowsky, de Moscú — el centro más 
grande de cirugía de urgencia que hasta hoy . 
existe en «el mundo, — ha participado «en la 


curioso, pero apresurado, sino como un cola- 
borador y un «estudioso. AUDQUS escrito sobre 
la base de observaciones hechas en 1o VIVO, SU 
Jibro mo es la marración de un visitante. Por 
médicos viajeros conocíamos ya, en parte, el E A 
mecanismo preciso dde los hospitales TUSOS Y el ritmo atiebrado Me “sus; 
laboratorios. Duhamel en “Le voyage «de Moscú”, Osorio César en “Onde 
o proletariado abit” —para no citar más que dos: europeo el primero, 
sudamericano el segundo — 105 habíam dicho, con lenguaje bien dis- 
tinto, el muevo aspecto que la labor científica ha adquirido en el país 

de la hoz y del martillo. s ; 
Pero con describir a grandes rasgos la organización de los estudios ; 
médicos, y de consagrar en el apéndice dos estudios especiales 4 uno 
de los institutos más famosos, el libro del doctor Zeno sólo es descriptivo 
en apariencias. Razones seguramente editoriales le habrán inducido qul- 
zá a adoptar el título que hoy lleva, y que sólo en parte corresponde 
socialización de la 1me- | 


-— se hubieran cenido 


dicina y su experiencia en la Unión Soviética” 


mejor a la ámdole del libro. Como que eso es, en realidad, lo que el 


ambor se ha propuesto destacar: de qué manera las deducciones gene- 
rales que obligan a admitir la, necesidad cada vez más urgente de Ima 
medicina socializada, encuentran en el terreno de los hechos su de- 
mostración terminante. ; 

De acuerdo con tal propósito, el autor ha dividido en dos partes su 
trabajo. En la primera, de indole doctrinaria, destaca cómo a partir de 
la guerre de 1914 se viene acentuando la tendencia a concentrar, en 
orandes establecimientos médicos, la labor 
conexa. Por razones de Estado, como en los hospitales imilitores du- 
rante la guerra, o por razones de provecho privado, como el hospital 
que Henry Ford iundó en istroit, lo cierto es que una nueva orga- 
nización sanitaria, dentro de la cual «el trabajo independiente desapa-= 
rece, ha probado ya su innegable superioridad. La figura tradicional 
del médico, “capaz”, de resolver por sí sólo todos los problemas de su 
ciencia, no resiste a las exigencias que le imponen los progresos de la 
técnica y de la especialización. : 

Cora) cl artesano de otros tiempos, arrollado por la industria en gran 
escala, el médico de hoy sufre la competencia del hospital municipal 
o del instituto privado. Servidas por especialistas que conocen cada cual 
sus propios sectores mucho más y mejor que el médico de barrio; dueñas | 
de instrumentos costosísimos, que sólo el Estado o una gran empresa 
son capaces de equipar, las instituciones en que la medicina ha adquirido 
“una organización más racional imponen ineludiblemente un cambio 10 
sólo en los estudios, sino hasta en la psicología del profesional: la medicina 


l- No obstante aleunos párrafos confusos y la interpretación a veces 

vacilante, esta primero parte del libro del doctor Zeno es de un gram, 
| interés y de una enorme actualidad. Las condiciones cada día más des- 
-ventajos que viven los médicos de todo el mundo -— a pesar de 
| las mejorías momentáneas, — se iluminan y se explican dentro de la 
interpretación «económica “que asimila el médico privado al artesano de. 
otros liempos, y que lo muestra en nuestros días proletarizado por la. 
| eran empresa médica — o “taller de medicina” — como el otro lo fué 
len su momento, por la producción en gran escala. A esar de las re=' 
| sistencias que ese movimiento pueda despertar, es evidente que no será | 
posible detenerlo. Bajo las necesidades urgentes de la “defensa nacio- 
nal”, el Estado movilizó en 1914 a la totalidad del cuerpo médico y lo. 


| puesta al 
| terminó, es lo que Rusia ha llevado a cabo, 
| poraria, sino como exigencia permanente. 


principio por la guerra y «abandonada tan pronto la BUerra y 


| estado costea los estudios desde el Kinderearten hasta la Universidad, 
| y de qué ¡manera también dispone de la totalidad de-.sus médicos, según | 
| las exigencias del organismo social. Aparte «de ese aspecto — sin duda 
alguna, el más fundamental, — vale la ¡pena destacar también cómo 
los 1usos han confiado, con gram éxito, a técnicos ano médicos muchos 
sectores de la medicina -— radiología, bacteriología, traumatología, — 


| que hasta hoy entre nosotros exigen la realización total de la carrera. La 


in eso, se alivian, por 
técnico nuestro tanto ' 
nunca habrá de ser. 


lencia pura y la cultura general, lejos de peri 
el contrario, del peso muerto que siga ica pa 


-y tanto estudio realizado a regañadientes, pora 


o puede simo contribuir mejor a los 
os estudios de aplicación inmediata ue. 


hizo servir con máxima eticacia dentro de las normas de una medicina 
socializada. Ese ensayo de una nueva organización de la medicina, m- | 


E 
+ 


hasta entonees aislada e 1m- pp 


hasta su terminación: 


no como necesidad bem- | 


- Cuando volvieron, Gilbert y Silvestre: 


- Silvestre levantó la vista con una ex 


1 —De todos modos, 


especie de camaradería, pues su amigo 
está casado con una mujer que no 
quiere divorciarse — informó Nélida. 
El rostro de Silvestre estaba lleno de 
terror. Y dijo gritando: 

— ¿Una esposa que no quiere divor- 
clarse? 

“Y mientras tanto, él está aquí ena- 
morado de pies a cabeza de una her 
mosa joven, 

.Evidentemente, no había disculpas 
que encontrar en su espíritu metódico 
ante semejante conducta. 

— Bueno, lo que yo pienso es que 

debería haber para esa vente una es- 
pecie de divorcio compasivo o algo por * 
el estilo. 
/ Las miradas de Elena y de Nélida 
se cruzaron. Ninguna de las dos se. 
atrevió a dirigir la vista a Gilbert. > 
Y, disculpándose, se encaminaron ve- 
lozmente hacia el vestuario. Una vez 
allí, dieron rienda suelta a la risa. 


hablaban de negocios. El último suma- 
ba una columna de números que había 
escrito en el mantel. 

— ¿Te permiten hacer esto, querido? 
— protestó Elena, mirando alarmada 
al estropeado mantel. : í 

— ¿Si me lo permiten? ¿Por qué no? 
¿Quién me lo va a prohibir? En este 
negocio hay ganancias suficientes como 
para comprar este local con tado lo - 
que hay en él. e E 

Mabel y Dolly habían cambiado de : 
compañeros. Seguían danzando. 

Cuando al fin volvieron a la mesa, 


presión de asombro, como la del que 
se da cuenta que ya es muy tarde, Y 
dijo: E 

— ¡Rayos! Me olvidé que teniamos 
que irnos. ¿No viene con nosotros, 
Gilbert? : y id 

— Seguramente — pensó Nélida, - 
Gilbert tiene educación suficiente como. 
para recordar que Garrison era el que 
ofrecía la fiesta, debiendo quedarse 


Se equivocó, pues Gilbert respondió 
bruscamente: OS 
-—$í, voy con ustedes. Buenas no- 
ches a todos. a 
Elena recordó que quien invitaba cra 
el señor Garrison, pero notó que Si 
vesime había pagado la cuenta como s 


PIAR Pm 


fuera él quien debiera hacerlo. Nad 
protestó. : NA 

Una vez afuera, Silvestre ves) 19 
profundamente. : 


-—¡Ajre presco — suspiró él 
que «precisábamos, rayos! Les 
cuando esa gente volvió a la 
vi a la Mabel poner la mano 
hombro de Elena... mi sangre h 
¡La' idea! Gente como esa, casad 
todo, portándose de esa manera. 
al menos estuvieran divorciad 
.ese engreído de Garrison d: 

sin tener un centavo en el bolgil 
Les digo a ustedes que no. eía el: 
menvo de hacer pasar por esa pu 
“osculatoria” :a estas lindas: 
tas nuestras, Gilbert. 

— Yo también pienso | 
contestó Gilbert. 

— No es una puerta “os: 
Silvestre. .., sino wna puerta “e 

via? — corrigió Elena, motando 
“vez que tenía 


El 
El 


ro decir: una puerta 


Hablan los veteranos 
(Continuación de la página 20) 


— Sí, Aquí, en Quilmes, he visto des- 
lar y veo todos los teams. La circuns- 
lancia. de vivir muy próximo al field 
del club, siempre me ha facilitado el 
espectáculo. Por otra parte, mi deber 
de intendente me obliga a ella, y además 
nunca he perdido el entusiasmo por el 
Fútbol, y por lo mismo he seguido en 
innumerables ocasiones al team del 
Aso en sus compromisos en otras ean- 
. Los deportes, en general, siem- 
me han cautivado, primero como 
gador y después en pes de es- 
pectador. 
EL JUEGO DE AHORA NO ES TAN 
“FUERTE COMO EL DE ANTES 


— ¿Usted está, pues, 
poder establecer 
existe hoy entre el Fútbol que se prac- 
icaba en su época. con el que en la 
uolidad se juega? 
— Es cierto. Puedo decir que el fút- 
de ahora no es tan recio y vigoro- 
como el que nosotros practicábamos. 
del presente es más afiligranado y 
loz, pero carece de la nobleza y ca- 
ballerosidad que antes lo destacaba. 
bolieron las acciones recias y las re- 
emplazaron por otras que son innobles, 
borque se ejecutan con la intención de 
ejar en inferioridad física a los riva- 
. En nuestra época eso no se hacía. 
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os el deporte, proceder con mala in- 


mción, y Jamás tratábamos de lasti- 


en condiciones 
la. diferencia que. 


Eta inadmisible en quienes practicába- ; 


4 


ara los contrarios. El Juego era re- 


108 o con aviesas e eiaines 
mn hoy se hace, si después de finali- 


el cotejo, vencidos y vencedores nos 


uníamos en torno de una mesa y ce- 
do festejábamos el resultado de la 
irnada. De eso no quedó nada. Por el 
mtrario, los jugadores parece que 
eran adversarios irreconciliables o 
enemigos 2 muer Le. 


ES MAS RAPIDO EL JUEGO 
ACTUAL 


En lo que respecta a tácticas Y 
mn el Juego, ¿0reo que se ha pro: 


jues dl a ha ganado 
n velocidad. Los jugadores de 
enipos es verdad que son más 
Pda por Jo mismo 0 qn 


es preciso. - Destlcar que falta el es- 
individualidad de 

adores, que buscan. más el luci- 

na ue la armonía del con- 

que conspira abiertamente 

que debe existir en todo 

uego resulte, por 


PERDONAR 


Hay que saber perdonar, 


porque el perdón, aun aquel que 


CHARLAS 
FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


se da 


con generosa amplitud, deprime siempre. Levanta y dignifica a quien 


perdona, para rebajar y disminuir al perdonado. Hay que tener 
ser perdonado implica haber estado en falta o en pecado, 


cuenta que 


- quiere decir en situación moral ais en error, 


y en desvío. 


ea 


en equivocación 


El verdadero perdón debería ser el olvido total de la falta, pero 


en la mente y en el recuerdo es difícil borrar lo que 


una vez Se 


supo; pero del gesto y de la palabra, de la acción y de la actitud, 
puede evitarse todo aquello que traiga de muevo la evidencia que la 


falta se recuerda; es decir; 


perdonada a medias. 


No hay falta que no merezca el perdón si analizamos las causas 


cue la atenúan o los hechos que la producen. 
dicho que cada uno de nosotros puede levantarse en juez? 
es porque la «sociedad los reclama para mejor ordenar la 


jueces, 


Además, ¿quién ha 
Si hay 


vida del hombre. Pero el juez que absuelve o condeña no está con 


seeuridad dentro de nosotros, 
actos se rigen. 


sino en un más allá desde donde los 


Además, la vida es un juez inexorable; es inútil pretender evadirse 
de su justicia ni rechazar su premio. Ella nos da y nos quita lo que 
a su juicio merecemos o dejantos de merecer. 


¡Pergonar!... 


Los hombres y las mujeres no saben perdonar. El 


perdón es algo grandioso y sublime que no está en la palabra pre- 
cisamente; que está en la actitud, en los brazos, en la ternura, en 
el amor, en el beso y, sobre todo, en el olvido; en el total olvido del 
perdón acordado y del pecado cometido. 


DAR SE: 


Yo no sé pedir... 
un defectio?... Mira, mujer; 


PEDUER, 


NO 


Sólo aprendí a dar... 
yo creo que es una virtud... 


¿Es un mérito?... ¿Es - 
¡Una vir- 


tud muy grande! Por ahí van los que me pidieron; yo no los re-- 


cuerdo; pero ellos me obligan a que los reconozca. 


Son huranos y 


escurridizos, se; ocultan y se disimulan, apresuran el paso cuando me 


ven. 
frente. No se interesan por mí. 
recuerdo de ellos! 


., se olvidan de donde vivo. Se extrañan si me encuentran del 
o ¡mas vivo, a pesar de todo, en el 


Mas yo no sé pedir; soy una cosa pequeña y pobre, que vive en 


los silencios y en las ausencias. 
se fué.. 


, tuve una casa y se “perdió. PES 


Yo no sé pedir; tuve un hijo y 
tuve un ciento de monedas 


de 0to, y como la arena de las playas se las llevó el oleaje de la vida. 
Tuve amor, y como no tuve cadenas para. sujetarle, el amor voló... 
Tuve paredes de flores y un día dejaron de abrigarme. Y por todo 
esto no estuve ni demasiado triste ni demasiado. apenada. Digo mal; 
“estuve alegre, porque al final del análisis pude: comprobar que aún 


no había perdido la costumbre de dar. 


dizaje de pedir. 


ES y ee era reacia al Ona: 


, Y me quedé sin hada, sin nada, con 188 manos. AS ts 
a ns orgullosamente encogidas, puesto. que. pe se estir arom Jja- 


¿más en acción de pedir. 


pero pienso que en ello influye la cir- 
cunstancia de que los árbitros no per- 


miten que sean embestidos cuando: están 


“con la pelota en su poder, pues ahora 


es Muy raro: el arquero que emplee los - 
puños para alejar la pelota, En verdad. 
que como no se permite que se les acose,. 
¿para qué han de emplear los puños? 


Su labor se simplifica con sólo retener 
la pelota, cosa: que pueden hacer con 
comodidad, puesto que saben que nadie 
los. “molestará en su acción. 


— Habiendo visto jugar a todos: los 


equipos de la Liga. Argentina, ¿cuál es, 


en su concepto, él que cuenta con más 


condiciones. para “poder Snar el 


campeonato? 


— Difícil es contestar a esta pregun- : $ 
ta, Hay cuadros como Biver Plate, 


o que clon en Condon s 
- poder conseguir el título en dispu- 


$ ta. Son teams buenos, Y entre. ea. es 


g 


bres que con usted integraron Alummi 
en las mismas condiciones de entrenu= 
miento que el que revelan los Jugado- 
res de ahora, ¿qué papel podrían des- 
empeñar frente a uno de los cuadros 
que usted considera: con “chance” para 


el campeonato? 


:— En tales ouGades — dice con 


firmeza que demuestra su pleno con= 
vencimiento, — Alumni les ganaría, y 
nosotros conocemos una 
serle de secretos del juego que ahora se 
ignoran. Eso sólo serviría para anular. 
la. mayor velocidad. Luego, con nues- 


diré por qué: 


tra táctica de pases cortos y certer 


- desconcertaríamos a las defensas y las E 


eva pór 
de ejecutarlo e 
Y levanta la cabeza, 


«Paddy se quedó sin “chance” 
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team, y los de ahora lo ignoran total- 
mente. Por todas estas razones y mu- 
chas otras, me animo a decir que Alum- 
ni les ganaría siempre, 


TROFEOS DE SUS CAMPAÑAS 


-——De su paso por los campos del 
deporte, ¿no conserva algún recuerdo 
yrato, emociones o anécdotas? 

Nuestro entrevistado se levanta. To- 
ma de una mesa una pelota de cricket, 
en la que está incrustada una chapa de 
Oro. 

— Este es un buen recuerdo — nos 
dice. — Con esta pelota tomé, en un 
match «contra Belgrano A. C., los diez 
wickets, Fué el 9 de enero de 1910. 
También conservo una medalla de cuan- 
do nos visitó el Nottingham Forest, 
del partido que el cuadro de jugadores 
británicos residentes en ésta sostuvo 
con él, el 22 de junio de 1905, conser- 
vo la emoción mayor de cuantas expe- 
rimenté en mi vida de footballer. Ocu- 
rrió a los dos minutos de iniciado el 
cotejo, Batí a Linacre, el mejor goal- 
keeper de la Liga Inglesa, merced A 
un pase de A, E. Wells, Me posesione 
de la pelota y avancé decidido al arco, 
después de anular al centro half, y 
frente a uno de los backs, lo eludí con 
una corta gambeta, y ya a tres metros 
del arco, amagué un shot a la izquier- 
da. Linacre se arrojó para detener la 
pelota, mas yo la coloqué con un tiro 
débil por el otro ángulo. Así derroté 
al famoso arquero, y ese goal fué el 
primero que aquí se le hizo, Tal fué la 
emoción más intensa de mi vida, y eso. 
que en dicho partido, a pesar de que 
ese tanto sirvió para abrir el score a 
nuestro favor, perdimos con los profe- 
sionales, nada menos que por 13 goxls 
contra Y. 

"Entre los recuerdos imborrables, De 
dura en mi mente el resultado de, un 
match que Quilmes, jugando en su can=s 
cha, le ganó a Alumni por 4 a 2, en 
el concurso de la Copa de Honor. He 


_ olvidado el año, pero el score no. Lo 


mismo me ocurre con otro partido fren- 


te a Estudiantes, en el que Quilmes 


lo derrotó por 4 a 0, siendo yo quien 
convirtió los tantos. Recuerdo, sí, que 
Paddy Mac Carty jugaba de back. En 
una oportunidad se lanzó con excesiva 
violencia contra mí, que avanzaba con 
la pelota y le hice una gambeta corta. 
” y enton- 


ces me fué fácil convertir el último 


goal de ese partido.” 


FÍN 


“Mundo Argentino” re-| 
construye la vida... 
(Continmación de la página. El 


separa e caseo de la E con. las - 
dependencias de la peonada. AMá lejos, 

Celina Gorosito, la criada de confian= _ 
za de la casa, esconde: su silueta, des- 
confiando todavía, sin duda, de los pe 
riodis stas audaces que pretendieron ha- 
cerla quebrantar la severa. disciplina SS 


' impuesta allí por su amo. E 


Ya en la galería nos aprestamos 
la partida. Habíamos logrado ampli 
mente. sabstadsr ES AA -perio-- 


— Para todo: al- 
canza el tiempo, don 
Mandinga. 
—Ahora más que 
auunca. Con la des- 
OCUPACIÓN... 
E — No es precisa- 
El mente en los des- 
! ocupados que estaba 
y pensando, sino en' 
| el vice. Lo vi el otro 


DIÁLOGOS EN 


día llegar al “Am- 
08 bassador”. Pasaban 
Po “Hold me tigh” esa 
k noche, un film sen- 
timental como una 
novela para costu- 
reras. Por eso me 
llamó la atención. 
El pueblo no imagi- 
na a estos hombres, 
en estos momentos, 
sino encerrados en sus 
vabinetes procurando 
la solución de tantos 
problemas difíciles en 
largas conferencias. 
El pueblo es simple, 
| como cierto amigo 
| mío, que al final, creía 
Es haber dado con el mé- z 
dico que le descubriría la enfermedad. Sucedió 
que después del examen minucioso el sabio 
“galeno se fué a la habitación contigua y se ins- 
"GOA taló en el escritorio a leer, mientras el enfer- 
13 - mose vestía. “Está estudiando mi caso”, pensó 
Mei éste, entre conmovido y dichoso. De pronto 
sonó el teléfono, fué el médico a atenderlo, se 
corrió el enfermo al escritorio, y descubrió que 
“su salvador” estaba leyendo “La verde”, pal- 


Pra 


del día siguiente... 


000 


—/5St el vice hubiera 
imaginado que usted 
lo estaba palpitando 
cuando llegó al “Am- 
dassador”! 

— Lo miraba por- 
que llesó en un “taxi”, 
con un amigo. Pagó él, 
2 mientras el amigo 
compraba las localidades. A riguroso escote, 
como entre nosotros. ¡ Y uno vive desesperán- 
dose por el auto oficial, por las invitaciones 
especiales, por los homenajes!... ¿Qué me 
cuenta, don Mandinga? , 


— Hablando de desesperación... 

— No hay ninguna que pueda complrarse 
a la de ese ministro que vive consumido por 
el afán de pasar a la historia. ¿Sabe usted a 
quién me refiero? 
Nada le interesa, sino 
es bajo este exclusivo 
punto de vista. De 
«pronto dispone que en 
un par de horas le 
busquen todo lo que 
haya en la biblioteca 
sobre “la cláusula de 
«la nación más favore- 
- cida”. Después se des- 
pacha con una de esas 
comunicaciones kilo- 

métricas que constituyen su forma de expe- 


Agricultura que una vez, para dilucidar una 
cuestión de competencia, contestó a una cari- 
lla del doctor De Tomaso con una carta que 


tenía treinta y tres carillas!. he : 
E CA A 


2 
me 


pitándose las carreras 


dirse. Me contaba un jefe del Ministerio de = 


"Por supuesto — sigue diciéndome don Giá- 
como — que el desgobierno de las oficinas es. 


ndo >RGentuno 


absoluto. Uno de mis informantes me expli- 
caba que en la época del doctor Molinari el 
ministerio estaba organizado sobre la base de 
tres divisiones: una comercial, otra política 
y otra administrativa, con atribuciones per- 
fectamente definidas. Aparecía un asunto y se 
sabía a quién le correspondía informarlo. 
Ahora, en cambio, se prescinde por sistema de 
esta organización. Además, no hay asunto que 
interese, si no le brinda ocasión de particular 

- lucimiento al ministro. Y le aseguro que el 
hombre es de los que tallan en las delibera- 
ciones del gabinete. Y de los que... adulan 
al voneral. : 


"Le advierto, don Mandinga, que en el te- 
- rreno pedagógico no andan mejor las cosas.” 


Se non é vero... 


Contraviniendo el rubro de la ley de 
presupuesto, resulta que, últimamente fué 
ascendido para desempeñar la asesoria 
letrada de um ministerio cierto funciona- 
rio lego, error este menos inconcebible de. 
lo que parece. : 

o o 

Se explica la cosa porque, ante la 1m- 
paciencia por favorecerlo con un sueldo . 
de novecientos pesos, no se tuvo en cuen" 
ta, al formularse el decreto de ascenso, 
sino la primera parte de la denominación 
del puesto, y se remediaria, desde luego, 
con que el favorecido estudiara abogacía... 

. o... . 

Casi seguramente está llamada a pro- 
mover una iniciativa parlamentaria la, 
circunstancia de haberse rebajado de mil 
quimientos pesos a cuatrocientos la pen- 
sión que se le había otorgado a la viuda 
de un esclarecido evudadano, cuya memo- 
ria venera el país entero, y cuya viuda 
está estrechamente vinculada a uno de 
los altos funcionarios del gobierno actual, > 
que es quien ha empezado a moverse en 
este sentido. 


eo. 


No se sabe quién ni de dónde se echó 

a rodar la candidatura del doctor Alber- 

to Figueroa para la Intendencia Muntci- 

pal, a las pocas horas de conocerse la re- 

-nauncia del doctor Vedia y Mitre. 
: pa MANO 


NAAA AAA AA 


más. El ingeniero Pico no les lleva el apunte, 
ni siquiera para contestarles el saludo, y cuan 


- como hombre público. 


- “Yo no cambeo nunca, los que cambean son 


—Esu es una opt- 
nión como cualquier 
OTI 
—Una opinión 
fundada. Vea lo que 
aconteció el otro día 
en ún Consejo Es- 
colar y que me re- 
fería, indignado, un 
educacionista de 
larga actuación. Pa- 
rece que en vísperas 
de procederse a la 
confección de unas 
ternas para ascen- 
sos de vicedirecto- 
res fué encargado 
de asesorar al Con- 
sejo el inspector del 
distrito. Hombre de 
mucho prestigio y de 
inguebrantable recti- 
tud, dijo cuanto era 
lecesario decir para 
ilustrar el criterio de. 
los vocales, en cuanto 
2 los merecimientos 
de los candidatos. Lo 
escucharon durante 
dos horas, y cuando 
llexó el momento de 
formar las ternas... ¡como si no hubiera 
hablado!... Se hicieron aquéllas al paladar 
del Consejo Escolar. 

— ¿Para qué le pidieron entonces al inspec- 
tor que los asesorara? : 

— ¡Para salvar las apariencias!... Como 
los informes del inspector no se publican, 
sobre éste recaerá la responsabilidad de la 
injusticias. Los hombres no sabrán una “jota” 
de gobierno escolar ni 
de problemas docen- 


galas políticas. 


"¿Y esto es pequeño 
lo que ocurre en el 
Consejo Nacional de 
Edución ?” 

— ¿A ver.., 4 ver?.. e 

— También se trata ahí de salvar las apa= 
riencias... Pero le diré que, en verdad, el 
único que allí “corta y pincha” es el ingeniero - 
Pico. Los consejeros no existen, ni siquiera 
para nombrar una maestra. Avellaneda, Rez- 
zano y Garzón Maceda son excelentes perso= 
nas, clasificados en los tiempos del “résimen 
falaz y descreído'? como “figurones”. Nada 


tes, pero son verdade- e 0 
ras enciclopedias de A 3/ 
enjuagues y martin- A 


«do algunos de ellos quisieron designar un se: 
cretario para atender la avalancha de aspi- 
rantas, se les remitió por secretaría un pinche 
sin importancia. oe. 

-— El ingemero Pico aprendió a gobern 
tarde y con un gobierno de facto. 
— Y sigue aplicando los procedimient 
centralistas de la escuela en la que se inic 


ió A 


—Pero me habían dicho que el profesor 
Rezzano era ante Pico el intérprete de la un 
tuntad presidencial. e rad 

— Así será, pero puedo asegurarle que 

*lante de Pico ninguno de los consejeros abre 
el “ídem”... eN 

— ¿Entonces?... 

— Es el caso de decir como aquel viejo pc 
licía, que explicaba a su manera la conse 
cia con los gobiernos que se iban suce 


ellos.” ¡ 
E 
..—“Cambean los hombres, pero los p: 


dimientos... ¡di ande!...” 


—¿Tiene. uste reb 
que usan los jockeys? E 

—$í, señor; suba al piso de arriba y 
pregunte en la sección de artículos pa- 
ra matrimonios. , 

S (De “Estampa”, Madrid) 


CUENTO JUDIO 


Beerelé vuelve de la ciudad, de noche. Para 
llegar a su pueblo se ve obligado a atravesar un 
bosque. Tiene miedo. Cada árbol parece ocultar 
a un bandido. De repente ve a un hombre ante él, 
revólver en mano. 

—¡La bolsa o la vida! 

Beerelé trata de huir. 

—:¡Si no te detienes, 
disparo! ME 

Y para asustar a Bee- 
relé, el ladrón dispara 
al aire. Beerelé se detie- 
ne en seguida y entrega 
su cartera al bandido. 
E —Tome usted; pero 
no está bien lo que ha- 
ce. Este dinero no me 
pertenece a mí. Es de 
los pobres de mi pueblo, 
para los cuales me lo 
han entregado hoy mis- 
o: ¡Qué A Ss dsc; —¡Déjame, que a ese que 
“Beerelé es un ladrón. me ha roto el Saco, lo divi- 

¿Y cómo me van a creer do! 

5 les digo que me ha lee hombre, ¿vas a 
sd vidirlo por un siete? 

atracado usted en el bos- caes RO 

que? 

El bandido no responde. Ps 

—Hágame usted por lo menos un favor, ¿quie- 
re? Tome mi gabán y dispare sobre él. Así las 
huellas de las balas me serviran de prueba y Uus- 
ted podrá guardarse el dinero. 

—Bueno. 

Y el bandido dispara una vez. 

—¡Otra vez! — dice Beerelé. 

El bandido dispara otra vez. 

—¡ Otra! ; 

El bandido dispara varias veces su revólver. 

—¡ Otra vez! 

—Ya no quedan más balas. 

PEA piensa Beertlé. 

Y vuelve a recobrar su valor. Descarga su bas- 
tón sobre la cabeza del bandido. 


ESREZRA ZE EZ ESE 272 TEL 


FERCA 


Aun >RODeEnino 


-—¿Por qué le pega usted de 
modo? 

—Para que no vaya diciendo por 
ahí que tiene un marido brutal. 


(De “Le Rire”, París) 


El LOCO y la VENUS 


¡Qué admirable día! El vasto parque desmaya 
ante la mirada abrasadora del sol, como la juven- 
tud bajo el dominio del amor. 

El éxtasis universal de las cosas no se expresa 
por ruido ninguno; las mismas aguas están como 
dormidas. Harto diferente de las fiestas humanas, 
esta es una orgía silenciosa. 

Diríase que una luz siempre en aumento da a 


las cosas un centelleo cada vez mayor; que las 


flores excitadas arden en deseos de rivalizar con 
el azul del cielo por las energías de sus colores, 
que el calor haciendo visibles los perfumes, los 
levamta hacia el astro como humaredas. 

Pero entre el goce universal he visto un ser 
afligido. A los pies de una gran Venus, uno de esos 
locos artificiales, uno de esos bufones voluntarios 
que se encargan de hacer reír a los reyes cuando 
el remordimiento o el hastío los obsesiona, empe- 
rejillado con un traje brillante y ridículo, con to- 
cado de cuernos y cascabeles, acurrucado junto 
al pedestal, levanta los ojos arrasados en lágrimas 
hacia la inmortal diosa. 

a Y dicen sus ojos: “Soy el último, el más solita- 
rio de los seres humanos, privado de amor y de 
amistad; soy inferior en mucho al animal más 
imperfecto, Hecho estoy, sin embargo, yo tam- 
bién, para comprender y sentir la inmortal belle- 
za. ¡Ay, diosa! ¡Tened viedad de mi tristeza y de 
mi delirio!” 

_Pero la Venus, implacable, mira a lo lejos no 
sé qué con sus ojos de mármol. 


BAUDELAIRE. 


AR 


La Mentira 


Una mentira 
| que es puramente 
¡ mentira, puede 


ANNA 


¡ser destruída de 
—¡Devuélveme mi dinero, canalla! 


Za z E : cabe | j * pay 
Y golpea con todas sus fuerzas, hasta entrar in ¿ (U | inmediato > pero es 
otra vez en posesión de su dinero. Después de arre- Cómo se , Puede acertar 8124 a Muy difícil des- 
batarle el arma, y sin preocuparse dl ladrón e e ga a asa | Y hi truir una mentira 
queda tendido en mitad del camino, se dirige a su achispado. : ” 


pueblo con toda tranquilidad. (De “Life”, N. York) : s0 ; que tiene aleo de 


De la MALEDICENCIA Mao A 


Tennyson. 


Ea 


Aquellos que te hablan de los defectos de los otros, con los otros ha: 3 ! E 
- blan de los tuyos. , , —DIDEROT. AMV | El. — ¡Infame! ¡Lo sé to- 
a. : KITA MS ] rta, — Entonces dime 
Cada diez personas que hablan de nosotros, nueve hablan mal; y cor: AAA] : a A puesto el collar, 
frecuencia la sola persona que habla bien, lo hace mal.  RIVAROL. A de O rgoa e? 


La rápida acción del 
GENIOL contra la 
Gripe se completa, 
añadiendo unas go- 


tas de “Limón” al 


agua con que se 


toma. 


El GENIOL corta la 
fiebre, disuelve los 
venenos gripales, 
entona el organismo 
y produce un pronto 
y saludable restable- 


cimiento. 
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